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Medios de comunicación generadores de violencia e incertidumbre ciudadana y una sobrevalorización 
del derecho a la propiedad sobre el derecho a la vida: Caso Pintag. 
 
Means of communication generators of violence and uncertainty citizen and overvaluation of property 
rights on the right to Life: Case Pintag. 
 
 
RESUMEN 
 
Partiendo de un trabajo investigativo sobre los hechos ocurridos en Pintag (Quito), donde murieron 9 
presuntos delincuentes en un operativo policial, noticia cubierta por  el  Diario Hoy en su versión  web, 
se propone realizar estudio de caso para  evidenciar los  referentes de socialización relacionados con el 
miedo, los nuevos procesos de comunicación, la discriminación al extraño y la  degradación  del 
derecho a la vida frente al derecho a la propiedad privada.  
Contiene una introducción teórica alrededor de la violencia, ciudad, miedos, y las nuevas formas de 
concebir lo urbano, para continuar con el tema de los medios de comunicación y la información que 
proporcionan acerca del mundo, sus efectos y repercusiones en las percepciones cotidianas de la 
realidad, mediante un análisis de discurso y de audiencias.  
Del estudio realizado se plantea que los mensajes informativos con contenidos violentos pueden 
generar efectos progresivos en las mentes de las personas, produciendo cambios en sus 
comportamientos y valores morales.  
 
PALABRAS CLAVES: PRENSA / VIOLENCIA /  ANALISIS DE DISCURSO  /  ANALISIS DE 
AUDIENCIA/ VIOLENCIA EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN/ESTUDIO DE CASOS               
              
 
 
 
 
 
 
 
 
 xii 
 
 
 
                                                       ABSTRACT 
 
 
Starting with the investigative work about some events that occurred in Pintag (Quito), where nine 
suspects died. The criminals died in a police operation, this new was covered and published by Hoy 
newspaper in its web page, plants to conduct a study of the case to show the concerning socialization, 
related with the fear, the news media process, the discrimination against strange people and when the 
right to life is less than the right to private property. 
Contain a theoretical introduction about the violence, the city, fears, and the new forms of conceiving 
and living the urban, to continue with the theme of Medias issue and the information that provided 
about the world, its effects and consequences on everyday perceptions of reality, through a speech 
analysis and audience.  
From the study it is proposed that the informational messages with violent content can generate 
progressive effects in the people´s minds, producing changes in their behavior and moral values 
KEYWORDS: PRESS/ VIOLENCE/ SPEECH ANALYSIS/ AUDIENCE ANALYSIS/ VIOLENCE IN THE 
MEDIA/ STUDY OF THE CASE  
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INTRODUCCIÓN 
 
 
En la actualidad, la problemática de la violencia se ha convertido en uno de los principales puntos de 
dificultades para los estados de mundo,  llegando a convertirse en un problema de salud pública.  
 
La experiencia  de la violencia es inherente a la cultura humana y creada en la interacción diaria de los 
individuos, al tiempo que  se reproduce en la subjetividad de cada uno; y fundamenta su existencia  en 
la subjetividad social, en los acuerdos sociales que se materializan en las acciones tanto individuales 
como colectivas.  Entonces, hay que entender a la violencia como una relación social particular del 
conflicto, una nueva forma de convivir lo cotidiano, en el sentido de ser fundada, pensada e 
interiorizada en la interacción humana en tiempos u lugares respectivos.  
 
Con los hechos de violencia también aparecen los miedos, que son  parte  del tejido constitutivo de lo 
urbano, al igual que  referentes de sociabilización e interacción cultural. Ciudad y violencia son dos 
temas que conviven en las discusiones y debates públicos, porque son parte de los puntos referentes de 
las problemáticas actuales, ya que la ciudad como punto  de encuentro e interacción social, se  
desvanece.  
 
La violencia es apropiada por medio de los relatos cotidianos, que en un principio son simplemente 
información de los medios, que finalmente se incorporan al imaginario diario de la gente, que se 
alimentan de la más vieja forma de comunicarse: el rumor, chisme o cuchicheo.  Esta forma de 
comunicación ágil de vecindad, genera la construcción de una percepción de la seguridad o 
inseguridad, que fundan conductas de restricción en el habitar la ciudad (precauciones, modificación de 
comportamientos, horarios, lugares de encuentro). No olvidemos que adquirimos los miedos en el 
conjunto social, la cultura se encarga de darles contenido, y se fortalecen en las narraciones mediáticas.  
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En el momento que los medios de comunicación se vuelven referentes de verdad, también influyen en 
nuestras  percepciones más inmediatas de nuestros contextos urbanos; juegan en la configuración de la 
sociabilidad de la ciudad.  
 
Los medios de comunicación son los grandes productores de significación y sentido en las sociedades  
de masas y,  por tanto, los grandes mediadores en la percepción e interpretación de la realidad. Los 
medios de comunicación aparecen como los altavoces de la realidad social y como intermediarios en la 
comprensión e interpretación de la misma.  
 
Los medios con su poder de penetración, se han posicionado como jueces de las conductas a seguir, y 
parte esencial de nuestro acercamiento cotidiano con la ciudad; banalizan la violencia al insertarla en 
nuestra vida diaria. La violencia va construyendo los nuevos ecosistemas urbanos, es así, que las 
sensaciones del miedo se vuelven habituales. 
 
Esto responde a la idea de que los medios de comunicación son importantes moldeadores de nuestras 
percepciones e ideas, que no sólo proporcionan información acerca del mundo, sino maneras de verlo y 
entenderlo. Proporcionan y construyen -selectivamente- el conocimiento de la sociedad; el mundo 
peligroso que presentan tiende a cultivar en las audiencias un sentimiento de temor, vulnerabilidad y 
desconfianza.  
 
Entonces  ¿cuáles son las consecuencias sociales  que generan los discursos de violencia que 
transmiten los medios de comunicación, sobre las percepciones de seguridad e  incertidumbre  del 
ciudadano de las urbes? Los nuevos procesos de comunicación del miedo generan  estados de alerta 
constante, cambios en la conducta del  habitante de la ciudad, y lo conducen a auto defenderse, 
haciendo de la violencia un medio, una herramienta que lo capacita. Y es así, que la sensación de 
inseguridad, como noción subjetiva, y fundada en la experiencia personal y en conocimientos del 
entorno, posibilita el amurallamiento de la ciudad para aislar y discriminar al desconocido, pues 
amenaza. 
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La posición teórica para adentrarnos en la problemática planteada, se la hará desde dos líneas. Primero, 
el posestructuralismo -como aproximación teórica- critica las prácticas dominantes haciendo visible el 
poder que las subyace y generando nuevas alternativas como el análisis de discurso. Michel Foucault, 
uno de sus representantes, entiende al discurso como una práctica gobernada por leyes, que trata 
significados enmarcados dentro de un sistema de conocimiento, instituciones y prácticas sociales que 
los han normalizado y mantenido. Para los posestructuralistas el sujeto no existe, y lo que existe son 
relaciones de poder, entendidas como ejercicio del poder y resistencias a dicho ejercicio. Es decir, 
cuestiona las prácticas dominantes, visibilizando su poder y creando zonas para que emerjan formas 
alternas de la práctica. Su trabajo también se direcciona hacia las formas en que los conocimientos 
ejercen y producen poder por medio de aparatos de regulación, instituciones como escuelas, prisiones, 
etc., donde predominan las prácticas de disciplina y vigilancia física. 
 
Las sociedades son sociedades de discurso, que producen discursos. Y cada una de ellas  vigila la 
producción de sus discursos mediante  un número de procedimientos cuyo fin es controlar sus poderes 
y amenazas. Por tanto las personas  no tenemos la total  libertad de decir lo que deseemos, siempre 
existen ciertas restricciones. Y son esas prohibiciones que lo revelan al discurso en su más estrecha 
relación con el poder y el deseo. Pues el discurso no sólo es medio, sino  también un fin, y un objeto de 
deseo, dice Foucault.  
 
En segundo línea, la Teoría de Crítica, como propuesta metodológica  de la Escuela de Frankfurt que 
hizo hincapié en el desarrollo interdisciplinarios y en la reflexión filosófica, se centrará en el análisis de 
la sociedad, denominándola sociedad  de consumo, pues  la considera  irracional al naturalizar la 
exigencias consumistas sin dar atención a los conflicto sociales. Por cuanto propone el descubrimiento 
de realidades más humanas. La Escuela de Frankfurt afirma que  la gente se subordina a los 
planteamientos del sistema dominante. Y son los medios de comunicación un poderoso mecanismo que 
pretende contener el cambio que se vincula al modelo hegemónico. 
 
Desde sus principales representantes,  Horkheimer y Adorno, acuñaran el término de "industria 
cultural", para referirse a los medios masivos del siglo XX como mecanismo de desvanecimiento de  
las identidades y libertades de las personas. Pues como  máquinas culturales han transformados 
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aspectos culturales y sociales de la gran mayoría de la población, y su apreciación de los contextos 
cotidianos. 
 
Por un lado, el posestructuralismo -como paradigma de desconstrucción- viabiliza el análisis de los 
medios como agencias de violencia, sus discursos mediáticos y sus incidencias en las percepciones 
sociales y culturales del miedo. La teoría crítica por el otro, nos habla de la industria cultural que 
posibilita el análisis de los mass media como herramienta de coacción y alienación social. 
 
Este trabajo, sobre el cual ya han sido apuntadas las líneas teóricas bajo las cuales se sostendrá, optará 
como soporte de investigación el análisis del diario  Hoy de la ciudad de Quito, en su versión digital 
(http://www.hoy.com.ec/ ) de fechas 28, 29 y 30 de noviembre de 2008, y 1, 2 y 3 de diciembre del 
mismo año, relacionados con el Caso Pintag: operativo policial que terminó con la vida de nueve 
presuntos delincuentes en el sector del mismo nombre, en la cercanías de la ciudad  de Quito. Hecho 
que dejó varias dudas pues se hallaron seis armas lo que significó que tres de ellos estuvieron 
desarmados, y los uniformados que participaron en el operativo resultaron ilesos. Organismos de 
derechos humanos del país, que preveían  el cometimiento de un delito de lesa humanidad,  exigieron 
explicaciones a las autoridades del gobierno de la época, pues refirieron que se hizo un uso excesivo de 
la fuerza policial. El análisis se los realizará en dos etapas: primero, un análisis de discurso, en la 
medida de determinar cuáles son las estrategias discursivas que hace uso el medio, el manejo del 
lenguaje,  fuentes y actores que determinan  la construcción del texto; segundo, se continuará con un 
análisis de audiencia, es decir, un análisis cualitativo y cuantitativo de las opiniones que los lectores 
realizaron en la versión digital del diario Hoy en las mismas fechas.  
 
La investigación será tratada en tres capítulos. Violencia, ciudad y miedo será el primero. En este 
apartado se abordará la conceptualización de la violencia, su carácter polisémico, la problemática 
actual que la subyace, y se realizará un estado del arte sobre la misma. La relación entre la violencia y 
la  ciudad, y como ésta  se convierte en espacio, no sólo de imaginación, sino  además como lugar  de 
explicación de la catástrofe, de contención de la incertidumbre y de acción frente a los miedos, 
entendiéndolos como  parte  del tejido constitutivo de lo urbano, al igual que  referentes de 
sociabilización e interacción cultural.  La violencia como mecanismo de fundación de derecho, su 
relación con el Estado, y su influencia en los contextos actuales.  
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 El capítulo dos se denominará Violencia y Medios de Comunicación. En este espacio se tratará el 
papel de los medios de comunicación como edificadores de verdad. El miedo como discurso mediático, 
el uso de la violencia como eje principal de su accionar, construyendo así las  agendas de violencia. La  
investigación se adentrará en la problemática del miedo  en la ciudad  moderna; el dominio de los 
discursos mediáticos en las percepciones de inseguridad e incertidumbre y su legitimidad, y por tanto, 
sobre las  formas de habitar lo urbano: seguridad ciudadana.  
 
Y para finalizar, en el tercer capítulo se realizará el Análisis del Caso,  sobre la base del análisis de los 
artículos del diario Hoy  en su versión digital sobre las muertes en el sector de Pintag. Lo que se busca 
en este espacio es determinar, por intermedio de un análisis de  discurso y de audiencia los niveles de 
la influencia de los contenidos informativos relacionados con hechos de violencia, con la finalidad de 
advertir cómo se configuran los sistemas de comprensión de la violencia y los  estado de alerta que se 
evidencian en las sociedad actuales. 
  
Los nuevos contextos de lo urbano, determinados por la violencia, marcarán sus  referentes de 
sociabilización e interacción cultural en torno al miedo,  categoría que es parte  de los nuevos procesos 
de comunicación,  generador de angustia social y cultural que fomenta la violencia como un fin mismo 
y no como un mecanismo de derecho; incapacitando la individuo al percibir al otro en su otredad.   
  
Innegablemente,  los medios tienen como oficio  la difusión de pautas de comportamiento y actitudes 
que tienen gran impacto en la sociedad; además elaboran agendas temáticas sobre las cuales las 
personas deben discutir,  provocando habituación a la violencia, que lleva a la insensibilización, y a 
procesos de consentimiento individual y colectivo ante acciones y comportamientos violentos como la 
violación de las derechos fundamentales. 
  
Pues ante la ineficacia de las instituciones estatales encargadas de impartir  la justicia y el orden 
público, el Estado ha perdido legitimidad como garante de la seguridad de los ciudadanos, y la carencia 
de una institucionalidad estatal fuerte  favorece al incremento de la delincuencia.  
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Esta investigación funda su importancia, en la medida que a sabiendas que los medios de comunicación 
son considerados importantes constructores y moldeadores de realidad, el objetivo que se persigue con 
este trabajo es identificar -por intermedio de un análisis de  discurso y audiencia- la influencia de los 
mensajes con contenido violento que trasmiten los medios sobre  la inseguridad y miedo, y como el 
estado de desprotección ante la delincuencia,  lleva a la población a generar respuestas violentas o 
incluso justificar acciones extrajudiciales desde instancias estatales como la Policía. A sabiendas que 
las demandan no se dan  en el marco del respeto a los derechos humanos, pues la misma población 
considera que los procedimientos legalmente reconocidos no son lo suficiente para frenar la 
criminalidad, y exigen acciones por fuera de la ley, negando muchas veces el derecho a la vida sobre la 
protección de la propiedad privada, dejando relegado este derecho como un privilegio de los buenos 
frente a los malos (delincuentes, vagabundos, prostitutas, etc.). 
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JUSTIFICACIÓN 
 
Desde una visión académica, los medios de comunicación son importantes constructores y 
moldeadores del conocimiento de la sociedad, que no solo proporcionan información acerca del mundo 
sino maneras de verlo y entenderlo. Es primordial elaborar una investigación que identifique cómo los 
mensajes que transmiten los medias influyen en  las percepciones e ideas que posee la ciudadanía y su 
capacidad de interrelación con su entorno.   
 
La investigación que propongo centra su interés en los nuevos contextos de lo urbano y sus referentes 
de sociabilización e interacción cultural, tomando a la categoría del miedo como parte  de los nuevos 
procesos de comunicación y generador de angustia social,  que se refleja en la discriminación del 
extraño y la  desvalorización  del derecho a la vida frente  al derecho a la propiedad privada.  
 
El  conocimiento de la influencia de los medios de comunicación sobre los comportamientos y en las 
aprensiones cognoscitivas de sus audiencias,  nos ayuda a destruir el lazo que nos ata a ellos y provocar 
un acto de reflexión deconstructivo, es decir, indagar en los entramados internos de la comunicación 
para hallar las influencias de sus mensajes en el inconsciente ciudadano y sus conductas en su ámbito 
socio-cultural urbano.    
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CAPÍTULO UNO  
 
1. VIOLENCIA, CIUDAD Y MIEDO 
 
 
La violencia se ha convierte en un tema particularmente importante a nivel mundial, tanto por las 
demandas que hace la población, como por el hecho de que deja de ser un asunto marginal, debido a su 
importante ubicación en la economía, la política y la cultura. La violencia no sólo es ubicua y elusiva, 
sino que parece crecer y multiplicarse rápidamente en todo el planeta, amenazando en convertirse en 
uno de los problemas más inmanejables de la  humanidad. 
 
 
En un principio, con el objeto de identificar los alcances y las expresiones de esta problemática, es 
prioritario conceptualizar el término violencia, labor que supone  harta complejidad debido a su 
polisemia.  Trataremos de alejarnos de conceptos que conciben a la violencia desde una perspectiva  
instrumental (el uso intencional de la fuerza que cause o tenga muchas probabilidades de causar un 
daño) que no posibilitan la identificación de actores, circunstancias, lugares y condiciones históricas, 
para optar por una visión más plural como una relación social y por tanto una compleja construcción 
social y política.  
 
En una segunda etapa, analizaremos el tema de miedos e incertidumbres urbanas. Empezando por la 
ciudad como punto  de encuentro e interacción social, que en la actualidad, se  desvanece. Los miedos 
como  parte  del tejido constitutivo de lo urbano, al igual que  referentes de sociabilización e 
interacción cultural, y símbolo-relato producido tanto para lo individual como para lo colectivo. 
 
En un tercer punto, se tratará la relación Violencia y Estado. La violencia como mecanismo de 
fundación de derecho, y su influencia en los contextos actuales; la relación con el Estado como 
institución garantista de derecho,  la políticas de seguridad ciudadana y los procesos de deslegitimación 
del Estado frente a la mala administración judicial. 
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Para finalizar se abordará la problemática de la representación de la violencia en la ciudadanía en 
cuanto al tema de la inseguridad en el ámbito urbano. 
 
1.1 POLISEMIA DE LA VIOLENCIA  
 
 
1.1.1 Definiciones de la violencia  
 
En las últimas décadas el fenómeno de la violencia tomó una ardua importancia alrededor del mundo. 
En el Ecuador como en otros países  latinoamericanos, se han realizado múltiples esfuerzo 
investigativos que  buscan  entender éste fenómeno, ya que el término violencia supone una gran 
ambigüedad conceptual.  
 
Algunos estudiosos consideran que la violencia tiene  una dinámica en espiral, ya que indistintamente 
de la naturaleza de un hecho violento, tiene un alto índice de generar o recibir por respuesta otro hecho 
violento. A la violencia se la considera un obstáculo para establecer sociedades de igualdad y 
ecuanimidad, pues según Sofsky, es una fuerza transformadora que destroza y desfigura la sociedad.  
 
Alberto Concha Eastman define a la  violencia como: “una acción intencional del uso de la fuerza o 
del poder y por la cual una o más personas producen daño físico, mental (psicológico), sexual o en su 
libertad de movimiento o la muerte a otra u otras personas, o a sí mismas, con un fin determinado”.1 
Para el autor, existen tres componentes esenciales en esta definición: a) la intencionalidad del uso de la 
fuerza o del poder; b) la producción de un daño; y c) el fin perseguido, en el que subyace el ejercicio de 
alguna forma de poder ya sea en el ámbito privado o el público. El fenómeno de la violencia se expresa 
de diversas formas, pero únicamente se lo puede explicar en base a la multicausalidad, pues va mucho 
más allá de la producción de un daño. 
 
                                                          
1
 La definición de violencia es una adaptación de Rosenberg, a 1992. En: CONCHA EASTMAN, Alberto. 
Violencia urbana en América Latina y el Caribe: dimensiones, explicaciones, acciones. En: ROTKER, Susana 
(ed.). Ciudadanías del miedo. Caracas: Nueva Sociedad, 2000. 45. p. 
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La violencia es un fenómeno complejo de carácter multicausal y plural. Es multicausal porque es 
producida por una variedad de factores específicos y con la participación de diversos actores. […] 
Por la multicausalidad del fenómeno, se debe definir un marco de aproximación que considere los 
factores estructurales (desigualdad, ingobernabilidad, por ejemplo); institucionales (impunidad, 
ineficacia), y situacionales (porte de armas, consumo de alcohol).
2
 
 
Los tres diferentes factores mantienen una dinámica de concurrencia que los mantiene 
interrelacionados unos hacia los otros. Los factores estructurales se encuentran determinados por el 
ejercicio abusivo de los representantes del Estado, que al fallar en la creación de espacios donde los 
ciudadanos puedan gozar de educación, salud, alimentación,  respeto a sus derechos humanos, etc., 
producen el menoscabo del tejido social como base de la convivencia de los hombres. Los factores 
institucionales son aquellos que asisten tanto el cometimiento de actos de violencia como actitudes 
pasivas de quienes las soportan. La falta de educación, de responsabilidad social, la pérdida de 
credibilidad de la justicia y la policía, como órganos de control social y de las instituciones culturales, 
favorecen a la perduración de la impunidad ante un hecho de violencia. Y por último, los factores 
situacionales entre los que se encuentran la posesión de armas, el abuso del alcohol y drogas, y la 
imperante difusión de hechos con contenido violento en los medios masivos,  son los que bajo 
circunstancias específicas facilitan que se lleve a cabo un hecho violento.
3
  
 
Pero la violencia también es un fenómeno de carácter plural, pues para Concha Eastman,  no existe una 
única violencia, sino múltiples violencias. “No se trata de la existencia de múltiples causas que 
generan un mismo fenómeno, sino que distintas causas pueden dar lugar a diferentes violentas. […] 
Esto significa que la violencia no es una que tiene múltiples formas sino que son múltiples violencias 
que pueden tener –incluso- las mismas formas”.4 Pues la motivación hacia la comisión de un hecho 
violento tiene diversas causas, por lo que se la pueden clasificar a la violencia  dependiendo de su 
intencionalidad.  
 
                                                          
2
 ARCOS, Carlos; CARRIÓN, Fernando; PALOMEQUE, Edison. Informe Ecuador. Seguridad ciudadana y 
violencia 1990-1999. Quito: FLACSO  Sede Ecuador, 2003. 16 p. 
3
 CONCHA EASTMAN, Alberto. Violencia urbana en América Latina y el Caribe: dimensiones, explicaciones, 
acciones. En: ROTKER, Susana (ed.). Ciudadanías del miedo Venezuela: Editorial Nueva Sociedad, 2000. 48. p. 
4
 ARCOS, Carlos; CARRIÓN, Fernando; PALOMEQUE, Edison. Informe Ecuador. Seguridad ciudadana y 
violencia 1990-1999. Quito: FLACSO Sede Ecuador, 2003. 17 p. 
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Por ejemplo, la violencia política motivada por su codicia de poder  no sólo afecta a quienes lo ostenta 
sino a la sociedad en su totalidad. La violencia política puede ser “ejercida por los aparatos represivos 
del Estado, los abusos de poder de las fuerzas de seguridad, la ineptitud de los sistemas de justica, la 
impunidad”;5 o desde agentes organizados que buscan desestabilizar al Estado como la guerrilla; o 
desde grupos de la población como son los movimientos sociales. Mientras que cuando existen 
motivaciones económicas se da el surgimiento de ciertos grupos que generan mercados ilegales 
(drogas, sexo, tráfico de personas y órganos, etc.), que por ésta vía forman empresas trasnacionales de 
delito. Y está la violencia social que definida por la ambigüedad que la gobierna, deteriora el sentido de 
ciudadanía ya sea por problemáticas de la socialización de la personas o de éstas con sus entornos 
cotidianos.
6
  
 
Pero como se decía línea arriba, la palabra violencia soporta una gran ambigüedad, pues es un término 
utilizado en el diario vivir para designar situaciones, hechos, acciones, comportamientos (así como sus 
consecuencias), sensaciones, etc. En otras palabras, el término violencia supone una gran complejidad 
explicativa. Para la investigadora venezolana Tosca Hernández, la palabra violencia forma parte de una 
pluralidad de discursos cotidianos y disciplinares que aparecen en diversos contextos explicativos con 
distintas interpretaciones temporales.
7
 Ésta podría ser la razón por la cual la labor de conceptualizar a 
la violencia se hace muy turbia, pues lo que se pueda describir como un hecho violento puede ser 
sujeto de múltiples interpretaciones. 
 
En un esfuerzo por reflexionar sobre la problemática de la violencia, Julio Echeverría y Amparo 
Menéndez-Carrión en su texto Violencia en la Región Andina: El Caso de Ecuador, hacen referencia a 
la carencia de marcos teóricos que proporcionen una visión conjunta del tema, identificando como uno 
de los problemas a la falta de  interdisciplinaridad y  transdisciplinaridad en el manejo de la violencia, 
al tiempo que advierten una múltiple dispersión del tema, así como consideran que su carácter 
                                                          
5
 VASCONES RODRÍGUEZ, Belén. La construcción social del miedo. Caso: Sucumbíos. Quito: Corporación 
Editora Nacional, 2005. 31 p. 
6
 ARCOS, Carlos; CARRIÓN, Fernando; PALOMEQUE, Edison. Informe Ecuador. Seguridad ciudadana y 
violencia 1990-1999. Quito: FLACSO Sede Ecuador, 2003. 18 p. 
7
 HERNÁNDEZ, Tosca. Des-cubriendo la violencia. En: BRICEÑO-LEÓN, Roberto. Violencia, sociedad y 
justicia en América Latina. Buenos Aires: CLACSO, 2002.  59 p. 
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polisémico ha imposibilitado  una  adecuada relación entre el proceso de observación empírica y la 
construcción teórica. 
 
El comportamiento humano, y específicamente el comportamiento violento de hombres y mujeres, es 
dueño de una gran oscuridad por lo que a la hora de tratar de explicarlo, las distintas disciplinas se 
permitan aportar con  múltiples enfoques  para llegar a su esclarecimiento. Pero según Echeverría y 
Menéndez-Carrión estos distintos  acercamientos pueden aportar algo para su esclarecimiento, pero a la 
vez puede priorizar  su aproximación y subordinar las otras posibles aproximaciones. Afirman que 
estas aproximaciones abordan el tema de la violencia desde una perspectiva descriptiva,  tanto de los 
fenómenos y las formas que esta asume en distintos contextos dentro de la  sociedad.
8
 
 
Pero para llegar a una definición tentativa de lo que es la violencia, también hay que superar la 
contraposición entre determinaciones biológicas y socio-culturales como determinantes del 
comportamiento violento. Para Echeverría y Menéndez-Carrión, las Ciencias Sociales y las Ciencias 
Naturales permanecen imposibilitadas de generar un diálogo entre sí, pues desde el campo de las 
Ciencias Biológicas el comportamiento violento está “determinado por causas inherentes a la 
estructura funcional del organismo viviente”,9 lo que genera que la perspectiva socio-cultural se 
presente como derivada de las funciones reproductivas del ser humano. Situación similar que se 
muestra desde las Ciencias Sociales, que no dan reconocimiento  de las determinaciones biológicas en 
la conducta de los actores sociales y en sus interrelaciones, pues consideran que “el comportamiento 
social […], se presenta como derivado de condicionamientos específicamente sociales o pertenecientes 
a la cultura que históricamente ha conformado a las distintas agrupaciones humanas”.10  
 
Dada ésta relación excluyente y las limitaciones de ambos lados, los autores plantean concebir un 
nuevo enfoque que integre elementos tanto de las Ciencias Biológicas como de las Ciencias Sociales. 
Para ello diseñan una estrategia conceptual que lleva a destacar una única coincidencia: “el hecho de 
                                                          
8
 ECHEVERRÍA, Julio; MENÉNDEZ-CARRIÓN, Amparo. Violencia en la región andina: El caso de Ecuador. 
Quito: FLACSO Sede Ecuador, 1994.  24 p. 
9
 Ibíd. 27 p. 
10
 Ibíd. 27 p. 
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que ambas aproximaciones confluyan en identificar el surgimiento de fenómenos de violencia bajo la 
forma de tensiones de integración  de tipo “adaptivo”, como característica básica de la conformación 
y reproducción de los organismos vivientes, así como de los sistemas socio-culturales”.11  
 
“En el campo de las ciencias biológicas, el tema  se presenta como el de la reproducción de 
organismos vivientes,
12
 mientras en el campo de la ciencias sociales este se presenta  como el de la 
reproducción socio-cultural de agrupamientos humanos colectivos, de las estructuras de reproducción 
que éstos generan […]”,13para promover su protección y replicación en el tiempo, lo que nos sugiere 
vislumbrar los mecanismos estructurales que cada sociedad se construye para avalar su perennidad. 
Todas estas reflexiones admiten que existe un objeto en común entre ciencias biológicas y socio-
culturales: la necesidad para los individuos y sus sociedades de conservar y replicarse en el tiempo. 
Esta coincidencia reafirma el esfuerzo de la cultura y la naturaleza en la lucha contra la desaparición de 
un grupo social. Pues los seres humanos buscan la trascendencia en el tiempo.  
 
Establecida estas dos características, Echeverría y Menéndez-Carrión sugieren realizar una 
conceptualización del génesis de la violencia a partir del  análisis de la relación entre satisfacción de 
necesidades y comportamiento violento. Es un proceso lleno de dificultades  el intentar determinar qué 
conjunto de necesidades son prioritarias para una comunidad y cuáles no; “o, en su defecto, qué 
conjunto de recursos, bienes o derechos son percibidos como necesidades a ser satisfechas por la 
sociedades y sus actores, en el caso de aceptar como válida la ecuación de que la no satisfacción de 
necesidades es causa del comportamiento violento”.14 Pero para los autores dar por sentada la validez 
de ésta ecuación teórica requiere una mayor problematización. Para lo cual proponen mantener la 
categorización de las necesidades como elementos determinantes del comportamiento humano, a 
término de entenderlas en una doble dimensión: una como categorías que señalan pautas de 
                                                          
11
 Ibíd. 28 p. 
12
 Para Echeverría y Menéndez-Carrión en la terminología socio-biológica el tema se presenta como el de la 
disposición  a maximizar la propia idoneidad constitutiva de todo ser vivo, en el caso específico del hombre, que 
pueden incrementarse por el manejo de un cúmulo de  elementos culturales y políticos  que no están 
necesariamente  relacionados  con determinaciones biológicas-adaptativas pero que promueven la integración y 
reproducción  del ser humano. 
13
 ECHEVERRÍA, Julio; MENÉNDEZ-CARRIÓN, Amparo. Violencia en la región andina: El caso de Ecuador. 
Quito: FLACSO Sede Ecuador, 1994.  28 p. 
14
 Ibíd. 31 p. 
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comportamiento legítimas para todo sistema social, es decir que no poseen valoraciones culturales 
fijas, y otras que poseen contenidos culturales determinados por cada conjunto social. 
 
Una posible tipología de necesidades debería girar en torno a la satisfacción del imperativo básico 
en la integración de los actores y los sistemas sociales; que es el de maximizar su propia idoneidad 
constitutiva y que tiene que ver con la posibilidad para todo actor o sistema de promover su 
mantención o replicación en el tiempo. Ello supone entender las necesidades como un conjunto de 
estrategias de sobrevivencia, de reproducción y de replicación, propias a todo sistema social, pero 
cuyos “sentidos específicos” o “contenidos” están condicionados socio-culturalmente.15 
 
Para sobrepasar este obstáculo y salvaguardar la categorización de las necesidades como 
condicionantes del comportamiento, Echeverría y Menéndez-Carrión adoptan la categoría de las 
expectativas,  ya que  éstas permiten un acercamiento empírico que sintetizan de manera simbólica y 
representativa el cúmulo de necesidades e intereses de los actores sociales, los mismos que a través de 
las expectativas que generan pueden inscribir la forma mediante la cual ha sido asumida o interiorizada 
la necesidad, además que en las expectativas el interés del actor social está auto resguardado  en 
función de su satisfacción. “El comportamiento violento, de esta manera, podría ´ser encontrado´ en 
el nexo interiorización de necesidades-formulación de expectativas y respuestas sistémicas, como 
ámbito problemático en el cual se realiza su reproducción y legitimación, así como la lógica 
reproductora de la identidad de los actores”.16 
 
La noción que formulan Echeverría y Menéndez-Carrión (en coincidencia con Tosca Hernández) es 
situacional y relacional, esto quiere decir que el fenómeno de la violencia es circunstancial o 
contingente, en otras palabras, puede aparecer o desaparecer dependiendo de la situación y el contexto 
social, al tiempo que su presencia o no presencia aportará elementos determinantes en los procesos de 
estructuración de identidades individuales y colectivas, como elementos definitivos que establecerán la 
contingencia misma de los sistemas sociales y de los individuos. Pero esto no quiere decir que 
violencia sea sinónimo de contingencia, puesto que puede llevar a una definición muy amplia. Además 
que los autores exhortan a tener claro que la reducción de contingencia no precisamente disminuye la 
violencia, ya que la reducción de contingencia no es igual o equivalente, sino que está determinada por 
                                                          
15
 Ibíd. 32 p. 
16
 Ibíd. 33 p. 
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los acuerdos o desacuerdos de las estructuras de poder que articulan la sociedad. Es decir, se debería 
considerar como un acto violento a aquel comportamiento que surge de las decisiones de los 
individuos, pero que no está dentro de un consenso entre los mismos, las instituciones y estructuras que 
conforman el sistema social, lo que genera un conflicto. 
 
Desde ésta perspectiva podría ser interesante plantearse, como mecanismo conceptual y metodológico, 
que la violencia no podría ser más entendida  como un fenómeno  cuyas causas responden a 
comportamientos anormales de los individuos o a transgresiones de los valores y normas de la 
sociedad, es decir, como condiciones externas al individuo y/o de la sociedad en su conjunto.
17
 Sino 
más bien como un fenómeno consustancial a la dimensión interrelacional de la sociedad, en el sentido 
de las relaciones que el individuo genera con otros y con la sociedad. 
 
En el proceso de conceptualización de la palabra violencia, se ha resaltado su carácter polisémico, pues  
debe ser concebida como una palabra de múltiples usos interpretativos en la vida cotidiana de los 
individuos y por ende con múltiples significaciones, pero que  surgen en la interacción humana de los 
hombres consigo mismos, con otros hombres y con sus entornos.  Esto en contraposición de  una 
definición  instrumental de violencia como fuerza de agresión y daño, que no da con la posibilidad de 
identificar actores, circunstancias, lugares y condiciones históricas. Como afirma Fernando Carrión, la 
violencia es una relación social particular del conflicto social, una circunstancia social que tiene 
variados actores tanto directos e indirectos, fundados socialmente en un lugar y en unos momentos 
específicos. Desde ésta mirada podría definirse a la violencia  como una nueva forma de con-vivir 
cotidiano de los individuos, en el sentido de ser creada, entendida e interiorizada en la interacción 
humana en tiempos u lugares relativos. La violencia es “[…] una forma de vivir humano, y todo vivir 
humano es un fenómeno relacional, donde el ser humano es sólo una mera corporalidad ni un modo de 
vivir, sino una dinámica que involucra cierta corporalidad y cierto modo de vivir donde ambos se 
modulan mutuamente.”18 
 
                                                          
17
 CÓRDOVA MONTUFAR,  Marco. Percepción de inseguridad: una aproximación transversal. En: PONTÓN, 
Jenny; SANTILLÁN, Alfredo (comp.). Seguridad ciudadana: escenarios y efectos. Quito: FLACSO Sede 
Ecuador, 2008. 147 p. 
18
 HERNÁNDEZ, Tosca. Des-cubriendo la violencia. En: BRICEÑO-LEÓN, Roberto. Violencia, sociedad y 
justicia en América Latina. Buenos Aires: CLACSO, 2002.  62 p. 
 16 
 
1.1.2 Acercamiento a la violencia social 
 
Para Gustavo Abad, la palabra violencia se concibe como una  categoría polisémica que puede hacer 
referencia a un ataque físico como a un estado de presión psicológica; el robo de un bien como una 
conmoción política, etc. La sociedad contemporánea está surcada por múltiples modalidades de 
violencia.
19
  
 
Pero para adentrarnos en la temática optaremos por su análisis desde su relación con la plataforma del 
sistema capitalista y centro de lucha en todas las sociedades: la propiedad. Según Abad, en este marco 
la violencia se conforma como una forma extrema de relación social, determinada por una lucha entre 
los seres humanos por la  posesión de bienes materiales. 
  
En el  análisis de la violencia y su relación con la lucha por la propiedad,  el confrontar a los que 
poseen contra los que no poseen resulta un reduccionismo a la hora de tratar el origen de la violencia. 
Frente a eso, el brasileño Muniz Sodré en su texto Sociedad, cultura y violencia, afirma que el 
fenómeno de la violencia no puede ser asumido  desde una perspectiva metafísica (como el gran mal), 
ni sociológica marxista (la lucha de clases sociales), sino más bien como fruto de un forma de 
estructura social en conflicto o crisis. Ahora bien, “crisis es ese estado en el que los miembros de una 
sociedad sienten que han perdido los instrumentos idóneos para intervenir en determinada realidad, y 
lo único que les queda es desarrollar reflejos defensivos y de sobrevivencia”.20 
 
De acuerdo con ello, podemos decir que la violencia es el resultado de varias crisis: estructurales 
(débil representación política, ingobernabilidad, desigualdad económica, pobreza, etc.), 
instituciones (corrupción, ineficiencia, insensibilidad, etc.) y circunstanciales (uso de armas, 
consumo de drogas, estados emocionales, etc.), es decir, un estado de cosas que provoca una 
                                                          
19
 Muniz Sodré en su texto Sociedad, cultura y violencia menciona que existen diversas modalidades de 
violencias, como: la violencia anómica, que es aquella que se ve todo los días en las calles y que suelen ser 
tratadas en estadísticas; la violencia representada, que es aquella que se visualiza a través de los discursos de los 
medios de comunicación; la violencia sociocultural, aquella que se deriva del ejercicio del poder; y la violencia 
sociopolítica, ejercida por el Estado o grupos que buscan desestabilizarlo. 
20
 ABAD, Gustavo. El monstruo es el otro, la narrativa social del miedo en Quito. Quito:  Abya Yala, 2005. 46 p. 
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respuesta, un impulso defensivo individual o grupal. A este estado de cosas lo podemos llamar 
violencia social o estado de violencia […] 21 
 
1.1.3 Derecho a la propiedad y violencia 
 
La delincuencia expresada en robos a mano armada, en  secuestros, etc., la lucha por la posesión de la 
propiedad, sólo conforma una parte del problema de la violencia, pues la otra parte la genera la 
demanda social por mejores condiciones de vida y por espacios para ejercer la ciudadanía, que se han 
visto limitados por los cada día menos espacios confiables que ofrecen las ciudades.
22
 Según Abad, la 
primera se considera violencia explícita, la misma que se despliega generalmente en las calles; y la 
segunda es la violencia latente que se reproduce en la psicología colectiva. “La suma de las dos da 
como resultado el estado de violencia, cuyo correlato es el miedo, o sea la manifestación emocional de 
un estado de vulnerabilidad e indefensión, agravado por el pálpito de que no existe pronto remedio”.23 
 
Según Platón, la violencia originaria, fundacional, es la violencia como violadora del derecho de 
disponer sobre la propiedad de uno; así, dispone que ser ateniense (ser ciudadano, en sus términos) 
es no disponer de los bienes de los otros ni usar la propiedad del vecino sin permiso. El concepto es 
muy viejo en Occidente: violencia y propiedad. Pero propiedad y humanidad no deberían mezclarse 
con la Atenas de Platón ni en ese texto escrito por el cuerpo de los habitantes de la región que más 
sufre en el mundo de muerte y de miedo por la confusión práctica de definiciones, en esta región 
donde se canta, entre risas, mariachis y amores, la vida no vale nada.
24
 
 
La Enciclopedia Jurídica Omeba define a la propiedad como la relación de dependencia en que se 
encuentra el hombre con respecto de las cosas que a éste sirven para satisfacer sus necesidades. “La 
palabra propiedad proviene de la latina proprietas, que a su vez se deriva de prope, cerca, indicando 
en su acepción más general, una idea de proximidad y adherencia entre las cosas”.25 
                                                          
21
 Ibíd. 46 p. 
22
 La recuperación de espacios públicos, también implica que los otros que ocupan esos espacios van a ser 
desplazados, por ejemplo mendigos. No se resuelve la pobreza con el cambio del espacio público. Las normas 
morales afectan a la final a los más pobres. 
23
 Ibíd. 46 p. 
24
 ROTKER, Susana. Ciudades escritas por la violencia.  En su: Ciudadanías del miedo. Caracas: Nueva 
Sociedad, 2000. 22 p. 
25
 ENCICLOPEDIA Jurídica Omeba. Tomo XXIII. Buenos Aires: Driskill, 1980. 450 p. 
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El  derecho a la propiedad es una de los primeros derechos establecidos entre la humanidad. Desde el 
inicio de los tiempos históricos de que se tiene registro, las clases aristocráticas luchaban por hacer 
reconocer el respeto al derecho de la propiedad. De todos los derechos individuales que en la 
actualidad se conocen, el de propiedad es el más antiguo porque las clases aristocráticas intervinieron 
en su afirmación y consagración.  
 
Adicionalmente, el derecho a la propiedad ha sido considerado en todos los sistemas legislativos del 
mundo. A nivel mundial, la Declaración Universal de los Derecho Humanos (1948) en su Artículo 17, 
reconoce que toda persona  tiene derecho a la propiedad, individual y colectivamente. Además de que 
nadie será privado arbitrariamente de su propiedad. El Protocolo Adicional para el Convenio para la 
protección de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales (1950), en su Artículo 1 
refiere que toda persona tiene derecho al respeto de sus bienes.  
 
A nivel de las Américas, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, Bogotá 
(1948) en el Artículo XXIII y la Convención Americana sobre Derechos Humanos (1948) en su 
Artículo 21, afirman que todas las personas tienen derecho a la protección de sus bienes y el goce de 
los mismos, y que sólo serán privadas de las mismas por razones de utilidad pública o  interés social. 
 
Así mismo, la  Constitución  de la República del Ecuador (2008) en su Art. 321, afirma que el Estado 
reconoce y garantiza el derecho a la propiedad en sus formas pública, privada, comunitaria, estatal, 
asociativa, cooperativa, mixta, y que deberá cumplir su función social y ambiental.  
 
La propiedad siempre ha sido el elemento de lucha entre los que poseen y los desposeídos, dispositivo 
de conflicto como en las sociedades  latinoamericanas, donde según estudio de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) existe los niveles más altos de desigualdad entre la población, y se 
presenta día a día. Por ejemplo, la encuesta de victimización realizada en Ecuador en 2008, en 23 
provincias del país y a 8.496 hogares, concluye que 533.186 personas fueron víctimas de robo con 
fuerza, robo sin fuerza, ataques y amenazas, y 248.504 hogares fueron víctimas de robos a viviendas y 
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robo de vehículos, es decir hubo 781.690 eventos delictivos.
26
 En tanto, que según la misma encuesta 
realizada el 2011, la victimización con fuerza física o verbal a personas con la finalidad de apropiarse 
de algún bien, muestra un aumento en el 2011 con respecto al 2008 en más de tres puntos. Además se 
concluyó que el asalto (robo con fuerza) a las personas es el principal problema de inseguridad 
producto de la criminalidad en la ciudad de Quito, tanto en su frecuencia como en sus niveles de 
crecimiento en comparación con las Encuestas de Victimización del 2004 y 2008.
27
 
  
1.1.4 Diferenciación de la violencia delictual 
 
Para Martin Hopenhayn, la violencia social puede entenderse como una forma de eludir las exclusiones 
estructurales que nos imputan un modelo de desarrollo y un sistema político determinados. Pero la 
violencia delictiva, podría conceptualizarse como una maniobra de supervivencia a la que se apela por 
escases de oportunidades laborales, y la falta de acceso a servicios básicos.  
 
La violencia delictiva es un modo de procesar la exclusión por parte de los excluidos; o, en otras 
palabras: frente a una legalidad jurídica, política y socioeconómica que lo excluye, el delincuente 
afirma una legalidad propia en la cual se ve, simultáneamente, como protagonista y como 
beneficiario; mediante su acción construye un orden en el que el violentado es el otro, su posible 
víctima.
28
  
 
A menudo cuando se habla de violencia en nuestro país, los medios de comunicación hacen referencias 
a hechos delictivos como asaltos, secuestros, violaciones, homicidios, etc.  Fernando Carrión refiere 
que el estado de violencia en el país  se refleja en los últimos datos de la década, que afirman que el 
crecimiento de la violencia en las ciudades fue del 53%, sobresaliendo las tres ciudades más grandes 
del país (Quito, Guayaquil y Cuenca), como también las más violentas. Además, de mencionar el 
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alarmante estado de violencia de la frontera norte, donde las provincias de Esmeraldas y Sucumbíos 
presentan las tasas de homicidios más altas del Ecuador.
29
 
 
Las estadísticas dan una perspectiva de la situación de violencia en países como el nuestro. Pero hay 
que hacer una diferenciación entre el delito, es decir, un acto violento real, con las sensaciones de 
inseguridad que siente la población. Según Lautaro Ojeda, en su texto Violencia, Delincuencia e 
Inseguridad en el Ecuador, “el delito hace referencia  a aquellos actos violentos que se encuentran 
tipificados por la ley penal. Los protagonistas de su control, administración y represión son la justicia, 
la fiscalía y la policía”.30 Es innegable que violencia y delito se encuentra estrechamente ligados, pero 
no son equivalentes. Para ponerlo más claro, hay que decir  que la violencia contiene al delito. Además 
delito tampoco es sinónimo de criminalidad, pues por criminalidad “se entiende el volumen de 
infracciones cometidas  sobre la ley penal, por individuos o una colectividad en un momento 
determinado y en una zona determinada”.31 
 
Alejandro Isla sostiene que existe una zona turbia, poblada de ambigüedades, entre la legalidad y la 
ilegalidad, donde coexisten el crimen y la obediencia a la ley.  
Sabemos que la violencia es multiforme, que sus significados son atribuidos a diferentes objetos y 
procederes según los actores que intervienen, y que su significado se vuelve mucho más 
heterogéneo en los análisis interculturales. También sabemos que es multicausal; lo que por fin 
consensuamos definir como violencia, aunque sea un acuerdo efímero, está determinado por varias 
razones. Y sabemos, asimismo, que las definiciones sobre qué es violencia, así como las 
valoraciones que se le otorgan, cambian según la época.
32
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Como señalamos antes, cuando se hace referencia a la violencia delictual se habla de comportamientos 
que pertenecen a un ámbito definido por los dispositivos jurídicos penales que cada país posee. Para 
Tosca Hernández, la violencia que se expresa en las conductas delictuales no pueden entenderse o 
explicarse, sin entender y definir el otro tipo de violencia que la acompaña y suplementa en su 
definición y realización: la violencia legitimada o institucional.
33
 
 
La violencia delictiva aparece como opción posible y se convierte  en una estrategia de supervivencia, 
y por tanto en un fenómeno social, y de allí que da su reproducción sobretodo en espacios urbanos.  
 
1.2  MIEDOS E INCERTIDUMBRES URBANAS  
 
1.2.1 Violencia y ciudad  
 
Para Roberto Briceño-León, investigador venezolano, la historia de las ciudades está ligada al proceso 
de control  de la violencia por parte del Estado y la constitución de los derechos de los individuos, es 
decir, la ciudad sería el lugar donde se impone un mecanismo de control social basado en la ley, en el 
estado de Derecho.
34
 
 
En el Ecuador como en otros países latinoamericanos,  las violencias sociales son un fenómeno que se 
presenta principalmente en las áreas urbanas, que promueve un tipo de relación social de la población 
basada  en la inseguridad, desamparo, agresividad, autodefensa, etc. Para Fernando Carrión, la 
violencia se urbaniza y también se produce el aparecimiento de una violencia típicamente urbana, 
como puede ser la violencia de los estadios, de los conflictos por los servicios y de las pandillas. 
Algunos estudiosos afirman que la violencia en las ciudades crece a un ritmo más alto que la misma 
urbanización, por esta razón, la violencia empieza a ser reconocida como uno de los problemas sociales 
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justicia en América Latina. Buenos Aires: CLACSO, 2002.  66 p. 
34
 BRICEÑO-LEÓN, Roberto. Sociología de la violencia en América Latina. Quito: FLACSO Sede Ecuador, 
2007. 73 p. 
 22 
 
prioritarios, en el ámbito local, junto con el desempleo. “Por ello, es mejor reconocer a la ciudad 
como un escenario de múltiples relaciones sociales, algunas de las cuales –por su expresión 
conflictiva- se manifiesta de manera violenta”.35 
 
Para Gustavo Abad, la ciudad es la suma de todas las informaciones posibles. Esto explicaría que tres 
cuartas partes de la población mundial habitan en las ciudades. “La ciudad es entonces ese espacio de 
encuentro cargado de significaciones, a veces celebratorio, a veces traumático, dependiendo de la 
carga cultural, o sea de la información que cada quien trae consigo”.36 
 
Tanto los estudios sobre  violencia en América Latina, como las investigaciones sobre la relación entre 
violencia y ciudad adolecen de ser, muchas veces, aproximaciones descriptica y empíricas, por lo que 
éste  vínculo se mantiene poco claro. Esto no quiere decir que no existen aproximaciones analíticas que 
profundicen en el tema. Para Fernando Carrión, concurren dos perspectivas predominantes para 
comprender ésta relación. La primera, tiene que ver con una visión que ignora lo urbano con respeto a 
la violencia.  Es decir, que no considera las problemáticas urbanas (delincuencia, marginalidad, falta de 
servicios básicos, alta densidad residencial, etc.) en las manifestaciones de violencia en las ciudades. Y 
la segunda, donde preponderan las perspectivas que consideran un vínculo entre lo urbano y la 
violencia como producto de las características propias de un proceso de urbanización acelerado 
(escases de servicios, desempleo, migración, pérdida de espacio comunes). Según Carrión, no se ha 
demostrado que exista una correlación directa entre el tamaño de una ciudad o la calidad de servicios 
básicos, con respecto a la violencia.  
 
Lo que se percibe, quizás, es que la sociedad urbana en su conjunto aún no ha procesado los 
conflictos de su crecimiento, de las crisis, de la falta de cobertura de los servicios, equipamiento, 
transporte, de la presencia de actores emergentes, de las nuevas formas de relación del campo a la 
ciudad o del fenómeno de la informalidad o la marginalidad, en tanto exclusión de decisiones e 
inclusión diferenciada a la justicia. Pero también porque la ciudad, en la mutación que está 
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viviendo como ámbito privilegiado de lo público, está produciendo nuevas formas de sociabilidad 
que no logra cimentar.
37
 
 
Hay que diferenciar que, a pesar que se cree que la violencia crece en mayor grado que la urbanización 
de las ciudades, esto demuestra que no existe una relación directamente proporcional entre ambas. Por 
lo que, hay que tener en cuenta que la violencia, y específicamente la violencia delictual, es un hecho 
social con expresión urbana. Entonces, no se puede formar pre-juicios con el supuesto de que las 
ciudades poseen mayores niveles de violencia, pues el fenómeno no es propio del ámbito urbano, más 
bien es un escenario social más de aquella.  
 
Los tipos de  violencias se han extendido alrededor del mundo, a ritmos propios, pero provocando 
cambios específicos en las urbes, como: el amurallamiento como nueva forma de segregación 
residencial, angustia e incertidumbre (modificaciones en los comportamientos de la población), 
reducción de los espacios de  interacción social, entre otros. En definitiva,  a más de  los problemas de 
servicios sociales básicos que sufren las ciudades, se han incorporado las violencias. 
 
Para Carrión, hay que tener presente y diferenciar entre la violencia y la conflictividad, pues no son 
sinónimos, como tampoco se expresan en una determinación lineal. “Las ciudades, no solamente son 
el lugar fundamental de la concentración de la población, sino también lo son de la diversidad y de la 
heterogeneidad […]”.38 
 
La conflictividad urbana es una síntesis multicausal que provoca varios efectos, algunos de los 
cuales pueden asumir formas violentas ante la ausencia de medios institucionales para su 
procesamiento. Por lo tanto, los problemas no radican en la conflictividad, radican en la ausencia 
de canales institucionales para solucionarlos por vías pacíficas. La violencia es producto de una 
relación social conflictiva que surge de intereses y poderes que no encuentran otras soluciones que 
la fuerza.
39
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1.2.2 Construcción social del miedo 
 
Desde un principio los hombres buscaron juntarse para protegerse de la incertidumbre de su medio 
ambiente. Para Wolfgang Sofsky, la sociabilidad del ser humano se da como producto del miedo de 
unos hacia los otros, y de la necesidad de protegerse. Entonces la sociedad será concebida como “un 
aparato de protección mutua”.40 El miedo a morir –que según Hobbes en el Leviatán, es la angustia 
común y originaria del hombre– genera que los  seres humanos se  unan y se protejan unos a otros. 
 
Para Susana Rotker, el sentimiento de indefensión ante la violencia genera un estado de parálisis y una 
posición de evitación del riesgo. Es decir, genera miedo. Para Zygmunt Bauman, el miedo “es el 
nombre que damos a nuestra incertidumbre: a nuestra ignorancia con respecto a la amenaza y a lo 
que hay que hacer […]”.41  Para el filósofo, el miedo es un sentimiento que comparten todas las 
criaturas vivas. Es una experiencia que compartimos con los animales. Pero para  Rotker, el miedo es 
una experiencia tan inexplicable como el dolor humano y para aspirar entenderlo es necesario leer a 
una comunidad como si fuera un texto, leer desde la palabra de la gente que la construye y la vive 
diariamente,
42
 pues como muchas cosas en la vida,  los miedos también cambian de un tiempo histórico 
a otro, razón del miedo líquido de Bauman.    
 
El miedo libera un tipo de energía que tiende a construir una defensa frente a la amenaza percibida. 
Todo esto supondría que el miedo, en las personas, es una reacción natural, espontánea, pre-
reflexiva. […] Mediante socialización, el individuo debe aprender a identificar y a discriminar las 
fuentes de peligro, debe aprender a utilizar y a controlar sus propias reacciones y, especialmente, 
debe incorporar un conjunto de saberes, de procedimientos y de alternativas de respuesta, ante las 
distintas amenazas percibidas.
43
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El miedo es una experiencia con la que convivimos cotidianamente. Para Rossana Reguillo, el miedo 
es siempre “una experiencia individualmente experimentada, socialmente construida y culturalmente 
compartida”.44 Son las personas las que experimentan el miedo de manera individual, pero es la 
sociedad la que genera las nociones de peligro y por ende los mecanismos de respuestas a éstas 
amenazas. En concordancia con Reguillo, Roberto Briceño-León afirma que el miedo se construye con 
los componentes reales e imaginarios, pero finalmente todo miedo es una construcción simbólica 
individual y social. 
 
Esa construcción es la representación social de la realidad que nos hacemos y con la cual leemos lo 
real (Jodelett 1992; Moscovici 1988). La representación del miedo es social, por un lado, porque es 
colectiva […]. Y, de manera más relevante, es social porque es producto de la interacción de 
distintos actores, es decir, no la crea ni vive un solo actor, sino una multiplicidad de actores que en 
sus intercambios de informaciones preñadas de prejuicios y deformaciones, crean un resultado, una 
noción, que guía el comportamiento de los individuos.
45
 
 
La violencia urbana es un fenómeno de una harta complejidad teórica, por lo que –como especificamos 
líneas arriba- necesita de un trabajo multidisciplinar, así que una perspectiva uni-disciplinar no podría 
llegar a una explicación fidedigna.  
 
Sin embargo, para Susana Rotker las ciudades están llenas de mensajes de violencia que acentúan el 
clima de inseguridad que las personas sienten. Pero serían las mismas personas las que exorcizan sus 
miedos mediante la narrativa boca a boca, al contar una experiencia de violencia a un vecino o vecina, 
lo que Rotker denomina microrelatos.   Tosca Hernández afirma que  la violencia es un modo de 
convivir que surge y se estabiliza en una red de conversaciones, “hablas”.46  
 
Rotker llama a esto un arcaísmo en plena era de la globalización, aunque no por ello pueda 
considerarse irreal. […] en general, las narrativas de boca a boca, es decir, lo microrelatos 
cotidianos, son la forma primigenia de construcción de los imaginarios. La investigadora 
venezolana, Susana Rotker dice que este tipo de narraciones representan un retorno al saber 
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original, en donde el narrador […] recurre a la vivencia personal o ajena como una manera de 
explicarse una realidad, cuya complejidad desborda sus límites comprensivos.
47
 
 
El comentario de persona a persona es fundamental  en la narración social de la violencia, puesto que 
los hechos de violencia han tocado a todos, y tiene en el relato una forma de re-presentación de lo 
cotidiano, son los relatos de la experiencia. Y es seguramente la experiencia, una de las claves de la 
narración de la violencia. Las personas cuentas sus experiencias personales y también se reflejan en las 
experiencias de otros. Para Susana Rotker, estos son los relatos de la subjetividad.  
 
Este antecedentes, nos permite pensar que los indicadores y estadísticas relacionadas  con los hechos 
de violencia  no permiten una compresión cabal del fenómeno,  y en su lugar las experiencias de los 
ciudadanos está ocupando este espacio. Cuando el lenguaje de las cifras no es suficiente para revelar 
las dimensiones de la inseguridad, brotan los rumores, el chisme o el cotorreo de las vecinas o los 
amigos, el relato oral como forma de comunicación ágil y parte de la cultura oral característica de 
Latinoamérica. Es así que, los microrelatos se convierten en una suerte de elemento de construcción de 
la percepción de la violencia urbana.  
 
Esta forma de comunicación ágil de la vecindad, o de los barrios, genera la construcción de una 
percepción de la seguridad, y una alternativa  frente a la sensación de inseguridad en las ciudades. Las 
personas toman precauciones, modifican sus comportamientos, sus horarios, sus lugares de encuentro 
cambian. Los relatos de la violencia, que en un principio son simplemente información, finalmente se 
incorporan a imaginario cotidiano de la gente.  
 
De esta manera, se borran los límites entre los hechos de la imaginación y los de la realidad 
empírica. Se produce una inversión de roles: las narraciones ya no se basan en datos empíricos, 
sino que los datos se basan en narraciones. Podemos hablar entonces de la fusión entre una ciudad 
real y una ciudad imaginada, de la combinación entre un orden objetivo y un orden subjetivo, cuyo 
producto es el miedo, que se ha constituido en el principal estado emocional con el que se 
relacionan entre sí los habitantes […].48 
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1.2.3 Los otros que amenazan 
 
Una de las dualidades más antiguas con las que se han manejado los hombres y mujeres, es aquella del  
bien y del mal. Según el catolicismo, el cielo es un reducto del bien, mientras el infierno es el lugar de 
origen y final del mal y lo monstruoso. Desde la mitología, los monstruos se han considerado como 
aquellos seres ligados al mal, que habitan en los lugares oscuros, del caos y de lo prohibido.  
 
Pero ocurre que cada tanto les da por asomarse hacia el mundo de la luz y el orden. Se aventuran 
sin pedir permiso a nadie, se mueven torpe y erráticamente, causando daño a su paso, hasta que 
alguien los descubre. Entonces cunde la  alarma. Los monstruos deben ser detenidos y expulsados 
hacia el lugar del que salieron. En el imaginario religioso tradicional, deben volver al infierno; en el 
imaginario secular contemporáneo, a las márgenes, a los extramuros de la sociedad, a su propio 
laberinto, desde donde no puedan amenazar a los seres normales.
49
 
 
El orden rechaza lo anormal, lo que no armoniza con su lógica, y cada época tiene sus monstruos que, 
según Abad, son la más violenta manifestación de lo distinto. El otro se constituye  como uno de los 
primeros recursos simbólicos a través de los cuales las estructuras de poder, articulan los consensos 
sociales y sostienen y fomentan su autoridad. “[…] las fuerzas del orden tienen que reprimir todo 
aquello que se sale de la norma, que se presenta deforme y constituye una amenaza”.50 
 
Gustavo Abad, analizando al sociólogo ecuatoriano Milton Benítez, afirma que la percepción que 
tenemos del mundo se produce sobre la base de dos visiones distintas: la del ojo y la de la mente. La 
primera capta el  contexto material que nos rodea. En tanto que, la segunda capta el modo de ser del 
mundo  como ética y moralidad, es decir son las representaciones mentales que hacemos del mundo. 
 
Retomando la idea, el ojo mira lo que se le presenta empíricamente, la mente mira lo que hemos 
aprendido a ver simbólicamente. La trampa de la ideología – dice Benítez- es hacer que el orden 
ético y moral se imponga sobre el concreto y el real y que, en determinados momentos, no sepamos 
diferenciar el uno del otro. Cuando eso ocurre. Estamos ante el triunfo de la ideología, es decir, 
ante una manera de ser y de estar en el mundo, impuesta por el discurso del poder y aceptada por el 
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grueso de la sociedad. Esa manera de ser y de estar – concluye el sociólogo- es la sensación de 
orden y de paz.
51
 De acuerdo con ello, podemos decir que el poder nos vende un modelo de 
sociedad ideal bajo la condición de que aceptemos sus reglas de juego, que consisten en asignarle a 
cada quien un lugar y una categoría social, y castigar cualquier desacato a ese modelo.
52
 
 
Nuestras sociedades tienden a categorizar a sus individuos, que a la postre generar quiebres y 
exclusiones a sus adentros. Razón por la cual, cuando la sensación de orden y paz se rompen significa 
que hay inestabilidad. “Para esa circunstancia, el poder y la ideología tienen nombres: inseguridad y 
violencia. ¿Y quiénes son los causantes? Los que no se adaptan al modelo reinante de orden y de paz, 
los que acechan desde la oscuridad, los delincuentes, los marginales, es decir, los monstruos de 
nuestro tiempo”.53 Entonces cuando creemos que el modelo (de orden y paz) se ha roto, se acrecientan 
los miedos. No es gratuito que en las ciudades con mayor población existan los grandes centros 
comerciales, pues son entornos construidos bajo una lógica de seguridad y de orden. Los centros 
comerciales han reemplazado los lugares públicos del compartir.    
 
Algo que es común cuando se trata la violencia, es la postura casi beatífica que generalmente 
asumen las personas al expresar sus opiniones sobre el tema, queriendo demostrar que la misma 
simplemente es causada por “lo/as otro/as”; y menos o, tal vez, nunca, por “nosotros/as mismo/as”. 
Sin embargo, si se acepta que la violencia es una forma de relación social, independientemente de 
nuestra posición de agresores o agredidos (materialmente hablando), todos, de alguna manera y en 
algún momento, somos simbólicamente promotores de violencia.
54
 
 
Pero ¿qué sucede cuando los marginales rompen nuestros cercos de seguridad y se abalanzan a nuestro 
espacio de seguridad y paz? Como decíamos líneas arriba, las ciudades de la actualidad se manejan por 
la dualidad del bien y del mal. Para Rossana Reguillo
55, antropóloga mexicana, la ciudad “buena” está 
representada por aquella físicamente bella, con buena infraestructura, donde vive  la gente buena. El 
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lugar de la propiedad privada.  En cambio la ciudad “mala” es la de las periferias, los sectores 
populares, la noche. Digamos que representa el antagónico de la propiedad privada, el lugar de la 
pobreza, de desposesión, de la exclusión. Esa división imaginaria y simbólica de la ciudad: la parte 
“buena”, que representa seguridad, en tanto que, la parte “mala” representa el miedo, la incertidumbre, 
la inseguridad. “La tendencia de la población es a identificarse con la primera y pensar que la 
segunda es el territorio de los otros”.56 
 
¿Pero cómo a partir del poder restauramos el orden y devolvemos la sensación de seguridad a la 
población? Cuando hablamos de  violencia y  poder, entendemos que éste último es la única entidad 
con la capacidad de hacer uso de la violencia legítima; en las sociedades el receptor de ese poder 
restaurador es en lo que la cultura popular llama chivo expiatorio y la sociología denomina víctima 
sacrificial.
57
 
 
En nuestro tiempo, en nuestras sociedades, la víctima sacrificial es el otro, el excluido, el periférico, el 
marginal, el violento (delincuente, niños de la calle, prostitutas, mendigos, indocumentado, migrante 
extranjero, etc.), cuya erradicación –dice Abad- será el acto mediante el cual el  poder restituirá el 
orden. En la actualidad, vivimos en sociedades que rechaza la violencia cuando viene desde es 
marginal,  pero que en muchas ocasiones es aplaudida cuando viene desde el poder, como los 
operativos policiales donde en muchas ocasiones se cometen ejecuciones extrajudiciales y se viola el 
derecho más fundamental como es el derecho a la vida. 
 
Lo que  el poder no dice en estos casos es que la amenaza no viene desde un lugar fuera del orden 
imperante, sino desde las propias contradicciones internas de ese orden, desde las desigualdades 
sociales que crecen cada día más en un sistema económico basado en la propiedad y en la exclusión 
del que no posee más que su cuerpo y su vida. […] El poder no admite sus propias perversiones y 
por eso las busca en otros, en los excluidos, en los marginales.
58
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1.3  LA VIOLENCIA Y EL ESTADO 
 
Muchos investigadores consideran que no sólo la fuerza física es instrumento del poder para mantener 
el orden social. Para Muniz Sodré, modernamente la disciplina, comprendida como regulación del 
comportamiento por presión interna y externa, le cabe sustituir al empleo de la fuerza física. “No es 
otra la idea del panoptismo social sugerida por Jeremy Bentham: la disciplina (el autocontrol 
panóptico) es el régimen adecuado para las fabricas, las escuelas […]”.59  
 
Se puede decir que, el Estado puso delimitaciones a la violencia social, pero no a la violencia como tal, 
pues lejos de anularla, la neutralizó para posibilitar una convivencia armónica, es decir un orden social.  
El poder entendido como generante simbólico de un código de comportamientos sociales que se forjan 
por no apelar a uso de la  fuerza física, debe procurarse los medios para salvaguardar su legitimidad, 
pues “la legitimidad del poder del Estado resulta, inevitablemente, del consentimiento a su uso por 
parte de los gobernados”.60  El Estado se respalda en las leyes (y en hacerlas cumplir en pro de la 
coexistencia social) y las armas, pues el daño físico es el mecanismo de sugestión original de la 
violencia, y por tanto, se estructura como una forma de sustentación del poder (Ej. Las dictaduras).  
 
Torsten Stein (Alemania) hace un riguroso análisis conceptual de los principios que rigen el 
ejercicio del monopolio legítimo de la violencia, transferido al Estado por las constituciones 
democráticas para procurar la seguridad de los ciudadanos. Esta transferencia implica no sólo el 
poder de armas, sino también al conjunto de medidas que debe adoptar el Estado, a través de los 
instrumentos que él mismo organiza para este fin: fuerzas armadas, cuerpo policial, órganos 
judiciales y administrativos.
61
 
 
Como algo inherente al orden, la violencia funda el poder pero al mismo tiempo funda el derecho a su 
utilización. Gustavo Abad en su texto El monstruo es el otro, afirma que Walter Benjamin da pautas 
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conceptuales para advertir en qué radica el monopolio de la violencia por parte del poder. Según el 
filósofo judeo-alemán, para realizar una crítica a la violencia hay que analizar su vinculación inherente 
con respecto al derecho (natural y positivo).
62
 
 
Benjamin se propone realizar un trabajo crítico de la violencia pero desde una crítica a los medios a los 
que sirve, independientemente de sus fines. Para hacerlo optó por diferenciar los fines para los que es 
aprovechada  la violencia: fines naturales y fines de derecho. Los mismos que fueron definidos a partir 
de dos filosofías del derecho: el derecho natural y el derecho positivo.
63
 
 
Para el filósofo,  el derecho positivo, como filosofía del derecho y totalmente opuesta al derecho 
natural que considera a la violencia como un producto natural que no representa un problema a 
excepción de ciertas circunstancias donde se la emplea para fines injustos, la violencia es un producto 
histórico y en esta medida su legitimidad está fijada a partir del reconocimiento histórico de sus fines, 
que serán denominados fines de derecho, y todos aquellos que no cumplan con la norma serán  
denominados fines naturales.  
 
Serán  las leyes las que limiten los fines naturales frente a los fines de derecho. Pues los órdenes 
legales reprimirán los fines naturales individuales de las personas en casos que hagan uso de la 
violencia para alcanzar el cometido. Pero esta prohibición se engendra en la medida que la solución es  
instaurar  fines de derecho que sean cumplidos haciendo uso de  una violencia legal y legítimamente 
reconocida. Entonces, los fines naturales constituyen una traba  para los fines de derecho, ya que lo que 
la violencia  busca es fundar, mantener y justificar el derecho como tal, y al hacerlo  éste no renuncia a 
la violencia, pues fundación de derecho equivale a fundación del Estado, del poder, hecho que no deja 
de ser violento.   
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Es decir, la violencia busca mantener el derecho como tal, los órdenes legales que lo sustentan, las 
instancias que lo legalizan, la institución que lo mantiene: el Estado. “El Estado es la única entidad 
con derecho a monopolizar la violencia, y la que provenga de otro sector debe ser reprimida”.64 Para 
Benjamin, el Estado teme ciertos tipos de violencias (como la guerra), que generan contradicciones 
prácticas de estado derecho, pues se considera que persigue fines naturales  (la paz), lo que genera que 
entre en conflicto con sus fines de derecho (la estabilidad de un Estado). Y es precisamente este 
conflicto y contradicción lo que le permite a la violencia realizar un trabajo subversivo, pues “si se 
admite  la violencia bélica como origen y modelo de toda violencia que persigue fines naturales, 
entonces todas estas formas de violencia fundan derecho, [...] [es decir] nuevas circunstancias son 
reconocidas como nuevo derecho, se requieran o no garantías de facto para su perpetuación […]”.65 
En el caso de la guerra, la nueva situación de derecho es su sanción y crítica. 
 
Pero la violencia no es exclusivamente fundadora de poder. Para Benjamin, también es conservadora 
de poder. Esta doble función la ilustra utilizando como ejemplo al militarismo con el servicio militar 
obligatorio. Para él, el militarismo es la utilización de la violencia como medio para fines del Estado. 
En el caso del servicio militar, es la obediencia a la ley que lo demanda como obligatorio. 
 
Ante lo analizado, el equívoco ético del derecho permite a las personas que intervienen en un conflicto  
bélico tener la seguridad de que la justicia de sus fines legitima el uso de la violencia. Gustavo Abad 
analizando a Benjamin refiere que “la invasión de Estados Unidos a Irak […]; las fumigaciones del 
Plan Colombia en la frontera norte […], entre otros, son actos de poder basados en la supuesta 
justicia de sus fines. Este principio, ligado a la historia y a la filosofía del derecho, es hábilmente 
utilizado por el poder”.66   
 
Para Benjamin, un contrato de derecho jamás dará solución a un conflicto sin la utilización de la 
violencia, ya que indiferentemente que las partes hayan firmado bajo condiciones pacíficas,  el mismo 
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contrato los posibilita a ser uso de una violencia dable, en caso de que una de las partes cometa una 
infracción a las disposiciones contractuales. “Y eso no es todo: el origen de todo contrato, no sólo su 
posible conclusión, nos remite a la violencia”.67 Por tanto, se concluye proponiendo a la violencia 
como elemento consustancial al poder y generadora de orden social.  
 
Pero el Estado ha perdido su condición de origen: de garante  del orden social. El contrato social se ha 
roto, pues la confianza en el Estado se ha derrumbado al punto de desaparecer. Para J.J. Rousseau el 
contrato social “consiste en asociarse los individuos unos con otros para responder al interés colectivo 
y entregar al Estado el poder omnímodo para que se constituya en el aglutinador de la voluntad 
general”.68 Desde ésta perspectiva,  el Estado se define como única  institución de  contención de la 
violencia, pues su génesis y su legitimidad está ligado al uso de la violencia.  
 
Según Lautaro Ojeda, “cuando el Estado es incapaz de cubrir con eficiencia las necesidades básicas 
de la población y de garantiza la seguridad de los ciudadanos, la sociedad desconfía de él y de sus 
instituciones. El Estado, por tanto, pierde legitimidad y, consecuentemente, capacidad para 
monopolizar la violencia”.69 La carencia de una institucionalidad estatal fuerte  favorece al incremento 
de la violencia, y se manifiesta en la  búsqueda de seguridad por fuera de instituciones estatales, como 
la Policía (contratación de seguridad privada, el porte de armas de fuego, es un ejemplo de ello), y el 
empleo de violencia social (paros, levantamientos, ajusticiamientos
70
, etc.).  
 
La  pérdida de legitimidad se convierte en un estímulo a la delincuencia, pues ante la ineficacia de los 
órganos regulares de protección, la impunidad campea, y los ciudadanos se sienten desprotegidos y 
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generan  respuestas violentas (por ejemplo los grupos de limpieza social), o la misma policía llega a 
justificar sus accionares extrajudiciales  al aplicar castigos directos, ya que el sistema judicial no 
funciona. Un Estado debe realizar la función de proteger, sin violar más derechos de los que ya  
salvaguarda.   
 
El menoscabo de la institucionalidad conlleva a tener bajos grados de confianza de la ciudadanía en sus 
autoridades, y en instituciones estatales como la Policía y el Sistema Judicial. Y ante una 
institucionalidad débil, no existe respeto a las leyes que protegen los derechos fundamentales y se 
convierten en letra muerta, y por ende los niveles de violencia social no bajan.  La violencia es el 
síntoma de la crisis del Estado. Pero también existe otra expresión de violencia desde el Estado: la 
opresión. Toda vez que el poder no ha descubierto otra manera de solucionar las contradicciones 
sociales que no sea mediante actos de fuerza, y la represión es un elemento más del estado de 
violencia. 
 
La proporción de las fuerzas cambió radicalmente cuando la violencia quedó en manos de los 
representantes del orden. […] El poder político sustituye la amenaza imponderable, omnipresente, 
por la intimidación precisa, inapelable [...]. Aunque su misión es transformar la angustia en temor, 
el poder mantiene a los hombres aterrorizados. El régimen del orden crea al súbdito, al conformista 
y al marginal, y la víctima humana sacrificada, al dios Estado. […] La opresión está en la naturaleza 
de todo orden político. 
[…] la ley sólo adquiere validez permanente cuando se aplica de forma efectiva, continuada, y sí es 
necesario empleando la fuerza. […] Los hombres renuncian a ejercer la violencia unos contra otros 
porque temen el poder […] de quienes los gobiernan.71  
 
El principio legitimante del Estado como estructura de poder es el de instituirse como 
estructura protectora de los derechos fundamentales de todos los ciudadanos, sin hacer 
distinción alguna. Por ello, es el Estado el ente responsable de garantizar, proteger e 
institucionalizar esos derechos y más aún si es el derecho a la vida de sus conciudadanos. Y es 
así, que se le reconoce la autoridad de instaurar y vigilar medios aptos, como: estructuras de 
administración de justicia, organismos de seguridad pública y policía. Estos organismos e 
instrumentos no los genera ninguna persona individual ni jurídica particular, ya que acarrearía 
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la fundación de justicia privada (justicia por mano propia) y el Estado perdería  el monopolio 
de la fuerza. 
 
1.3.1 Seguridad ciudadana y estado deslegitimado 
 
El Estado, por múltiples causas, ha ido perdiendo credibilidad y legitimidad ante la sociedad. Derivado 
de ésta situación, su calidad de garante de la seguridad ciudadana se ha deformado, lo que ha 
provocado que muchas personas prefieran  a las compañías de seguridad privada (que muchas veces no 
se encuentran con la instrucción ni control necesarios)  que se ofertan en el mercado, como una 
alternativa más confiable a la seguridad estatal.  El miedo y la sensación de inseguridad son elementos 
que contribuyen a la expansión de la industria de protección y control del delito. 
 
El poder del miedo, que intimida y anormaliza las relaciones humanas ordinarias, contribuye 
poderosamente no solo en la percepción sino en la justificación de medidas centradas únicamente 
en la represión de la violencia y el delito. El desarrollo de un conjunto de actividades económicas 
vinculadas a la seguridad ha convertido a la seguridad en una mercancía y, por tanto, en un factor 
negativo en la calidad de vida de la población que no puede adquirirla. El desentendimiento estatal 
en la mitigación de la violencia ha generado fenómenos, como el ejercicio de la justicia por mano 
propia o la ya mencionada privatización, que conlleva la pérdida de garantías ciudadanas
72
. 
 
1.3.2 La problemática de la seguridad ciudadana 
 
Desde hace una década, el concepto de la seguridad ciudadana domina el debate sobre la lucha contra 
violencia y delincuencia en América Latina. Como se dijo anteriormente, el Estado es la entidad 
garantista de los derechos fundamentales de los ciudadanos. Por lo cual, es el Estado el responsable de 
la seguridad de los ciudadanos para cuya finalidad  gobernará y fiscalizará los medios legales de  uso 
de la violencia.  
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Para el caso que nos convoca concierne  detenerse a analizar el papel de  los organismos de seguridad  
como la  Policía. Hay que puntualizar que el concepto moderno de Policía como institución constituida 
para hacer respetar la ley y promover el orden social y la seguridad apareció en el siglo XVIII, con el 
nacimiento de las sociedades modernas. Una de las características esenciales  de la policía modernas es 
que ésta se funda como una institución especializada en el uso de la fuerza para restablecer el orden 
social. A partir del siglo XIX,  la Policía surge en el contexto de la ciudad, como su ámbito específico 
donde cumple tareas de patrullaje y vigilancia de la población. Para este momento histórico la entidad 
policial se va a diferenciar de las fuerzas armadas en cuanto a sus funciones
73
. La Policía Nacional se 
convierte en una de las principales instituciones sociales, pues se convierte en ente garantista de 
seguridad ciudadana y orden social.
74
 
 
El hecho central es que la coerción funciona; los que apliquen una considerable fuerza sobre sus 
congéneres consiguen acatamiento y de dicho acatamiento derivan las múltiples ventajas del 
dinero, los bienes, la diferencia y el acceso a placeres negados a los menos poderosos. 
Particularmente, en el nivel del Estado, la división organizativa entre Fuerzas Armadas orientada al 
ataque a enemigos exteriores, está a cargo de los Ejércitos y las orientadas al control de la 
población nacional, está bajo la responsabilidad de la Policía.
75
 
 
Ante  el aumento de los delitos contra la propiedad y las personas, muchos de los Estados alrededor del 
mundo han elaborado políticas  gubernamentales de seguridad ciudadana, que en la mayoría de países 
consisten en políticas de represión y no de prevención. 
 
Para efectos de esta discusión, se concibe por seguridad la que contempla el papel que juega el Estado 
en cuanto a la protección de los derechos ciudadanos y la garantía para la convivencia pacífica
76
. Es 
decir, se entiende a la seguridad desde la estructuración de un pacto de convivencia del cual los 
ciudadanos son parte y al tiempo  son parte de un orden social establecido.  
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Para Peter Peetz y Sebastian Huhn, el Estado en su afán de proteger a los ciudadanos,  tiende a crear 
una diferencia entre los ciudadanos (aquellos que merecen protección) y grupos sociales que  no tienen 
que ser protegidos. Dependiendo del cada país, los grupos sociales definidos como peligroso o fuentes 
de inseguridad  para los ciudadanos pueden ser, por ejemplo, jóvenes de barrios marginales, 
drogadictos, grupos étnicos o inmigrantes. Los ciudadanos pertenecientes a esos grupos se convierten 
en una especie de “no-ciudadanos”, porque implícitamente las políticas gubernamentales de seguridad 
ciudadana las excluyen. A estos grupos sociales el Estado en muchas ocasiones no les brinda 
protección o es muy limitada, en el contexto de las políticas de seguridad ciudadana en muchas 
ocasiones se irrespetan los derechos humanos y civiles de estos grupos. 
 
La sensación de inseguridad no sólo es consecuencia del aumento de hechos delictivos, sino 
también del incremento de la oferta de los medios en material de sucesos y del surgimiento de 
programas, especialmente televisivos, cuyo tema preferido son los sucesos.
77
 
En el contexto del talk of crime [la repetición permanente y la alta importancia social del tema de la 
inseguridad en diferentes espacios comunicativos] y de las luchas de clasificación dentro de la 
sociedad, se construyen grupos que se convierten en objetos de las políticas de seguridad. Como la 
lógica de la “seguridad ciudadana” implica que todos los individuos de una sociedad son sujetos 
dignos de ser protegidos, a los miembros de los supuestos “grupos de victimarios” se les atribuye 
un estatus de “no-ciudadanos”.78 
 
Los problemas de seguridad ciudadana casi siempre tienen su escenario en las áreas urbanos, con esto 
no se quiere decir que en los contextos rurales no ocurran hechos de violencia. Pero con el crecimiento 
de las ciudades también se han dado la diversificación de los delitos y sus actores, la percepción de la 
inseguridad aumenta cada año, al igual que los índices de impunidad y por tanto el miedo entre los 
ciudadanos. Estos acontecimientos han dilatado la inconformidad social, hasta el punto de que se puede 
afirmar que el tema de la seguridad es uno de los asuntos fundamentales de la agenda pública de todos 
los países de Latinoamérica, que finalmente  liga la esfera pública con la vida privada. Además, lo 
relacionado con seguridad es un motivo permanente de inconformidad entre las personas (manifiesta en 
opiniones en medios de comunicación y debates públicos) y  presión a las autoridades. Los gobiernos 
toman al tema de la seguridad ciudadana como un tema de prioridad nacional, hasta el punto que para 
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muchos gobiernos el tema de la seguridad se convierte en uno de los pilares de su gobernabilidad, y en 
motivo de permanente evaluación de su accionar.  
 
La sensación de incertidumbre y desprotección provocan que gran parte de la población 
latinoamericana, al igual que en nuestro país, apoyen políticas gubernamentales represivas e iniciativas 
por parte de la instituciones estatales que abogan por “mano dura” ante los delitos y sus actores.  
 
Para analizar la significación y las consecuencias de la violencia y de la delincuencia hay que 
investigar los discursos y sus contextos sociales en vez de postular la existencia (creciente) de la 
violencia y la (supuesta única) solución del problema: más seguridad ciudadana a costa del estado 
de derecho.
79
  
 
El tema de la violencia se encuentra en una encrucijada entre el discurso hegemónico y las vivencias 
personales. Para Peter Peetz y Sebastian Huhn,  “el miedo no se basa en estadísticas de homicidios 
sino en un discurso público que se materializa sobretodo en los periódicos y la televisión donde los 
reportajes sobre asesinatos tienen una cobertura muy amplia”.80 
 
Fernando Carrión, uno de los investigadores sociales que ha analizado a profundidad el tema de la 
seguridad ciudadana en el Ecuador, considera que alrededor de la temática de la inseguridad se han 
construido algunos mitos en el país, y afirma que lo más grave de ello, es que las políticas estatales  se 
asientan sobre ellas. Para el investigador, el primero y más importante es aquel que tiene que ver con la 
importancia que se asigna a las demandas de seguridad venidas desde la población (violencia 
subjetiva), sin considerar los hechos de violencia objetivamente producidos (violencia real): la primera 
tiene prioridad sobre la segunda. “Hoy, las políticas se diseñan más por la presión de la demanda que 
por el conocimiento real de los actos de violencia; así por ejemplo, el peso de las encuestas de opinión 
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pública, los titulares de los medios de comunicación, el peso de las marchas blancas o plantones y las 
declaraciones de los partidos políticos”.81  
 
De este primer mito, se origina el segundo: negar que la violencia y también las medidas para 
controlarla, son políticas. Ante una continua demanda ciudadana  el Estado responde con una  oferta de 
“mano dura”, que no es otra cosa que una expresión política que intenta generar procesos de  
legitimización de las instituciones, sus autoridades y las  misma políticas, a sabiendas de que estas 
medidas no proporcionarán un efecto sostenible, pues a lo sumo instauraran sensaciones de seguridad  
momentáneas que desaparecerán en poco tiempo.  
 
Un tercer mito relacionado a los dos anteriores: la indispensable aprobación de unas cuantas Reformas 
al Código Penal (endurecimiento de las penas, la reducción de la edad de imputabilidad penal y la 
eliminación de los mecanismos de caducidad penal, entre otros). A cuenta personal considero, que las 
reformas al marco jurídico no reducirán los índices de violencia en el país, pues no es un problema de 
leyes sino de la poca eficiencia del sistema de administración de Justicia, existen muchas leyes pero 
poco respeto y aplicación de las mismas. 
 
El cuarto mito se tiene que ver con el hecho de que las patrullas  militares y policiales en las calles es 
insuficiente para el control del delito. Al día de hoy, la violencia se presenta y desarrolla en términos 
muy distintos que hace una década. Hoy un delito local se origina de una organización  internacional 
global y con enlaces con otros delitos a nivel global. Por eso, se requiere un nivel de inteligencia más 
sofisticado, un sistema institucional gIocal y un sistema penal coherente con realidad actual.
82
 
 
Respecto de las políticas de seguridad ciudadana, en nuestro país se han construido muchas “verdades 
a medias” que, a medida  de ser repetidas continuamente, se han convertido en verdades irrebatibles. 
Muchas de ellas provienen de la cooperación internacional o nacidas principalmente de las políticas de 
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EEUU.
83
  Esta forma de construcción de las políticas de seguridad  ha llevado a que se las asuma como 
verdaderas y que nadie las ponga en duda  o las cuestione. Muchas veces, los casos éxitos son parte de 
las políticas de la cooperación internacional y cada vez tienen más peso. Por ejemplo, en América 
Latina hoy en día tiene hegemonía  el modelo del Plan Colombia. 
 
La definición de la seguridad ciudadana, como objeto de conocimiento y actuación, implica un 
avance y redireccionamiento de la problemática. Primero, porque se refiere a una violencia en 
particular (social); y, segundo, porque tiene que ver con la totalidad del proceso de la violencia, 
pero desde una connotación con carga positiva (seguridad) y no negativa (violencia). El concepto 
de seguridad ciudadana contiene a la violencia, pero no se agita en ella.
84
 
 
En el Ecuador se ha cuestionado la idea de  Seguridad Nacional que  es asumida como seguridad 
ciudadana. Para comenzar  hay que plantear que entre seguridad nacional  pública y seguridad 
ciudadana existe una diferencias, pues la primera está centrada fundamentalmente en la acción del 
Estado; mientras la segunda busca promover el ejercicio de los derechos y deberes de la población, 
dentro del espacio público y privado, lo cual comporta la necesidad de un Estado garantista de 
Derecho.  
 
Para el caso ecuatoriano, las políticas de seguridad son elaboradas desde una perspectiva nacional y no 
local. Un ejemplo de ello, es la problemática  en la frontera Colombo-Ecuatoriana, y la referencia al 
Plan Colombia. Si bien la frontera  es un tema nacional no se deben esquivar las demandas locales. En 
primer lugar, las políticas que priman son de seguridad nacional y escasamente de seguridad ciudadana 
(políticas).  Hay que pasar de la noción de seguridad nacional –centrada en la soberanía del Estado– a 
una concepción de seguridad ciudadana –centrada en los ciudadanos.85 
 
1.3.3 La impunidad y lo no denunciado 
                                                          
83
 CARRIÓN, Fernando. Todo lo que cree saber sobre seguridad pero nunca se atrevió a cuestionar. [en línea] 
Works.bepress.com. enero 2012. [citado  24 de febrero de 2012] Disponible en: 
http://works.bepress.com/fernando_carrion/510  . 
84
 PALOMEQUE VALLEJO, Edison. Diagnóstico sobre seguridad ciudadana en el Ecuador. En: CARRIÓN, 
Fernando. Seguridad ciudadana ¿espejismo o realidad? Quito: FLACSO Sede Ecuador, 2002.  238 p. 
85
 CARRIÓN, Fernando; ESPÍN,  Johanna. La geografía del delito en la lógica de la frontera. En: CARRIÓN, 
Fernando; ESPÍN,  Johanna (coord.). Relaciones fronterizas: encuentro y conflictos. Quito: FLACSO Sede 
Ecuador, 2011.  16 p. 
 
 41 
 
Ante la ineficacia y desbordamiento de los canales institucionales tradicionales ocasionado por la 
desconfianza ciudadana, la percepción de ineficacia y la sensación de impunidad y desprotección son 
altas. En varios países, sin exceptuar Ecuador, las mismas autoridades, especialmente los policías, se 
han visto  involucrados en el cometimiento  de delitos, y junto a los  jueces están en el primer lugar de 
la clasificación de hechos de corrupción según autoridad.
86
  
 
La impunidad es una de las experiencias más nocivas para agrandar la percepción social de 
inseguridad. “En América Latina los delitos que se denuncia no son todos los que se cometen y muchos 
de los que se comenten nunca serán castigados”.87 La razón más generalizada para no denunciar es que 
las autoridades no hacen nada, el sistema judicial es ineficaz. La incertidumbre ciudadana aumenta al 
comprobar que algunos encargados de administrar justicia son parte de  redes de corrupción. Susana 
Rotker afirma que: “La sensación de desvalimiento se ve agravada por la impunidad en los crímenes 
que no se reportan”.88 Es bastante claro que el problema de la impunidad no es un tema de leyes, sino 
de un sistema de Justicia que no funciona, de eficiencia en la administración de Justicia.  
 
Según la Encuesta de Victimización en el Distrito Metropolitano de Quito del 2011, la no denuncia o 
conocida como “cifra negra”, es un tema importante a ser analizado porque a más de que permite 
dilucidar con mayor detalle la incidencia del delito en la ciudad; comparar registros administrativos 
que manejan las fuentes institucionales; se puede  conocer la tendencia de la gente a denunciar los 
delitos y así comparativamente  conocer si han mejorado los niveles de confianza institucional. Los 
resultados arrojados por las tres encuestas de victimización (2004, 2008 y 2011) en el DMQ, indican 
que más de la tercera parte de la población en la ciudad al ser víctima de un delito no lo denuncia. 
Como se detalla en el siguiente cuadro, en el 2011 el porcentaje baja respecto de 2004 y 2008 en 3 
puntos, pero no es considerada significativa dado lo estrecho del margen. Cabe destacar que por 
denuncia se entiende el reporte a las instituciones y  autoridades competentes que realiza un ciudadano 
luego de ser víctima de un delito. 
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Cuadro N°1. Número de personas que no denunciaron al ser víctimas de un delito en el DMQ 
84,70%
82,90%
85,70%
82%
83%
84%
85%
86%
Año 2004 Año 2008 Año 2011
 
Fuente: Encuesta de Victimización en el DMQ en el 2001. 
 
Según el relator de Naciones Unidas, Philip Alston, la impunidad en el país es de 98,7%.
89
 En el 2010, 
el relator especial de la ONU para ejecuciones extrajudiciales, cumpliendo con una invitación del 
presidente Rafael Correa, visitó el país en misión de investigación. En Declaración de Prensa, señaló 
que la tasa de homicidios en Ecuador se ha duplicado desde 1990, a 20 muertos por cada 100 mil 
habitantes. En este contexto reprochó la ineficacia del sistema de justicia en el país que propicia -según 
él- un grado “asombrosamente alto” de impunidad.  
 
Para Alston, existen varias causas para la impunidad en el país. Una de ellas es el temor por parte de 
los testigos a poner una denuncia y rendir testimonios, al igual que la poca cobertura del programa de 
protección de víctimas y testigos del Ecuador, que a pesar de haber sido ampliado en 2010 se encuentra 
lejos de estar en condiciones de brindar una verdadera seguridad a muchas personas que la necesitan, 
incluso muchas personas desconocen del mismo.  
 
Casi todos los testigos y las víctimas con los que hablé personalmente temen por su propia vida.  
[…] Muchos de los que hicieron denuncias a la policía o al fiscal sobre abusos han recibido 
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amenazas de muerte y han sido intimidados para que guarden silencio. Los perpetradores también 
presionan a la policía, a la fiscalía y las autoridades judiciales, e incluso los amenazan de muerte.
90
 
 
Otras de las causas según Alston, son las precarias investigaciones de la policía y la fiscalía y la 
lentitud de los tribunales a la hora de conocer casos y de pronunciar sentencias, que muchas veces 
puede tardarse años. También hace referencia a las graves falencias del sistema de justicia penal en el 
uso generalizado de la categoría “ajuste de cuentas” para clasificar un número excesivo de muertes. 
“Según funcionarios de alto nivel, el término se utiliza generalmente para describir homicidios entre 
personas con antecedentes penales, que se cometen por motivos como venganza, “malos repartos” de 
un botín, disputas de territorio entre pandillas, o disputas relacionadas con negocios de drogas
”
.
91
 Lo 
que le quedo claro, es que los funcionarios de gobierno en casos de muertes de personas con 
antecedentes penales daban por supuesto el deceso por ajuste de cuentas, en consecuencia rara vez las 
autoridades realizan una investigación seria y a fondo de los hechos.  Para Alston, la categoría funciona 
perfectamente como encubrimiento para que la policía se abstenga de emprender procesos contra los 
responsables de las muertes, bien sean personas particulares, o como en muchos casos los mismos 
policías.   
 
1.4  RE-PRESENTACIÓN DE LA VIOLENCIA 
 
1.4.1 Violencia real y violencia imaginaria 
 
Como se dijo anteriormente, la violencia, más que una categoría, es un término utilizado en la vida 
cotidiana para distinguir comportamientos, escenarios, efectos de conductas y sensaciones con las que 
se coexiste, y en ese sentido es un concepto  lleno de significaciones variables. En otros términos, la 
violencia es una palabra frente a la cual no podemos permanecer imparciales, pues  involucra 
significados tanto racionales como emocionales. Como dice Susana Rotker, la violencia está registrada 
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en el cuerpo mismo
92
, es una experiencia vivida, y por tanto, interiorizada de una manera emocional y 
física. Para Tosca Hernández, esa matriz emocional, presente en cualquier insinuación a la violencia, es 
parte inherente de su significado y tiene su principio en sus efectos, es decir, en la experiencia vivida 
de violencia.
93
 
 
Porque es importante tomar en cuenta que la violencia no sólo significa en los hechos que podemos 
ver, cuantificar, ubicar en contextos y determinar actores, sino también en lo que acarrea en cuanto 
a juicio, dolor, sufrimiento, tragedia, angustia, odio, miedo… Resulta interesante señalar que éstas, 
sus consecuencias (visibles/invisibles), tienden usualmente a silenciarse explícitamente en su 
concepción, donde sólo se connota a través de la repulsa emocional que se manifiesta frente a la 
misma.
94
 
 
La experiencia de la violencia es creada en la interacción de los seres humanos, en su cotidiano día a 
día, al tiempo que  se reproduce en la subjetividad de cada uno.  Es decir que la violencia fundamenta 
su existir  en la subjetividad social, en los acuerdos sociales que se materializan en las acciones tanto 
individuales como colectivas, en un contexto relacional.  La violencia es inherente a la cultura humana 
y por ende es fundamental para las instituciones de poder y su accionar, además que refleja las 
características de la sociedad donde se genera.   
 
Porque la violencia es y se realiza tanto como un proceso social subjetivo (representaciones, 
significaciones sociales) y objetivo (comportamientos, acciones), manifiesto (hechos) y latente 
(cultura, estructura), donde la valoración emocional de sus efectos (visibles/invisibles) pasa a 
formar parte del mismo proceso.
95
 
 
La violencia es una palabra que se vive día a día, es un significando con diferentes significantes, 
interpretada y comprendida a través de diferentes contextos explicativos. La violencia es una 
experiencia real,  entendida a través de las percepciones de quienes conviven con ella. 
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Pero así como la violencia es una experiencia real, con consecuencias reales, también es imaginaria. 
Para Roberto Briceño, la violencia se funda en peligros reales, pero se construye sobre las fantasías que 
informan los actores sociales y que son interpretadas por las personas comunes, creando un clima de 
confusión, en lo que escucharon o vieron. 
 
La violencia tiene un impacto social que va más allá de los daños físicos, morales o económicos a las 
víctimas. La violencia puede producir una victimización imaginaria o substituta en los ciudadanos. 
Entendiendo como victimización a “aquellos actos provenientes de perpetradores (victimarios) 
intencionales que afecten la integridad física, psicológica y el patrimonio de las personas”.96  
 
La sociedad  como conjunto se siente víctima, pues siente el dolor de otros y siente empatía en su 
experiencia, pues se considera a la violencia como el enemigo común para todos.  
 
La violencia real es reconstruida por el proceso de comunicación que la trasmite a otras personas, 
por lo tanto, lo que cuentan las personas o informan los medios de comunicación, tiene un vínculo 
tan cercano como precario con lo real. La reconstrucción de lo real y su impacto, se relaciona con 
el modo cómo las personas producen y consumen la información, con sus temores, con lo que ellos 
esperaban de la realidad y qué pudo ocurrir o no. Un mismo hecho, un asesinato, tiene un impacto 
muy distinto en una sociedad acostumbrada a recibir este tipo de noticias que en otra donde estos 
eventos ocurren eventualmente. La diferencia no está en el hecho, sino en la sociedad. […] Las 
noticias construyen los sentimientos y opiniones de una sociedad, pero la sociedad también modula 
noticias.
97
 
 
Y son las noticias las que van generando en muchas personas sensaciones de seguridad y 
desprotección. Como sensación, la seguridad es una noción subjetiva, y como tal se funda en la 
experiencia personal y en las informaciones que se tiene sobre el entorno. Las sensaciones de seguridad 
se convierten o consideran verdad, verdades que modifican el comportamiento de las personas.   
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1.4.2 Re-presentación la (in) seguridad 
 
Para Natalia Gontero en su texto Representaciones de la (in) seguridad y la violencia urbana, la (in) 
seguridad es una noción “vacía”, ya que  su significado depende de la representación que tengan de ella 
los diversos grupos sociales, pues debido a la complejidad  del concepto deben considerarse elementos 
como el tipo del delito, el género, el estatus económico, etc. Por ejemplo, el mensaje de seguridad 
muchas veces es asociado con tranquilidad. De esta manera, el criterio subjetivo es el centro que 
genera la percepción de inseguridad en las personas.   
 
En otras palabras, más delito no necesariamente implica mayor percepción de inseguridad en la 
gente debido a que en la construcción de la misma intervienen un conjunto de factores subjetivos e 
intersubjetivos. La inseguridad es un discurso que se alimenta de diversas fuentes. 
Estas consideraciones previas nos ubican en el campo de lo discursivo y, por consiguiente, en el de 
las representaciones sociales. Entendiéndolas como sistemas sociales de valores, ideas y prácticas 
que tienen como función establecer un orden que posibilita a las personas orientarse frente a sí, a la 
sociedad, al medio ambiente y dominarlo; a la vez que facilitan la comunicación entre los 
miembros de una sociedad al proveerles los códigos que permiten el intercambio social, 
capacitándolos para clasificar y nombrar. Las representaciones sociales estimulan a hacer cosas 
porque el mundo es como ellas dicen que es, configurando de este modo la mirada y la acción.
98
 
 
Según la Encuesta de  Victimización de 2011 en el DMQ, en la pregunta sobre la Seguridad según 
percepción: ¿Y comparándolo un año atrás, usted diría que su barrio es hoy…? el 50.2% de las 
personas consultadas del Distrito Metropolitano de Quito consideran que su barrio es menos seguro, el 
40.5% es igual de seguro y el 9.3% es más seguro. Es decir la mitad de la población de la capital 
afirma que su barrio es menos seguro en el último año. En comparación con la encuesta de 2008 
cuando el nivel de percepción de inseguridad llegó al 70%, se observa que existió un deterioro de la 
percepción, pues 8 de cada 10 personas en la ciudad de Quito se siente poco o nada seguros para el 
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2011.
99
 Esto demuestra que en cuanto al tema de percepción existe un empeoramiento considerable 
debido a la politización y a la excesiva mediatización de los temas relacionados con la inseguridad.  
 
Para Joseph Tulchin y Heather Golding,  en algunos casos, las instituciones en las que se apoya el 
orden público (la policía, el ejército, el sistema judicial) pueden resultar improcedentes para la tarea de 
proporcionar seguridad a los ciudadanos, pues en muchos casos se han convertido en una fuente 
importante de inseguridad,
100
 ya sea por la impunidad de sus procesos como por violación a los 
derechos humanos y civiles.  “Las políticas de seguridad ciudadana, […] incrementan la desconfianza 
entre los ciudadanos y fomentan una cultura de `denunciación` más que una de solidaridad”.101 
Adicionalmente, contribuyen a la privatización del espacio público (plazas, parques, calles, etc.) y al 
debilitamiento del derecho a la privatización (sistema de vigilancia por video).  
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CAPÍTULO  DOS 
 
2. VIOLENCIA Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 
En sociedades como la ecuatoriana, que se considera “mediatizada” porque  necesitamos de los medios 
de comunicación para acceder a los acontecimientos locales e internacionales, somos dependientes de 
los medios para enchufarnos con las coyunturas sociales. El acceso y  consumo de productos 
mediáticos se han transformando en una prioridad que permite estar al día con la realidad, por lo que 
los contenidos informativos trasmitidos tienen gran repercusión en la sociedad. Considerando este 
aspecto, en el presente capitulo se pretende problematizar el impacto de las noticias sobre violencia en 
la población, su papel como constructores de percepciones de inseguridad y agendas de noticias; el 
miedo como discurso mediático, referente para  habitar lo urbano, e instrumento de noticia en la prensa 
ecuatoriana. 
 
Para iniciar este espacio de reflexión sobre medios y violencia, se analizará la influencia de la 
programación violenta en las formas de pensar y definir el mundo desde una percepción de individuo y 
grupos que receptan la información sobre acontecimientos violentos, es decir, en el imaginario social y 
las sensaciones de inseguridad que se fundan en la conciencia colectiva a partir del consumo de este 
tipo de noticias; los procesos de insensibilidad de la población  ante la continua exposición a 
contenidos violentos; los procesos de establecimiento de agendas pública o construcción de temario, 
las cuales sostienen que la influencia de los media no opera tanto sobre las opiniones como en la 
definición de los temas acerca de los cuales la sociedad debe debatir. 
 
En un segundo momento, a partir del cuestionamiento de que los medios generan o no la violencia, se 
analizará la legitimización de la violencia en los medios, desde la construcción de formas de 
apropiación de la realidad desde la cotidianidad. Continuando se revisará la construcción social del 
miedo en las sociedades actuales, es decir, los temores e incertidumbres que aquejan a la población 
urbana vinculados a un sistema de creencias claramente vinculadas a los medios de comunicación 
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globalizados, que al tiempo que se nutren del acontecer diario, proponen claves de lectura de la 
realidad (percepción, victimización, resemantización). Además se revisará el proceso de construcción 
de la idea de seguridad ciudadana en los medios de comunicación, estos últimos como su lugar de 
representación.   
 
Para finalizar este segundo capítulo, se analizará el tema de la noticia sobre violencia y seguridad 
ciudadana en la prensa escrita en nuestro país; comenzando por un análisis de la información en  
medios considerados serios y los de corte sensacionalista. Se revisará el tratamiento de la noticia sobre 
hechos violentos en la prensa, su construcción como acontecimiento o excepcionalidad, y su aceptación 
en la cotidianidad de las audiencias. En la última parte, se considerará el discurso sobre seguridad 
ciudadana en la prensa escrita, la retórica que se maneja, el uso del lenguaje en la construcción de la 
noticia, la fidelidad de las fuentes, la verosimilitud de los contenidos y la representación de las víctimas 
como de los victimarios. 
 
2.1 DEBATE ENTRE VIOLENCIA Y MEDIOS 
 
A partir de la década de los 90 se sitúa en América Latina la inquietud por un tipo particular de 
violencia: la criminal ligada concretamente a delitos contra la propiedad  y a las personas.
102
 Para Lucía 
Darmmet, la puesta en escena del tema la inseguridad se ha considerado en muchos países 
latinoamericano como un problema público. Diversos estudios efectuados en la región revelan niveles 
significativos  de temor y miedo en la población latinoamericana, que impactan en espacios tan 
diversos como: “la estructura de crecimiento de la ciudad (cada vez más enrejada y segregada), la 
privatización de la seguridad, el aumento de la desconfianza ciudadana, y la sensación de impunidad 
frente al delito”.103 
 
 […] entre las prácticas y representaciones de la violencia existe una dialéctica, la cual está 
asociada a la característica `performativa` de la violencia. Es decir, los actos violentos son 
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eficientes probablemente mucho más porque ponen en escena un poder y una legitimidad que por 
sus resultados físicos. De este modo, las perspectivas sobre los eventos violentos nunca son 
`neutrales` y `objetivas`. El triángulo de la violencia incluye perpetradores, víctimas y 
observadores, cada uno de los cuales interpreta los hechos de acuerdo a su propia estructura e 
intereses. Así las cosas, debemos tener en claro que: los actos de violencia no son repentinos  
arranques de agresividad  carentes de historicidad, sentido y reflexividad; las representaciones de la 
violencia no son construcciones efímeras de subjetividades fragmentadas; y, la violencia es 
realizada e imaginada por seres humanos reflexivos, posicionados socialmente bajo específicas 
condiciones históricas.
104
 
 
Para Omar Rincón, las ciudades (como lugares donde se vive la violencia) se convierte en los relatos 
que hacemos de ellas, y nuestros relatos más comunes se construyen en los medios de comunicación 
(televisión), escasamente se  habita la ciudad, mucho se le vive en televisión. No se habita la ciudad, se 
construye en nuestro relato - según Rossana Reguillo-, microrelatos del drama de la inseguridad.  
 
“El objetivo de los medios es vender, no es comunicar, y lo que venden es el miedo”, afirma Natalia 
Gontero en su texto Representaciones de la (in) seguridad y la violencia urbana. Hoy uno de los 
vehículos de producción de miedos son los medios de comunicación, ya que allí nos formamos ideas 
de lo que pasa y lo que podríamos esperar de la ciudad que habitamos. Los medias plantean y 
construyen representaciones de nuestro entorno. “Los miedos pasan, así, de las representaciones 
mediáticas a convertirse en experiencia mediáticas de habitar ciudad”.105   
 
2.1.1 Efectos de la violencia en los medios 
 
Para Jorge Iván Bonilla, en su texto Violencia, medios y comunicación,  la reflexión sobre  violencia va  
pensada desde la teoría de los efectos que los mensajes violentos de los medios de comunicación 
causan en los receptores, o la incidencia que tienen los mensajes violentos en el crecimiento de los 
índices de violencia social y criminalidad. 
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El lugar teórico desde donde se levanta esta reflexión es el que abraza las corrientes 
estadounidenses de la investigación en comunicación. Por un lado, está la psicología conductista 
que aboga por mirarlo todo a través del lente estímulo/respuesta. Y por otro lado, una sociología 
funcionalista que se anotó el triunfo de simplificar los procesos de comunicación al estudio de unas 
funciones para alcanzar determinados fines- unos emisores, unos canales, unos mensajes y unas 
audiencias sensibles de ser afectadas y, por tanto, modificadas.
106
 
 
Para Bonilla el debate sobre los efectos de la violencia tiende a pasar  en torno a dos momentos 
importantes: los efectos negativos y los efectos positivos. Pero también menciona a un tercer momento, 
los efectos acumulativos (los efectos negativos a largo plazo). Entre los efectos negativos, Bonilla 
menciona a la Teoría de los Efectos Generalizados originada de una corriente conductista, y que 
sostiene como hipótesis que “a mayor violencia en los contenidos de los mensajes de los medios, 
corresponde una mayor violencia en la sociedad”.107 Es decir, para ésta teoría  la cantidad de mensajes 
violentos es directamente proporcional a la cantidad de manifestaciones violentas en los contextos 
sociales. 
 
En realidad, se trata de un punto de vista que halló su marco de referencia en dos modelos teóricos de 
más alto vuelo y funcionalidad entre sí. Uno: La teoría hipodérmica, según la cada miembro de la  
sociedad de masas  es un ente aislado cuya reacción a los mensajes de los medios de comunicación es 
personal y diferente. El otro: La hipótesis de los efectos en cadena que se basa en el presupuesto que 
“[…] los mensajes de los medios son recibidos de manera uniforme por todo el público y que las 
reacciones inmediatas y directas son disparadas por estos estímulos”.108  
 
Ésta teoría basa sus estudios en aplicaciones de test en ambientes simulados, al igual que al 
seguimiento de informaciones de medios impresos que registran hechos de violencia. Presupone  que 
los procesos comunicacionales poseen intencionalidad en su origen, es decir, producir algún tipo de 
efecto; que los medios de comunicación son herramientas con un alto índice de persuasión en la 
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población mundial; que los mensajes siempre son recibidos en la individualidad de cada persona sin 
tener en cuenta sus distintos contextos sociales. 
 
En cuanto a los contextos sociales y su influencia en la forma como las personas asumen e interiorizan  
los mensajes de los medios de comunicación, es criticable esta postura, a pesar que se ha comprobado 
que  los medio tienen elevados índices de persuasión en la población, el disociar a los contextos 
sociales de estos procesos es incorrecto, pues los seres humanos nos desarrollamos de la mano con 
nuestros  entornos sociales y tomamos de ellos pautas para sobrevivir.    
 
En tanto, está la Teoría de los Efectos Limitados que supone que a una mayor violencia en los 
mensajes de medias, no se genera una mayor violencia en la sociedad, sino sólo en ciertos sectores que 
por su fragilidad cultural y propensión psicológica son blanco fácil de las conductas y 
comportamientos agresivos y delincuenciales que despiertan dichos mensajes.
109
  
Entre esos sectores se encontraría: 
 
 Cuadro N°2. Sectores vulnerables a la violencia 
 
 Los niños y jóvenes                                                 Fragilidad intelectual.   
 Individuos con temperamento fuerte                                    Viven la violencia como una enfermedad. 
 Sectores marginales                    Comportamientos violentos como forma 
                    de subsistencia. 
Fuente: Jorge Bonilla Vélez. Violencia, medio y comunicación. 
 
Entonces según la teoría de los efectos limitados, los mensajes no actúan como una aguja hipodérmica 
que afecta a todas las personas por igual, sino a determinados grupos de la sociedad  que por ciertas 
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condiciones sociales y económicas se encuentran mayormente vulnerables a los contenidos violentos. 
Pero según Bonilla, no hay que dejar de lado que  para ésta teoría  los procesos de comunicación 
siguen siendo destinados a producir efectos en el emisor. Pero así mismo, no hay que olvidar el tema 
de la individualidad propia de cada individuo y su relación con su contexto social del cual toma 
referencias para habitar en él.  
 
[…] el telón de fondo conceptual que envuelve a los sectores de la población más vulnerable a los 
contenidos de los mensajes, está en estrecho vínculo con las concepciones de lo social y las 
funciones que en el sistema realizan los medios de masas. Según esto, en la sociedad existe una ley 
de exposición selectiva que le da al individuo la capacidad de aceptar o rechazar aquello que le 
viene de los medios. Tanto más nivel cultural tenga, mayor estatus social proyecte y más 
interacción grupal movilice, mayor será su experiencia para rechazar, en este caso los contenidos 
violentos –y disfuncionales- de los medios. Pero mientras menos nivel cultural posea, menor 
estatus social proyecte  menos influencia reciba de su grupo de referencia (la familia, los amigos, el 
trabajo), menores serán sus defensas para distinguir y, por ende, rechazar los estímulos 
comunicativos cargados de violencia.
110
 
 
Según Jorge Alberto Hidalgo Toledo, el problema de la violencia mediática y social, no sólo tiene que 
ver con la cantidad, periodicidad o tipo de lenguaje, sino también con la clase de receptor. Otros 
estudios demuestran que la concepción y naturaleza de lo que es o no violento, puede variar de persona 
a persona. 
 
Dicho relativismo perceptivo está determinado por múltiples factores: ambiente familiar, tipo de 
educación recibida, jerarquía personal de valores, modos de interacción y socialización simbólica, 
etc. Estos factores explican el hecho de que cada receptor puede identificar distintas significaciones 
de violencia.
111
 
 
Con este antecedente, se puede insistir en que dentro de la teoría de efectos limitados existen dos tipos 
de receptores: activos y pasivos. Los activos  serían aquellos que poseen mayores niveles de educación 
y se desarrollan en contextos sociales con dominio de conocimientos varios. Mientras que los pasivos 
                                                          
110
 Ibíd. 20 p. 
111
 HIDALGO, Jorge. Con la mirada perdida: televisión y autodestrucción disimulada. Acoso moral televisivo, 
una apuesta por la victimología mediática. En: Blog Inmersión Educativa: Alfabetización mediática e 
hipermediática. Citado por: OJEDA, Lautaro. Violencia, delincuencia e inseguridad en el Ecuador. Quito: 
Universidad Alfredo Pérez Guerrero  2010. 173 p. 
 54 
 
serían aquellos con menores niveles de educación. Para Iván Bonilla, pensar el proceso de mediación 
de los medios de comunicación es pensar sus mensajes y sus  efectos, pero  con un elemento 
importante en éste proceso: la educación.  Según el autor, para la teoría de  efectos limitados la única 
mediación que se acepta, fuera del mensaje expreso, “es la educación y ésta entendida como acopio de 
conceptos y valores que inmunizarán al sujeto contra el maléfico influjo de los medios masivos de 
comunicación”.112 En conclusión, es la educación el elemento determinante  que nos permitirá ser 
entes activos frente a los contenidos violentos y a las repercusiones que podrían tener en nuestros 
comportamientos y actitudes ante el mundo. Esta perspectiva más profunda permite acabar con la 
equivocada idea que la pobreza en la causa fundamental de la delincuencia. 
 
Las manifestaciones modernas, precisa el diagnóstico del estado de violencia e inseguridad en 
Ecuador realizado por la FLACSO, ´no se derivan necesariamente de la pobreza económica de las 
personas´. Existe abundante evidencia que demuestra la falta de sustento de semejante idea. Para 
comprender esto, bata con reflexionar sobre la magnitud del daño y de las fechorías que en este 
país han provocado personas pudientes. Es de sospechar que detrás de esta idea errónea se esconde 
una solapada intención elitista de criminalizar al pobre y la pobreza.  
 
Las causas del delito deben hallarse en otros lugares. Se trata de un fenómeno de múltiples facetas 
y es difícil reducirlo a una sola de ellas, por ejemplo, la quiebra de la solidaridad moral entre las 
personas, y de la capacidad de reconocer al otro como un ser humano dotado de personalidad. […] 
La delincuencia es el resultado de la conformación injusta e inequitativa de una sociedad; entonces, 
el remedio está en construir equidad en el reparto  de los bienes económicos y culturales.
113
  
 
Entre los efectos positivos, Bonilla hace mención a la Teoría de la catarsis, la misma que analizada 
desde la psicología conductista  niega cualquier efecto nocivo sobre las personas por parte de los 
mensajes violentos que trasmiten los medios de comunicación. De acuerdo con los investigadores que 
toman esta  perspectiva, el despliegue continúo de los contenidos de violencia, no sólo no provocan a 
ninguna clase de agresividad, sino que sus efectos remedian las reacciones agresivas de la  conducta 
humana.
114
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Según este enunciado, los medios de comunicación se convierten en agentes canalizadores de los 
comportamientos violentos de las personas, es así que a más de las funciones tradicionales dadas a los 
medios de comunicación (informar, educar y distraer), que posteriormente trataremos,  se añade la 
función psicoterapéutica.
115
 
 
[…] hablar de la catarsis significa poner a funcionar lo instintivo, aquello que debe ser satisfecho 
para ser liberado. Argumento que tiene su trasfondo: A la gente le gusta lo violento, la sangre, los 
crímenes, lo morboso, porque esto satisface sus instintos, y en la medida en que lo hace, se libera 
hasta el próximo momento. El problema reside en cómo canalizar esos instintos de modo que no 
afecte la buena marcha de la sociedad.
116
 
 
¿Son acaso los medios los culpables de transmitir mensajes agresivos y llenos de sangre, si éstos 
alivian las inclinaciones agresivas y morbosas que sienten algunas personas? Para Bonilla, los 
seguidores de la teoría de la catarsis realizan una funcionalización práctica de ésta, al afirmar que 
encuestas y sondeos  realizados arrojan resultados como que la mayoría de la gente posee una gran 
atracción hacia los sucesos de sangre y violencia que los medios trasmiten, y por esta razón su 
respuesta es que a la gente le gusta la sangre, y eso es lo que vende. 
 
La Teoría de la Catarsis se limita en la medida que tiene una visión conductista del proceso de 
recepción de los contenidos de los medios de comunicación en las personas, ya que piensan al público 
como una masa homogénea con impulsos reprimidos y a los medios como instrumentos de 
comunicación que llevan efectos en este caso positivos.   
 
Para terminar, está el enfoque de los efectos acumulados, que plantea la teoría de los efectos a largo 
plazo cuyas preguntas alrededor de los medios de comunicación y sus efectos giran en torno a los  
siguientes cuestionamientos: 
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 La influencia de los medios de comunicación no radica en su poder de persuasión, sino en la 
capacidad de organizarle a la gente, los temas sobre los cuales debe pensar. 
 Los efectos que los medios generan no operan sobre la conducta directa de la audiencia, sino 
que se dirigen hacia la modificación de normas y valores. 
 La imagen que el público tiene de la realidad social no está mediada sólo por un mensaje con 
efectos a corto plazo, sino fundamentalmente, por un proceso de significación a largo plazo en 
el que los medios organizan y modifican opiniones y creencias.
117
 
 
Indudablemente, es propicio pensar a los medios de comunicación como entes cuya oficio social  es la 
difusión de pautas de comportamiento y actitudes que tienen gran impacto en la sociedad. Es decir, los 
mensajes violentos pueden generar un impacto progresivo en la mente de las personas, cambiando 
paulatinamente sus valores morales, construyendo agendas temáticas sobre las cuales las personas 
deben pensar,  provocando acostumbramiento, así como la perdida de la capacidad de sorprenderse 
ante los eventos de violencia, provocando procesos de insensibilización de los sujetos hacia la 
violencia del mundo real y las víctimas de éstas.   
 
2.1.2 Insensibilización y sobre exposición a la violencia  
 
Según el investigador Lautaro Ojeda, la excesiva difusión de noticias en las que se privilegian 
imágenes violentas origina en las audiencias un efecto de naturalización e insensibilización  (efectos 
acumulados) que, como afirma Jorge Corsi, en su texto Violencia Social, provoca en las personas un 
consentimiento ante  los comportamientos violentos asumiéndolos como algo natural, legítimo y 
adecuado en la vida cotidiana.  
 
La sociedad actual ha priorizado su audiencia hacia programas con escenarios  violentos, y no es un 
tema ajeno el hecho que en muchos hogares se dé preferencia  a los noticieros sensacionalista; no es 
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gratuito que el diario más vendido del país (Diario Extra) y el canal con mayor rating (TC Televisión) 
sea de corte sensacionalista. Para Ojeda, el proceso de priorización de los contenidos violentos no sólo 
que produce  insensibilización en las personas, sino también que aquellas creen su propia percepción 
de la seguridad. 
 
A pesar de la falta de evidencias empíricas contundentes, es posible afirmar que los medios de 
comunicación ejercen una fuerte influencia en las formas de percibir y sentir la realidad y en los 
comportamientos de los individuos. Crean o confirman imaginarios y prejuicios sobre 
determinados sujetos sociales, contribuyendo a reafirmar estigmas o exclusiones sociales, e inciden 
en la concepción que la población construye sobre la violencia.
118
 
 
2.1.3 La construcción de las agendas de violencia 
 
Para el investigador italiano Mauro Cerbino, los medios no solo median entre la realidad social y la 
experiencia individual o colectiva, sino que al mismo tiempo son protagonistas de esta mediación a 
través de las distintas selecciones que llevan a cabo para enmarcar un hecho noticioso, es decir tienen 
un rol activo en la definición de la agenda pública. 
 
Para Álvaro Sierra, el receptor de los medios de comunicación es complejo y no pasivo, y los medias si 
bien es cierto no son omnipotentes a la hora de mediar en qué piensa o pueden pensar la gente, pero sí 
ejercen una activa influencia a la hora de especificar los temas en los que piensa la gente, es decir, la 
agenda pública.
119
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Desde los años 70`s, diversos estudios empíricos han prestado corroboración al denominado efecto de 
establecimiento de una agenda o agenda setting.
120
 En ella se analiza cómo los medios despliegan 
influencia en las audiencias mediante los temas considerados de mayor relevancia, dejando de lado o 
desatendiendo otros asuntos de la escena política y social que podría ser tanto o más relevante que los 
otros considerados prioritarios. El medio no decide por el público qué es lo que éste tiene que pensar, 
saber u opinar sobre un hecho, aunque sí decide cuáles son las asuntos que van a estar en  los primeros 
lugares de la opinión pública. Las personas no sólo reciben información a través de los medios sobre 
determinados temas que acontecen en el mundo y son considerados importantes y  prioritarios, sino 
que también aprenden de ellos la jerarquía y el énfasis que les deben dar.
121
  
 
El punto vertebral de la teoría agenda setting es la capacidad de los medios de comunicación para 
regular los órdenes de prioridad o  los niveles de importancia de la información que se va a trasmitir, 
edificando puntos de atención para obtener mayor audiencia y mayor impacto. La agenda de los 
medios genera una  apreciación de importancia en cierto tipo de información, que también construyen 
órdenes de importancia en la forma en que la gente entiende los asuntos públicos y por ende cómo ve el 
mundo que los rodea. 
 
Para Mauro Cerbino, existe una teoría de establecimiento de agenda, la misma que se fundamente en el 
hecho que los medios no operan tanto sobre las opiniones, como sí en las definiciones de los temas 
acerca de los cuales la sociedad debe debatir, así como en los parámetros con los que se debe 
comprender los distintos acontecimientos. De ésta manera, los medios de comunicación provocarían 
tres efectos de jerarquización, según Cerbino: 
 
Cuadro N°3.  Efectos de  jerarquización en los medios de comunicación 
 Tematización (Setting) Dirigir la atención de la opinión pública hacia ciertos temas 
determinados como más importantes que otros. 
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 Primacía (Priming) Las argumentaciones que los medias muestran son las que 
acuden más espontáneamente a las personas al momento de 
tomar decisiones. 
 Encuadre (Framing) El tratamiento que los medias le dan a un tema influyen en 
cómo las personas creen que es.   
  
Fuente: Mario Cerbino. Violencia en los medios de comunicación, generación noticiosa y 
percepción ciudadana. 2005. 
 
Una de las claves de la agenda es la experiencia personal. Las personas necesitan entender el mundo 
circundante, por lo que buscan claves que los guíen.  Para Jorge Iván Bonilla y Camilo Tamayo en su 
texto, Las violencias en los medios. Los medias en las violencias, dentro de las agendas mediáticas  los 
hechos de violencias como las guerras o conflictos, se encuentran asociados a un valor noticia (los 
valores de la noticiabilidad
122
)  que prioriza la tragedia, la muerte, la espectacularidad, el heroísmo, 
etc., narrativas frente a las cuales los hechos no violentos viven un constante opacamiento pues no se 
encuentran relacionado con lo impactante.  
 
Jorge Bonilla y Camilo Tamayo se cuestionan si ¿son los medios de comunicación agentes generadores 
de la violencia en la sociedad o son apenas otra expresión del problema social de la violencia?  
Indudablemente, los medios de comunicación que trasmiten programas con contenidos violentos llegan 
a los sectores vulnerables, donde existen problemas estructurales como la falta de educación y pueden 
generar procesos de insensibilización y de algún modo aceptación e incremento de la violencia. 
 
2.2 ¿LOS MEDIOS GENERAN VIOLENCIA?  
 
El tema de la violencia en los medios de comunicación ha generados amplios debates a nivel 
académico como periodístico. Para Lautaro Ojeda, éste es un tema aún no resuelto, a pesar que se 
reconoce que los medias desempeñan un papel central en la transmisión y construcción de 
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determinados temas públicos, su impacto sobre el incremento de la violencia y el temor a la 
inseguridad aún no ha sido esclarecido. 
  
Sarah García Silberman es enfática al afirmar  que: “ninguna investigación demuestra que los medios 
generan violencia, pero sí que juegan un rol instrumental clave en la reproducción de los valores que 
propician la injusticia social y la inseguridad”.123 
 
Para Clemente Penalva, a pesar  de la discrepancias en torno a los resultados y metodologías empleadas 
en muchos de los estudios sobre la violencia en los últimos 40 años, muchos de ellos apuntan a 
presumir que si bien existe una correspondencia entre la agresividad y los contenidos de los medios, no 
necesariamente se puede aseverar que los medios sean una de las causas de la violencia.
124
 
 
Lo que hacen, destaca Gerard Imbert, es construir un temario centrado en la violencia delictiva, que 
incide directamente en la ´visión del mundo´ del ciudadano común; y ello puede tener 
consecuencias sociales, pues la exposición constante a la violencia mediática probablemente nos ha 
habituado a una especie de letargo frente a hechos violentos de gran magnitud, a los que apenas 
logramos encasillar como buenos o malos.
125
  
 
Para Iván Bonilla, la violencia y su relación con los medios de comunicación pensada desde la 
investigación crítica propone tres cosas: 
 
 La violencia como una problemática estructural (sociedades desiguales, dominadas e injustas). 
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 Los medios de comunicación como reproductores de procesos de desigualdad, injusticia y 
opresión. 
 Los medios como aparatos ideológicos que promueven la violencia.126 
 
De esta manera,  la investigación crítica a diferencia del análisis apegado a la investigación de efectos 
(que puede ser limitada en sus alcances),  ha permitido darle una perspectiva a la reflexión, pues la 
violencia ya no se lee desde lo manifiesto (sangre, muerte, etc.), sino más bien desde los intereses 
ideológicos que subyacen detrás de cada mensaje con contenido violento.  El  núcleo de análisis se 
desplazó al desciframiento  de las estructuras de significación que permanecen escondidas en los 
mensajes de los medias, y que generan los procesos de diferenciación (los buenos y los malos), 
alineación, desinformación  y manipulación.                    
 
En este sentido, es pertinente  poner en debate  las principales funciones  de los medios de 
comunicación: información, educación, persuasión y distracción.  Para comenzar,  muy poco de lo que 
aparece en los medios de comunicación sin duda deja de informarnos de alguna manera. Por el carácter 
masivo de los medios, todas las personas pueden compartir y conocer, en tiempo real, los hechos que 
suceden en su entorno y en el mundo. Sin embargo, esta cantidad extrema de información, también 
puede provocar desinformar y más aún manipulación, debido a los fuentes inagotables de datos.  
 
En segundo lugar, la función educativa de los medios se remonta a la aparición de la imprenta, la cual 
estimuló la difusión masiva del conocimiento. Esta función educativa y de difusión de la cultura en 
general se mantiene en algunos medios, pero en la actualidad se amplió  con la llegada de  internet. 
Dentro de su función educativa los medios masivos de comunicación acopian y transmiten los valores 
culturales de las distintas generaciones, siendo una herramienta fundamental en el reconocimiento de 
las culturas, sus tradiciones y su identidad. Sin embargo, la televisión (no pagada), a la que cualquiera 
tiene acceso,  muchas veces no cumple con una programación educativa, sino más bien de diversión y 
la mayoría de veces una televisión con contenidos violentos y sexuales no aptos para todo público. No 
es gratuita la poca acogida de los programas culturales por parte de empresarios de medios, pues 
consideran que no son económicamente rentables y no atraen rating.  
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Tercero, a diferencia de hace cien años,  hoy existe más tiempo para el ocio que se utiliza con 
diferentes formas de diversión. Entretener o entregar diversión también se ha convertido en una 
función básica de los medios de comunicación. Esencialmente, la televisión es hoy por hoy la fuente 
principal de entreteniendo masiva. Hoy, las personas no quieren conocer sólo de noticias, que muchas 
veces suelen ser sobre crónica roja, también desean tener un momento de esparcimiento y diversión, 
por eso lo segmentos de farándula y deportes en los noticieros. Pero hay que acotar que,  la diversión 
también se la obtiene de la violencia y la discriminación de la cual están cargados muchos programas 
de TV que se enmarcan dentro de los de entretenimiento (Talk shows, caricaturas, programas de 
farándula). El entretener también tiene su lado oscuro: la violencia, sexo, discriminación, drogas, etc.  
 
Para terminar, tenemos la función de persuadir de los medios. Persuadir, orientar y formar opinión 
según algunos autores, es aquella función  que pretende convencer al receptor sobre un tema o sobre 
algo específico; y utiliza la argumentación como soporte principal para este fin. Los medios se usan 
para formar la opinión pública, influir en los votantes en caso de campaña, cambiar actitudes, moderar 
la conducta y vender productos y servicios. La función de persuasión es más efectiva cuando se hace 
sutilmente, pues a nadie le gusta que lo manipulen. Esta es una función que cada medio de 
comunicación acoge según su línea editorial, esto implica que una noticia puede ser orientada desde 
diferentes perspectivas. Por medio de la persuasión también se establecen las agendas de noticias o 
construcción de temarios, de los cuales se habló líneas arriba. Se puede sostener que la influencia de 
los media y su función de persuasión no opera tanto sobre las opiniones como en la definición de los 
temas acerca de los cuales la sociedad debe debatir y pensar.  
 
2.2.1 Legitimación de la violencia en los medios 
 
Para el investigador  Iván Bonilla, los medios de comunicación han llegado a ser considerados como 
instituciones de violencia que reducen las interacciones sociales, fomentando el aislamiento, la soledad, 
el individualismo, el consumismo, la pasividad y  la incomprensión de la realidad, construyendo así 
eficaces controles ideológicos. Los medios construyen las normas y las realidades que las personas 
deben seguir para su desarrollo en la sociedad. 
 
Los medios de comunicación han ingresado en nuestra  cotidianeidad, al punto de crear un punto de 
saturación  y de no ser capaces de percibir su presencia y la influyen en nuestros comportamientos. 
Para Lautaro Ojeda, los medios se han convertido en el gran invasor de nuestra cotidianidad, afirma 
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que en buena medida,  los medios de comunicación han reemplazado a las instituciones culturales 
clásicas como la familia, la escuela, la iglesia o el ejército, en el camino de aprehender el mundo. La 
importancia que dan los medios a temas con contenidos violentos (asesinatos, homicidios, robos, 
violaciones, etc.), da cuenta del amplio debate que se ha generado  en los últimos años en 
Latinoamérica.  
 
[…] en las últimas décadas, el conocimiento en las sociedades latinoamericanas se ha visto 
mediatizado por los medios de comunicación. Ello supone una dependencia cada vez mayor de 
ellos para conceptualizar el mundo. Casi todo lo que conocemos llega a través de los medios, que 
construyen una imagen de lo que nos rodea. Con ella, nosotros construimos una imagen propia. 
Algunas perspectivas interpretativas catalogan la influencia de los medios de comunicación como 
una forma de violencia cultural, en donde el lenguaje y los modos de comunicación funcionan 
como herramientas legitimadoras de la violencia. Y, aunque estos no son los únicos espacios donde 
se reproducen y transmiten conductas y valores violentos (junto con ellos están la cultura popular, 
la escuela, la religión y la familia cumpliendo un papel similar), el hecho de que gran parte de las 
relaciones sociales se desenvuelven en el universo mediático da a los medios una influencia mucho 
más poderosa que la que ejercen otros ámbitos.
127
 
 
Con la conciencia del carácter legitimador que ejercen los medios de comunicación sobre el tema de la 
violencia, Iván Bonilla sugiere salirse de  la visión instrumental que se tiene de la comunicación y las 
instancias que se consagran con ella. Esto implicaría  dejar de pensar los medios sólo como 
instituciones repetidores y reproductoras de ideología al servicio del poder, para afrontarlos en sus 
complicadas relaciones de mediación social, es decir, como entes que procesan y reconstruyen modos 
de ver y de apropiarse de la realidad, lo que lleva a que las personas que realicen ciertos 
comportamiento y actitudes no tanto por adoctrinamiento vertical sino por interpelación e 
identificación cultural entre los sujetos sociales de su entorno. 
 
2.2.2 Construcciones   del  miedo 
 
Los medios de comunicación juegan un papel determinante al momento de las percepciones de 
seguridad e inseguridad que tienen las personas. Según estudios realizados por el Observatorio Global 
de Medios Capítulo Venezuela en el 2005, la representación sobre los derechos de los ciudadanos, las 
políticas públicas y los crímenes que construyen los medios de comunicación,  ayudan a constituir 
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espirales de odio y violencia  que dejan de lado el análisis del acontecimiento y exacerban el odio y el 
repudio.
128
  
 
Para el investigador venezolano Roberto Briceño-León, existen tres procesos que ocurren como 
consecuencia real del miedo: la estigmatización de grupos sociales, la conducta inhibidora y el apoyo a 
respuestas violentas ante la violencia. 
 
[…] los medios producen una representación homogénea de los sectores subalternos de la sociedad, 
a quienes personalizan como sujetos a los que hay que temer. Se refuerza así un orden social que 
iguala la alteridad y la diferencia a la transgresión de la ley, el miedo y la violencia. El marginal, el 
pobre y el excluido acaban siendo iguales al delincuente.
129
 
 
Para Bonilla y Tamayo, los medios realizan una construcción mediática del “otro” al que hay que 
temer. El miedo de la sociedad  se proyecta en sectores minoritarios (jóvenes, negros, indígenas, 
migrantes) como portadores de la sospecha y el peligro.  Esto genera procesos de  la estigmatización de 
sujetos sociales que son considerados como peligrosos. “[…] los medios construyen el estereotipo del 
sujeto criminal mediante procesos de selección noticiosa y estrategias discursivas que operan como 
mecanismos de control social”.130 
 
De igual manera que con las personas, ocurre con los lugares. Uno de los problemas  de las grandes 
ciudades es la estigmatización de barrios, zonas o localidades deprimidas que suelen ser asociadas, 
tanto en sus representación mediáticas como a menudo en la imagen de que ellas se hacen los 
ciudadanos a través de los relatos de los medios de comunicación, con un determinado grupo social 
que es asociado con crimen o violencia.
131
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En algunos medios utilizan calificativos para acompañar la construcción de un espacio determinado a 
un lugar de peligro, que forma un proceso de estigmatización del lugar y por tanto conductas 
inhibitorias por parte de las personas. Si conocemos que en una calle asaltaron a alguien, no 
volveremos a pasar por allí, o si lo hacemos cuidaremos que no sea en horas de noche y de preferencia 
con compañía. “Este proceso de inhibición, que es un mecanismo de autoprotección de las personas, 
conduce a una pérdida de la ciudad. Los individuos proceden a retroceder en su movilidad, se 
producen efectos de encerramiento en sus propias zonas […]. La ciudad se segmenta y se segrega por 
el miedo”.132 
 
Como consecuencial real del miedo también está el apoyo a acciones violenta en respuesta a la 
violencia, que en algunos de los casos pueden venir desde la misma población o desde instituciones 
estatales como la policía o el ejército, que pueden llevar a acrecentar los niveles de violencia en lugar 
de reducirlos. Para Briceño-León es preciso analizar dos repuestas: Primero está el porte de armas en la 
población, mecanismo de protección muy difundido en las últimas décadas alrededor del mundo. Las 
personas al sentirse vulnerables ante la delincuencia optan por un arma para proteger a su familia y sus 
bienes. En muchos países se ha levantado un debate alrededor de éste tema, pero no se ha llegado a un 
consenso sobre el papel que corre un arma en manos de una persona común, que en muchas ocasiones 
no se encuentra bien entrenada para usarla. 
 
En segundo lugar, está el apoyo de la población a las acciones extrajudiciales de instituciones del 
Estado como la  Policía. La incertidumbre y el miedo conducen a las personas a justificar  y exigir 
acciones  más agresivas de los policías  para contrarrestar la delincuencia. Las demandan pueden darse 
en el marco del respeto a los derechos humanos y las normativas de cada institución, pero ocurre que 
en muchas ocasiones la misma población considera que los procedimientos legalmente reconocidos no 
son lo suficiente para parar la delincuencia, y exigen acciones por fuera de la ley.  
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La acción extrajudicial de la policía, muchas veces violatoria abiertamente de los derechos 
humanos, es percibida por una parte de la población como algo apropiado y cuenta con un 
porcentaje importante de apoyo. […]   La creencia común de la población es que si se reduce la 
acción policial y hay ´mano dura´, disminuirá la violencia y el delito; las experiencias históricas 
muestran que las acciones extrajudiciales de la policía sólo conducen a mayor violencia.
133
 
 
En nuestro país, episodios de acciones extrajudiciales por parte de agentes de policía y militares existen 
en buena medida.  Un caso que tuvo gran cobertura mediática en el país, fueron los hechos de 
ejecuciones extrajudiciales, desapariciones forzadas, torturas y violencia sexual cometidos en contra de 
algunos de los miembros de las agrupaciones políticas Alfaro Vive Carajo y Montoneras Patria Libre,  
es fiel ejemplo de la represión en contra de grupos de izquierda (considerados guerrilleros, subversivos  
y delincuentes) en el gobierno de León Febres Cordero (19984-1988). Hasta el día de hoy, muchos 
ecuatorianos consideran que las acciones extrajudiciales cometidas por agentes estatales fueron 
justificadas y legales en favor de proteger al país de actividades subversivas, a pesar que según 
registros del informe presentado por la Comisión de la Verdad Ecuador murieron alrededor de 12 
militantes de un total de 36 personas ejecutadas extrajudicialmente entre los años de 1984 y 1988, total  
que supera el número de casos registrados en el resto de periodos presidenciales hasta el año 2008 (32 
ejecuciones extrajudiciales registradas entre 10-08-1988 hasta 2008). 
 
En los operativos realizados con fines antisubversivos fue constante el gran despliegue de fuerzas 
policiales o militares y la absoluta desproporción entre éstas y los grupos que debían ser sometidos. 
[…] esta característica apuntaba a sobredimensionar el peligro relacionado con la acción de esos 
grupos y a crear una atmósfera de inminente y generalizado riesgo social dentro de la cual se 
pretendió legitimar los excesos represivos.
134
 
 
 
Si bien la desproporción de las fuerzas podría explicarse por diversas razones de información y de 
orden técnico, se puede afirmar que de manera colateral apuntaba también a fomentar la idea de un 
“enemigo” altamente peligroso por su número y capacidad de fuego, a hacer una demostración 
radical de fuerza y a provocar un efecto intimidatorio en la población de la zona y en la ciudadanía 
en general. Es claro, por otra parte, que aquel despliegue de fuerzas contribuyó también a crear el 
contexto perceptivo en el cual las víctimas fatales de las acciones policiales o militares podían ser 
vistas como el resultado de enfrentamientos que en realidad no se produjeron, por desigualdad de 
fuerzas o por la rendición de las personas buscadas y porque, además, la actuación última de los 
agentes estatales deja al descubierto la premeditada intención de ejecutar a las personas 
perseguidas.
135
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Hoy la vida en las ciudades es diferente, los cambios urbanos y el cambio en las narrativas del delito, 
han modificado las formar de vivir los espacios urbanos, que necesitan de los medios de comunicación 
para aprehender y entender las nuevas configuraciones de lo urbano. Al día de hoy, los relatos sobre la 
ciudad provienen fundamentalmente de los medios masivos de comunicación, los mismos que levantan 
buena parte de su  agenda  periodística sobre la base del mundo del delito y del crimen, la violencia. De 
este modo las interacciones están en buena medida representadas por las imágenes mediáticas de 
aquellos con quienes nos cruzamos en la calle, el negro, el migrante, el indígena, el joven marginal; 
anticipamos su peligrosidad por sus rasgos, su sexo, su edad, su aspecto y el lugar donde vive. El 
miedo juega un papel fundamental en la construcción de la subjetividad en las ciudades actuales. 
 
Los medios hoy difunden el miedo en  la ciudad de diferentes maneras, cuando vemos las noticias en la 
televisión, las escuchamos en la radio o leemos el diario.  En la actualidad, los segmentos más 
importantes de los noticieros son los de sucesos violentos (robos a personas y propiedades, violaciones, 
sicariato, secuestros, tráfico de drogas, etc.); la prensa al igual que los noticiarios da suma importancia 
de los delitos de toda clases, pero con una peculiaridad, que a diferencia de la TV y la radio se tiene 
más espacio para desarrollar este tipo de noticias (crónica roja), que ya no es patrimonio de los diarios 
amarillistas, ahora los diarios “serios” también tiene sus secciones como sucesos o judicial en algunos 
casos, claro que se manejan con un lenguaje menor escandaloso.  
 
De igual manera, la programación televisiva está cargada de programas con altos contenidos de 
violencia que por ejemplo cimientan sentimientos de discriminación hacia otros como los migrantes 
(colombianos, cubanos, árabes), los afro descendientes, jóvenes pobres, etc., o al mismo tiempo 
ridiculizan a miembros de grupos vulnerables (indígenas, negros, campesinos); sin olvidar que otros 
hacen manejo de contenidos sexistas y discriminatorios hacia la mujer y las minorías sexuales. Todos 
ellos, los diferentes de los que los medios asumen como correcto (hombre, blanco, rico, educado) son 
fuente de miedo e incertidumbre, porque evocan peligrosidad. 
 
El miedo también se agarra de  las estadísticas que son herramienta casi infaltables en los medios de 
comunicación. Pues no existe otra manera de representar la violencia que no sea los números, que 
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muchas ocasiones más que construir una idea del delito, edifica una idea del miedo que siente las 
personas. 
  
[…] la existencia de unos medios de comunicación globalizados, que al tiempo que se alimentan 
del acontecer, proponen claves de lectura de la realidad, operando una mediación que fortalece o 
debilita el significado propuesto en función de la interacción cara a cara y la experiencia directa, 
que configura ámbitos de representación e interpretación en virtud de las diferentes identidades 
sociales en el espacio público, ancladas en matrices socioculturales. 
 
Desde estas matrices culturales se elaboran discursos construidos, cuya función es elaborar una 
“explicación” plausible del mundo, en relación a los miedos y a las alternativas que cada grupo 
portador elabora en forma de representaciones para la acción y que nutren a las identidades 
sociales, al reingresar (en relación al grado de poder implicado) al acervo colectivo –globalizado- 
por la mediación tecnológica. Todo ello deriva en la existencia de múltiples mitologías urbanas que 
expresan más allá de una verdad o una mentira, los nudos de tensión desde los que se negocian o se 
oponen en conflicto, distintos significados sociales, en y sobre la ciudad y el mundo.
136
  
 
2.2.3 El tema de la percepción 
 
Basándonos en el tema victimización real e imaginaria que propone Briceño- León, se puede afirmar 
que una sociedad es asumida como más insegura por lo que dice la gente que por la realidad que vive. 
La realidad no es lo que vivimos, las experiencias que decimos experimentar. La realidad es lo que 
percibimos que hemos vivido, sentido y experimentado. Para Omar Rincón, la realidad es una 
producción comunicativa. Así, la ciudad que habitamos la construimos más sobre percepciones que 
sobre vivencias. Sin olvidar que nos hacemos una idea del nosotros mismos por lo que nos dicen los 
medios de comunicación. “Es en este juego de percepciones que se construye la realidad de la 
(in)seguridad ciudadana. El efecto simbólico de la (in)seguridad ciudadana son los miedos, resultado 
de múltiples y diversas producciones simbólicas, pero sobre todo del trabajo del mercado y los medios 
de comunicación”.137 
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Antes de adentrarnos en el tema es prioritario conceptualizar a la percepción. Para asuntos del trabajo 
que nos convoca, se entiende por percepción aquel conocimiento común y propio que tenemos de algo 
particular o general.  
 
Para el caso de la violencia y la inseguridad la población tiene para sí una percepción que 
generalmente es igual o distinta, dependiendo de las circunstancias, de la afectación real de la 
criminalidad. Cuando es igual podemos decir que existe una influencia directa del fenómeno 
criminal. Cuando es diferente se puede decir que este proceso también influyen factores sociales 
como la cultura, la política, las instituciones, los medios de comunicación que afectan el imaginario 
individual y colectivo frente a un hecho determinado.
138  
 
La sobre visibilidad de hechos violentos en los contenidos que difunden los medios de comunicación 
generan estados de naturalización de los mismos en los inconscientes colectivos de la sociedad, al 
tiempo que construyen la percepción de los niveles de violencia o de inseguridad que tienen las 
personas. Los  medios de comunicación  privilegian el tratamiento de los hechos que admitan la 
construcción dramática de una historia, casos que dan paso  a que se originen una identificación en la 
mayoría del público porque se sitúan cercanos a sus vidas, a sus cotidianidades, pues son historias que 
implican a víctimas reales y están llenas de una gran carga emotiva. 
 
La psicología  nos enseña que los seres humanos tendemos a juzgar a un acontecimiento  como más 
probable cuanto más fácilmente puede ser representado o recuperado por la mente.  Así, la 
información más vivida es la que se recuerda mejor. […] Diversos estudios ponen en evidencia que 
la información resulta más accesible cuando es vivida, reciente, frecuente o se encuentra 
crónicamente disponible. […] Lo que más atrae la atención y lo que más fácil y rápidamente 
recupera la memoria humana no son las estadísticas, no son los argumentos sino lo vivido, lo 
dramático, lo visceral, lo personalizable, lo espectacular, lo sentimental.
139
  
Y debe considerarse que en el mundo de la prensa casi nadie muere de muerte natural: las muertes 
violetas son las que pueblan las páginas de los periódicos. Ello aumenta artificialmente la 
frecuencia de lo violento en la percepción del público.
140
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Según Lautaro Ojeda, la percepción de violencia, el clima de inseguridad y las sensaciones de amenaza 
son fenómenos que no siempre responden a la periodicidad, tipo y gravedad de la violencia que 
acontece en la realidad. “En otros términos, la percepción no necesariamente es compatible con la 
realidad. Muchas veces puede sobredimensionarla”.141 
 
El sociólogo y catedrático Hernán Reyes sostiene que las percepciones constituyen uno de los 
elementos  que conforman el campo de las representaciones sociales y los imaginarios colectivos. 
Las colectividades organizan sus modos de actuar y de relacionarse sobre los sentimientos y 
sensaciones, sobre los hechos que acontecen a su alrededor. Esto permite que las personas asignen 
un sentido a su lugar dentro del entorno social. Generalmente, agrega Reyes, las percepciones se 
basan en el sentido común y se alimentan por ´las atmósferas de la opinión´.
142
 
 
La elaboración de las atmósferas de miedo se explica a partir de  los altos niveles de cobertura 
periodística que realizan los medios de comunicación (prensa, TV, Radio, Internet, etc.) sobre temas 
relacionados con la violencia y delincuencia. Además en países como el nuestro existen espacios  que 
toman a la violencia como la columna vertebral de su producción. Ejemplos: El Programa A Carne 
Viva, Canal UNO; El Programa Sorprendente, Canal RTS.  
 
El impacto, influencia y responsabilidad de los medios de comunicación en la percepción que los 
individuos tiene la realidad es un asunto que se halla en plano debate, sobre todo, porque la 
información proporcionada por los medios genera o potencia en el ciudadano el miedo a ser objeto 
de actos de violencia; pero también por su incidencia en la interpretación y percepción que la 
audiencia construye o se formula respecto de los hechos violentos o delictivos y por tanto de la 
inseguridad ciudadana, especialmente cuando los medios no forman parte del acerbo de 
conocimientos, experiencia e intereses directos de la comunidad.
143
 
 
Es preciso entender que el tema de la percepción conlleva hablar de un  componente subjetivo, es decir, 
cada persona puede tener una percepción indistinta de un mismo hecho de violencia. Según Ojeda, los 
medios de comunicación juegan un papel destacado, al establecer, ocasionalmente, imágenes 
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desfiguradas o sobredimensionadas de la realidad. Pues no siempre las percepciones de la  
problemática de la delincuencia e inseguridad es un reflejo de la realidad. Algunos estudios asumen 
llamar a éste fenómeno como percepción  imaginaria, en contraposición con la percepción real.  
 
La violencia tiene dos espacios claramente diferenciados e interrelacionados: la inseguridad, que es el 
espacio que hace referencia a los hechos concretos de violencia objetiva ocurridos, en sí, la falta de 
seguridad, y la percepción de inseguridad que hace relación a la sensación de temor e incertidumbre  
que tiene que ver con el espacio subjetivo de la construcción social del miedo generado por la violencia 
directa o indirecta.  
 
Se trata de un imaginario complejo construido socialmente, que se caracteriza por existir antes de 
que se produzca un hecho de violencia (probabilidad de ocurrencia), pero también después de 
ocurrido (por el temor de que pueda volver a suceder). Es anterior, en la medida en que existe el 
temor de que se produzca un acto de violencia sin haberlo vivido directamente y, puede ser 
posterior porque el miedo nace de la socialización (allí el papel de los medios de comunicación) de 
un hecho de violencia ocurrido a otra persona.
 144
 
 
2.2.3.1 Percepción de la realidad 
 
Como se ha analizado, los medios de comunicación masiva dejan manifiesto que no reflejan 
necesariamente la realidad existente, sino que también la crean y la edifican. Su técnica de selección de 
temas para generar las agendas públicas, el tratamiento de la imagen, el audio y el texto se plasman en 
páginas, canales y emisoras de los medias. 
 
Para Iván Bonilla y Camilo Tamayo, medios de comunicación -como la televisión en especial-  tienen 
la capacidad de trabajar como poderosos vehículos de interrelación, de producción simbólica de la 
realidad, de construcción de ciudadanía  y de acceso a la cultura moderna, en la cual la violencia logra 
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estructurar zonas de representación social comunes.
145
 Los medios de comunicación  hacen de la 
violencia, y todos los temas relacionados,  un valor noticia, en la medida que muestran acontecimientos 
violentos como asuntos de interés público sobre los cuales es primordial conocer y  debatir.  Para los 
autores, los medios de comunicación construyen agendas informativas (agendas setting) sobre la 
criminalidad que fortifican un consentimiento general de  estigmatización  social y  políticas de 
seguridad violatorias de derechos humanos. 
 
Además para el investigador social, Mauro Cerbino, es indudable la afición que tienen los medios de 
simplificar o trivializar la realidad,  mimetizarse a través del recurso de la espectacularización, y 
retratar de modo violento y excesivo la violencia criminal. Esto puede causar la generación de 
discursos y criterios subjetivos y moralistas frente a estos hechos, tanto desde parte de los que 
informan como de los informados. La Encuesta de Victimización en el Distrito Metropolitano de Quito 
en el año 2011, contrastada con la encuesta de 2008, afirma que ha existido un empeoramiento de la 
percepción ya que 8 de cada 10 personas en Quito se siente poco o nada seguro a diferencia de del 
2008 que la cifra llegó al 70%. Esto nos revela que en tema de percepción existe un agravamiento 
considerable, debido a la excesiva  politización y mediatización  del tema.
146
  
 
2.2.4 Procesos de victimización y resemantización   
 
Es indudable que la ciudadanía hace uso de los medios de comunicación para elaborar sus marcos de 
referencia de la realidad en la que se desarrollan, los mismos que llevan a crear cierto conocimiento 
alrededor de los temas de inseguridad, miedo y violencia.   
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Para  Roberto Briceño-León, el miedo se estructura de  componentes reales e imaginarios, pero el 
miedo es una construcción simbólica tanto individual como social, es decir, es producto de la 
interacción social, pero percibido de forma individual. En la construcción de la representación social 
del miedo intervienen varios actores. Unos corresponden – según Briceño-León - a lo real vivido por 
los sujetos y otros a lo real simbolizado por otros actores.     
 
Uno de estos procesos es la victimización, como forma inmediata de construcción del miedo al haber 
una persona  vivido directamente de un acto de violencia, ya sea como testigo presencial o al haber 
recibido una agresión física directa. La experiencia en muchos de los casos produce conductas de 
pánico y miedo, generando restricciones en las interacciones cotidianas. En conclusión, se origina una 
construcción individual de la idea de miedo. Pero a pesar de las dramáticas cifras sobre la violencia que 
se maneja en muchos países de América Latina, el número de personas que es víctima directa o 
indirecta es pequeño en relación al conjunto de la sociedad.
147
 La mayoría de las personas vivimos los 
hechos criminales y  violencia  a través de un relato contado por otros. 
 
Actualmente se evidencia una alta percepción de inseguridad en la población. Según la ´Encuesta 
de Victimización´, aplicada por FLACSO-Ecuador (2003), existe una brecha significativa entre los 
índices reales de victimización (objetiva) y las percepciones de inseguridad (factor subjetivo). Esta 
encuesta constató que el promedio de personas que ´habla´ sobre inseguridad y violencia (en Quito, 
Cuenca y Guayaquil) es de 72,1% mientras que el índice de victimización real de las personas es de 
11,6%. Esto quiere decir que la percepción de inseguridad es de seis veces superior a la ocurrencia 
del fenómeno en sí mismo.
148
  
 
El hecho de sentirse víctima de la violencia cuando no se ha sido la víctima real de un acontecimiento 
violento, ni haber sido testigo del mismo, produce –según Briceño-León - un efecto de empatía  que 
nos hace sentir el miedo, la rabia o el dolor que suponemos en el otro. El hecho violento que ha 
padecido otra u otras personas, nos llega en un relato que es construido por diversos actores, y que 
utilizan diversos medios para hacernos llegar la información. Entre ellos los siguientes: 
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Cuadro N°4. Medios para la construcción del relato del miedo  
      Relato personal Versión de los involucrados en el hecho (personas involucradas, 
circunstancias, lugar, hora, motivos) 
      El rumor Versión del suceso de un segundo actor, aquel que ha escuchado el relato 
directamente de la víctima, que será modificada por un tercer actor  y así 
sucesivamente. 
      La noticia pública                                   Información de difunden los medios. Toman el relato de  tres actores (la 
víctima, familiares o amigos, funcionarios policiales) y la procesan 
asignándole un nivel de importancia y tratamiento especial. 
Fuente: Clasificación elaborada por Roberto Briceño-León. Sociología de la violencia en América 
Latina, 2007. 
 
Para Mauro Cerbino, los ciudadanos adquieren el conocimiento necesario para comprender la realidad, 
desde las interacciones cotidianas con sus entornos sociales, y en ese entramado de relaciones se 
encuentran los medios de comunicación que generan información y otros tipos de materiales 
simbólicos  que ingresan en movimiento sostenible por la continuas mediaciones sociales, y que se 
entretejen con las experiencias diarias. “Es más, los medios contribuyen a sostener o incluso generar 
lo que podríamos llamar emociones vicarias en relación a ciertas experiencias cotidianas”.149  Al 
hablar de emoción vicaria, nos referimos a emociones no precisamente vividas pero que por efecto de 
contagio, sentimos miedo o temor al observarla o ver algo similar. Es factible que los medios de 
comunicación, en especial la televisión, generen un miedo vicario en las personas, que según Cerbino, 
podemos llamar temor mediático debido a la forma como los medias  plasman, relatan, representan los 
hechos de violencia y de crónica roja, es decir, seccionando determinados segmentos de la realidad y 
convirtiéndolos a un cierto formato y a un estilo de presentación particular.
150
 
 
[…] el impacto de los medios de comunicación es una versión más de la victimización vicaria, sólo 
que el relato personal se puede ofrecer a decenas de personas, el rumor a centenas y la noticia 
puede llegar a miles o a millones. Pero la capacidad de difusión de la noticia no hace que ésta tenga 
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un proceso muy distinto al relato o al rumor, pues en todos los casos lo que ocurre es un proceso de 
resignificación, es decir, se toma un determinado significado y se le agrega nuevos significados que 
pueden sustituir o sobreponerse a los significados anteriores, en el sentido que utiliza Barthes para 
explicar la creación de los mitos: un muerto pasa a ser algo distinto cuando se trata de una ´víctima 
de un extranjero ilegal´. Y en ese proceso de resignificación continua que hacemos de la violencia 
se van creando las representaciones de los grupos sociales peligrosos y de las horas riesgosas, sobre 
las cuales se orienta el miedo.
151
  
 
Es decir, que los relatos de hechos violentos  desde las víctimas, los rumores y los medios de 
comunicación en cierta forma construyen el miedo que siente la sociedad, el mismo que no se cimienta 
sobre violencia real. Para Briceño-León, en todos los casos tiende a producirse un proceso de 
resemantización, que tiene un impacto importante en el proceso de construcción social del mensaje y 
de la realidad, no es la información tal cual la que genera el miedo, sino más bien su tratamiento dentro 
de la sociedad.   
 
2.2.5 La seguridad ciudadana en los medios 
 
La mirada de inicio es que la comunicación, ya sea a través de los medios de comunicación en sus 
relatos noticiosos o en las prácticas comunicativas de habitar la vida cotidiana, producen 
representaciones, discursos y relatos que ubican los acontecimientos del delito dentro de cadenas 
trágicas e ideológicas de interpretación. Así, el impacto comunicativo está más en el cómo percibir la 
realidad, en los referentes de explicación de la inseguridad.  A la inseguridad ciudadana  la concebimos 
como una percepción levantada con base en los relatos mediáticos y los discursos políticos (Estado) 
que se convierte en una verdadera realidad y una experiencia verdadera de habitar la vida cotidiana, 
porque aunque uno no haya vivido la inseguridad sabe que el cualquier momento lo puede ser.  
 
Por diversas razones, la comunicación es una dimensión central en cuanto a los temas de la seguridad. 
La primera tiene que ver con el hecho delictivo y sus repercusiones en la sociedad. Como un 
acontecimiento, el crimen rompe las leyes de la convivencia “normales”,  y se difunde velozmente y 
tiene un efecto de reconocimiento extenso. El delito comienza a ser parte del imaginario cotidiano de 
los ciudadanos. Pero el hecho delictivo es información y al mismo tiempo desinformación: las 
versiones se contradicen, los actores se esfuman o incluso no aparecen, las motivaciones de los 
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atacantes  no siempre son claras. Las notas periodísticas sobre crímenes por lo general tiene partes 
oscuras, lo que deja espacio para las suposiciones y las versiones construyen la trama difusa de la 
narración del hecho. Una segunda razón, es la importancia del tema para los actores involucrados, 
como los políticos para los mismos que la problemática de la seguridad es un puntal para su 
mantenimiento en el poder. Por esta razón, al aumentado las tensiones entre medios y gobernantes, 
cuando los primeros difunden informes o noticias que dan cuentan del aumento de la inseguridad, al 
igual que las exigencias de la ciudadanía por mayores controles y políticas más eficaces. 
 
En cuanto al tema de la seguridad, es propicio cuestionarse el tema de la opinión pública. Pues existe 
una amplia  opinión pública sobre seguridad, pero se lo ha asumido como espacio de libre 
argumentación. Para Germán Rey, en su texto El Cuerpo del Delito. Representación y Narrativas 
Mediáticas de la Seguridad Ciudadana, habitualmente sobre los temas de seguridad –como lo 
observamos más adelante- hay una fruición de registro, pero una notable falta de análisis, una 
aproximación  a los hechos y una ausencia de densidad en la discusión de las causas  o en la evaluación 
ponderada de las consecuencias.  
 
Más que una versión continua de la opinión pública sobre la seguridad se tiene una opinión casi 
siempre sobresaltada, poblada de hechos que sobrecogen por la capacidad agresiva de los 
delincuentes, su cinismo  o la ausencia de toda expresión de compasión. Una opinión vertiginosa 
que no alcanza a sedimentar lo que pasa, ni mucho menos a intentar explicaciones de lo que 
acontece. Los hechos impactan por un tiempo y después se desvanecen en el olvido, porque la 
opinión sobre seguridad está hecha de memorias de corto plazo, de estrategias de suspenso y 
narrativas exaltadas, más que de memorias de largo plazo o del despliegue racional de 
argumentos.
152 
  
Las sensibilidades se están adaptando y naturalizando a los hechos de violencia. Es necesario que un 
hecho llegue a puntos extraordinarios de violencia para suscitar sobresalto en los ciudadanos. Daniel 
Pécaut (2007), al tratar el tema de violencia en Colombia, afirma que existe un desasosiego de la 
opinión pública frente a los problemas de inseguridad más agudo de la sociedad colombiana, como las 
drogas y la guerrilla. La dislocación reside en que acciones ordinarias de crueldad no llaman más la 
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atención de la gente. Es necesario –afirma- que las acciones sean particularmente extraordinaria para 
general consternación.  
 
2.3 MEDIOS, NOTICIA Y VIOLENCIA EN EL ECUADOR 
 
Los medios a través de los cuales nos informamos en nuestro país constituyen empresas de tipo 
comercial, las cuales dependen de la publicidad para su funcionamiento, es decir, requieren vender 
espacios publicitarios. Esto refiere que la publicidad ha condicionado la programación mediática. En 
este sentido, la lógica con la que funcionan estas empresas en el Ecuador, es buscar una programación 
que reduzca  los costos de operación al mínimo; de ahí que la programación o diagramación se 
organizan de acuerdo al pautaje de auspicios comerciales. De esta manera, lo que no pauta sale del aire 
o de la página y deja de ser difundido, y viceversa, es decir, lo más transmitido es siempre lo más 
vendido, como sucede con la crónica roja.  
 
En este contexto, la radio, la televisión y la prensa ecuatoriana funcionan bajo  parámetros muy 
similares, además de  semejanza e interconexiones en lo que se refiere a contenidos informativos. El 
tratamiento de la violencia en los medios tiende a copiar y repetir los mismos esquemas en los tres 
tipos de medios masivos, diferenciándose únicamente en el medio de difusión. 
 
Tanto la radio, la televisión y la prensa se ha divido en dos tipos de medios: el serio y el amarillista o 
sensacionalista. El primero utiliza un lenguaje parco y sin calificativos para dar apariencia de 
objetividad, mientras el segundo utiliza un lenguaje lleno de adjetivaciones procurando ser vocero de 
los sectores marginados. Sin embargo, estas diferencias en el tratamiento de la información son 
básicamente de forma  y no de fondo, pues ambos bandos utilizan de manera comercial el crimen y la 
delincuencia a través de la difusión de noticias de crónica roja. Si bien en los medios “serio”, el 
tratamiento de la violencia es más rebuscado, no dejan de estar fuera de la agenda cotidiana, pero 
visibilizados en secciones con nombres como judicial, comunitario o seguridad. La violencia 
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constituye un recurso mediático cimentado en la prensa ecuatoriana, en la medida que atrae público y 
produce beneficios económicos en los dos tipos de cubrimiento noticioso.
153
 
 
2.3.1 La noticia violenta 
 
Muchos autores han criticado la manera en que se construyen las noticias que abordan temas sobre 
violencia. En los diferentes medios, primero se selecciona los acontecimientos que considera 
relevantes, o algunos aspectos de los que considera importantes, dejando de lado otros. En segundo 
lugar, ubica el acontecimiento en un determinado campo temático (secciones) que sirven para 
encuadrar la noticia. En tercer lugar, usa un conjunto de recursos expresivos en el relato de la noticia 
que crean formas de significación determinadas y de recursos destacables como gráficos (fotografías o 
imágenes video grabadas) o tipográficos que demuestran la relevancia de la información. En cuarto 
lugar, recalca o desvanece la relevancia de los actores del relato, de acuerdo a criterios ajenos al texto, 
sino más bien de tipo ideológicos procedentes del contexto del medio.  
 
El tratamiento de la noticia en los medios de comunicación, y principalmente en la prensa, es una 
forma de construir la realidad, en la medida que su estructura remite a un cuerpo de creencias, 
supuestos y opiniones de quienes las emiten. En conclusión, los medios de comunicación y en 
especial la prensa, más que contar lo que ocurre en la realidad, narran una interpretación de lo que 
ocurre, puesto que la selección de los hechos que constituyen un acontecimiento es inseparable de 
su interpretación.
154
  
 
Se deben considerar que la noticia es ante todo un proceso discriminatorio, es decir de selección, en el 
que los medios centran su atención en unos pocos acontecimientos de los millones que ocurren 
alrededor del país y del mundo. Por lo que se  puede calificar de intencional este mecanismo de 
selección de noticias, y donde precisamente cae  la tendencia del periodismo mediático de privilegiar el 
acto violento sobre el no violento; ya que mediante este proceso selectivo se resuelve que la noticia 
tiene el propósito de impactar a la audiencia. 
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De esta manera, es muy frecuente encontrar que entre todas las violencias existentes, los medios de 
comunicación enfatizan la visión criminal, según Germán Rey, porque el crimen tiene la condición de 
excepcionalidad que la noticia requiere para llamar la atención de lectores/as y audiencias, “ambos, 
crimen y noticia participan paradójicamente de algo común: de la irrupción que sobresalta las 
continuidades de la vida cotidiana”,155 razón por la cual logra capturar gran sintonía. Esto explica por 
qué este tema tiene tanta acogida en la población, de manera que constituye un espacio permanente en 
la agenda mediática; sin embargo, frente a la gran cantidad de información emitida en los medios, la 
falta de análisis es evidente, pues este tipo de noticias se caracteriza por realizar una aproximación 
emocional de los hechos con una clara falta de contextualización de las causas y los efectos a nivel 
social y político. 
 
En efecto, el principal aspecto que caracteriza a las noticias de crónica roja, tanto en el Ecuador como 
en otros países de la región, es su construcción como “suceso”, mecanismo que aborda los hechos 
delictivos de manera aislada, simplificada y fragmentada, ofreciendo pedazos de la realidad que en 
muchas ocasiones la población asume como una verdad absoluta y verdadera. De este modo, los 
medios contribuyen a minimizar y trivializar la violencia. Como afirma Gerard Imbert
156
, de tanto 
representarla, terminan produciendo una saturación que convierten el acontecimiento en suceso, 
banalizando y afectando aspectos significativos para la población como la seguridad ciudadana. 
 
Asimismo, este autor sostiene que con este tipo de manejo noticioso, la muerte y el delito se han vuelto 
un espectáculo más de la cultura visual, con lo cual existe  en esta representación de la violencia, una 
violencia de la representación que está ligada al poder de los medios, a lo cual  denomina voyeurismo 
informativo, es decir esa tentación en la que cae la mirada mediática, un ver por ver que puede declinar 
en una mirada malévola.  
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Para Penalva, el problema de dar tratamiento de “suceso” a las noticias sobre inseguridad y violencia, 
se debe a que los hechos no se presentan como particularidades, sino como lo normal en lo cotidiano y, 
además  que hay que reflexionar que en la sociedad son más frecuentes  las soluciones de tipo violento 
que las  no violentas (como el diálogo) para solucionar un conflicto de cualquier naturaleza. 
157
  
 
Por su parte, Cristina Mata
158
 sostiene que el problema radica en que este manejo de la noticia 
promueve en la población estados subjetivos frente a la inseguridad, por lo cual puede llevar a perder 
de vista  la naturaleza pública y la connotación política de estos conflictos, acrecentando los miedos e 
incertidumbres individuales frente a la violencia. En este sentido, la oferta mediática es definitiva en la 
creación de mentalidades e imaginarios que sobre la violencia establece la ciudadanía día a día, pues a 
través del tratamiento de la crónica roja como suceso, se ha creado en  la audiencia una impresión 
extremada de la amenaza y del peligro existentes verdaderamente en la realidad. 
 
Una parte extraordinaria, de las crónicas que se dedican a la violencia, resulta de la urgencia de 
respuesta que suele tener el relato oral en la crisis del significado  que produce la violencia, los saberes 
marginales y orales emprenden nuevas redes de representación, dentro de las que entran los medios de 
comunicación  con su tendencia a engrandecer y distorsionar la representación de lo real. Como ya se 
dijo, las crónicas o noticias de la violencia no establecen ningún sistema de coherencia, aún dándole la 
voz usualmente a los que no la tienen (los pobres y marginales de las ciudades y zonas rurales). 
 
El comentario boca a boca que tiene tanta importancia en la narración social de la seguridad, puesto 
que la inseguridad a tocado a todos , tiene en la crónica una forma de representación de los 
cotidiano que además posee la propiedad de “contar”, de transformar los hechos en historias, en 
relatos de la experiencia. Y la experiencia y probablemente una de las claves de la narración de la 
seguridad. Lo que se cuenta se ha vivido o lo han vivido otros como nosotros.
159
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Retomando a Sunkel, Martín-Barbero (1998) considera a la crónica roja como una de las expresiones 
melodramáticas de la cultura popular en América Latina. A la gente le llama la atención y gusta 
porque, de alguna manera, permite exorcizar la violencia que rodea a los sectores populares y 
marginales. Para el autor, “la crónica roja «es lo popular que nos interpela desde lo masivo», pero es 
también expresión de formada, disfuncionalizada de esta cultura que; sin embargo, es capaz de activar 
una memoria y ponerla en complicidad con el imaginario de masa, y lo que activa esa memoria son 
las matrices culturales”.160 
 
Para Fernando Checa, la crónica roja es la realidad condensada que supera a la ficción. Pero  
dependiendo del enfoque,  la intencionalidad y del tratamiento de la noticia. Para el autor,  allí radica 
su importancia y utilidad social para trabajar la condición humana y los dramas de sociedades injustas 
y, por eso mismo, violentas. 
 
En un análisis más amplio del tema en el país,  Checa afirma que la crónica roja pone en evidencia la 
vinculación de la violencia como característica fundante de las sociedades actuales y, de alguna forma, 
genera conciencia (buena o mala) sobre ella; impugna, interpela la supuesta  paz social. 
Adicionalmente, refiere que junto a ese carácter  impugnador de la crónica roja  también hay una 
representación distorsionada del “otro” que alimenta un imaginario discriminador y de intolerancia.  
 
Debe recordarse que las identidades son construidas e imaginadas en la interacción con los demás, 
definimos la nuestra en relación con los «otros». Así, la identificación y clasificación de los 
marginales como los «otros», potenciales y reales delincuentes, permite crear «sujetos morales» 
exentos de los «vicios y origen de los más grandes peligros» (recuérdese a Foucault). Esta 
clasificación dicotómica permite concluir que si los «otros» son los malos, nosotros –diferentes a 
ellos– somos los buenos; es la moraleja social de la delincuentización de los sectores populares: 
más allá de la inmoralidad y violencia que ejerzamos, nuestra condición mesocrática o de élite nos 
redime de ellas.
161
  
 
En este sentido, se concluye lo determinante de  las representaciones e imaginarios que crean y 
promueven los medios de comunicación. Muchas ocasiones, según como son representados los 
individuos, se ven, se piensan y representan a sí mismos: este es uno de los efectos del poder de 
interpretación y representación que tienen los medios, lo cual es fortalecido aún ya que los medios 
tienen una legitimidad provista por la misma sociedad. “En lo que el cronista cuenta nos podemos ver 
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reflejado, no como una premonición sino como una constatación, menos fría y más diciente que las 
estadísticas, uno de los lenguajes que se han tomado la representación de la seguridad”.162 
 
Los medios de comunicación son, entonces, uno de los lugares de la representación de la seguridad a 
través de la imagen del delito y sus actores, de las reacciones de las instituciones del estado y la 
sociedad civil, del debate de las políticas públicas para afrontar y contrarrestar el problema. 
 
Para ello, [la importancia de] la generación de un marco legal y ético coherente, que represente los 
intereses de los diversos actores/as de la sociedad civil constituye una prioridad, ya que si bien 
existen leyes, reglamentos y códigos deontológicos que han sido creados para reglamentar el 
accionar de periodistas y empresas masmediáticas, estos no guardan concordancia entre sí, carecen 
de especificidad y concreción en el tema de la violencia, y no son respetados a cabalidad en vista 
de la falta de organismos de seguimiento y control de la calidad de la información (por parte del 
Estado y la sociedad), que se ocupen unificadamente de la prensa, la radio y la televisión.
163
 
 
Comenzando del hecho de que  es inevitable informar  diariamente sobre la violencia a través de los 
medios, se vuelve un asunto urgente llegar a que la sociedad civil y los gobernantes lleguen un gran 
acuerdo nacional en el manejo de este tema. En este sentido, la nueva Ley Orgánica de  Comunicación, 
que el gobierno de Rafael Correa no logra consensuar después de casi 4 años en debate y revisión, da 
cuenta de la importancia y los intereses que representan una legislación en temas de comunicación 
social y medios. Pero se demanda que en esta nueva legislación se encuentren incluidas todas las 
demandas ciudadanas, que supere los vacíos legales de antiguas legislaciones, y transparente el mundo 
de los medios. 
 
2.3.2 Prensa escrita y violencia  
 
La información sobre la violencia se ha venido utilizando por diferentes medios de comunicación del 
Ecuador como mecanismo para capturar audiencia, y la prensa escrita no es la excepción.  
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Esta situación explica el crecimiento que ha tenido el cubrimiento de la criminología en los medios, lo 
cual en el caso de los periódicos no sólo es evidente en los que son amarillistas (Diario Extra), sino 
también en los que están catalogados como serios (Diario El Comercio, Diario Hoy, Diario El 
Universo, Diario El Telégrafo, Diario El Mercurio, etc.), ya que las secciones de crónica roja - 
encubiertas con nombres como seguridad, judicial o sucesos- ocupan varias páginas de sus ediciones 
diarias, en las cuales se expone con detalle y desde una visión policial el delito en las ciudades. 
 
Al respecto, resulta interesante reflexionar las implicaciones de la excesiva difusión de la violencia en 
la prensa escrita para el sistema de comunicaciones, en vista de que ésta constituye una referencia de lo 
que más adelante trasmiten los otros dispositivos mediáticos, por ejemplo la radio. En otras palabras, es 
una realidad que en la práctica cotidiana, los temas abordados en los noticieros de radio y de televisión, 
toman como referencia e incluso leen las noticias de la prensa, es decir lo que publican los diarios 
“serios” del país. Por esta razón, se podría decir que los contenidos de la prensa escrita marcan la pauta 
de los contenidos informativos de los medias. En este sentido se plantea una gran  responsabilidad de 
parte de los medios en la difusión de la crónica roja, pues al poseer el recurso de lo impreso, esto 
constituye un documento de referencia de fácil y rápido acceso, que se puede archivar sin 
complicaciones y sobre el que se puede volver en cualquier momento. Por esta razón,  sus notas y sus 
contenidos en general, podrían canalizar una mejor reflexión sobre violencia en los medios. 
 
Para la investigadora ecuatoriana, Jenny Pontón, la prensa escrita es parte del círculo vicioso “más 
violencia – más audiencia – y más publicidad”, sustentada en la supuesta demanda ciudadana que de 
ninguna manera justifica la saturación existente, ya que los medios con su amplia cobertura inciden en 
la sociedad, deben respetar las leyes y regulaciones que los rigen garantizando la paz ciudadana. 
 
Todo esto nos lleva a la reflexión de que la prensa escrita “seria” es un factor clave en la 
transformación de los mecanismos de difusión de la crónica roja, no sólo por su incidencia en los 
aspectos que son noticia, sino también por la capacidad de razonamiento y articulación que permite 
la publicación escrita. Por esta razón, este medio de comunicación debe apostar a un tratamiento de 
la violencia menos frecuencia e impactante, que esté basado en la contextualización y la pluralidad, 
así como en el respeto y la promoción de la seguridad.
164
 
 
                                                          
164
 Ibíd. 196 p. 
 84 
 
2.3.3 El discurso de la seguridad ciudadana en la prensa escrita 
 
Aunque la problemática de la inseguridad no se cierra  en la acción delincuencial, sino que se ensancha 
a un concepto mucho más integral y amplio donde una de los elemento cohesionadores es la 
convivencia ciudadana cotidiana, es muy habitual encontrar que los medios de comunicación destacan 
esencialmente la visión criminal. Entre otros motivos, porque el crimen o el hecho delictivo tienen  la 
suerte de ser un acontecimiento excepcional, condición que la noticia requiere para llamar la atención 
de los lectores y las audiencias.  
 
Para realizar un análisis general de los puntos clave del discurso de la inseguridad en los diarios, 
tomaremos de referencia, en un principio, el trabajo de la  investigadora argentina, Stella Martini
165
, 
quien  analizó el contenido y modo de relato de dos de los más importantes diarios de su país: La 
Nación y Clarín. Para iniciar, Martini refiere que la agenda mediática se ha convertido en agenda de 
delito, la misma que no está por fuera de los diarios “serios”, sino que más bien estos utilizan una 
retórica sensacionalista. Afirma que en el relato se  reitera la serialización de los hechos, es decir que el 
delito es constante con metáforas como “ola”, “escalada”, “espiral” de la violencia delictiva. El uso 
cotidiano de estos términos genera una representación temporal y espacial de un clima constante  de 
inseguridad.  
  
Refiere que en las noticias de éstos diarios predomina el estilo narrativo, tomando como herramienta la 
hipérbole, es decir un recurso narrativo que permite el establecimiento del gran relato sobre el peligro 
criminal y, en consecuencia, la ineficacia  de las instituciones estatales y la incertidumbre e indefensión 
de la sociedad.  
 
Así mismo refiere que existe un predominio del uso de calificativos o adjetivaciones que reiteran la 
imagen y los estados de ánimo de la víctima durante y/o después de sufrir una experiencia de violencia, 
enumera algunos: “brutal”, “espeluznante”, “terrible”, “fatídico”, “sorpresivo”, “sangriento”, para 
hablar de los hechos criminales; “despiadado”, “feroz”, “decididos”, para los delincuentes; o de 
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sustantivos como “pánico”, “terror”, “miedo”, “desesperación”, “humillación”, “dolor”, “conmoción” o 
“estado de shock”.166 
 
Un punto fundamental dentro de este análisis es el tema de las fuentes, pues refiere la investigadora 
argentina que muchas veces son escasamente verificables, inclusive la fuente oficial. Más bien se 
utilizan términos como “versión”, “trascendió”, “comentarios de fuentes policiales o de vecinos del 
lugar o de la víctima”, que deja entrever que las fuentes de las noticias sobre hechos violentos se 
construyen en base al rumor. La verosimilitud de la información se construye con base en el testigo y 
el testimonio, muchos de los diarios que presentan noticias sobre crímenes no escatiman  referencias 
tortuosas. “Se trabaja mucho más la información que proveen las víctimas que los ofensores y mucho 
menos los datos de las condiciones estructurales que sirven de antecedentes o de contextos, cuando no 
se los mira con desdén”.167 Los hechos de violencia (robos, secuestros, violaciones, etc.) dentro de los 
diarios son ubicados principalmente en las secciones de justicia, policía, seguridad o  información 
local.  
 
La representación del sujeto de lo peligroso se compendia en un individuo que es joven, de barrio 
marginal, habitante de ciertas fronteras consideradas “calientes”. Para Martini,  el delito es una forma 
de imaginación/discriminación del otro. 
 
Germán Rey
168
 en cuanto al estudio de los discursos sobre la seguridad ciudadana, afirma que el 
análisis de los medios ante la violencia, se lo puede realizar desde tres perspectivas: en una primera, las 
formas de representación del conflicto en los textos periodísticos, las estructuras narrativas utilizadas y 
las fuentes de legitimación. En una segunda perspectiva se descansa sobre las prácticas periodísticas, es 
decir en los procesos de construcción de la información sobre la violencia, (rutinas periodísticas, los 
procesos de decisión interna, las asignaciones dentro de la redacción, las relaciones entre los editores y 
los dueños). En una tercera, se examinan las percepciones de los lectores y las audiencias, sus prácticas 
de consumo.  
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El investigador colombiano en concordancia con Stella Martini, refiere que la mayor parte de  estudios 
han detectado problemas en el número y en la calidad de las fuentes, en los procesos de verificación y 
contraste de información, en la memoria de los acontecimientos y en la reconstrucción de las realidades 
de las víctimas. Pero también se ha encontrado problemas en las relaciones con las fuentes, en los 
mecanismos internos de decisión sobre los enfoques y encuadres de las noticias.
169
   
 
Entre las tendencias más persistentes en la representación de los hechos delictivos, los estudios 
realizados señalan las siguientes:  
 
Cuadro N°5. Representación de los hechos delictivos 
La fruición del registro       Acumulación de hechos delictivos que no permite dar 
seguimiento riguroso.  
              Acontecimiento sin memoria Ausencia de una memoria que permita reconstruir un relato 
continuo y coherente. Cada hecho es a la vez nuevo e 
inmediatamente viejo. 
Ausencia de contextos  Descripción de hechos sin contextos, sin procesos. Sucesos 
desprovistos  de referencias (históricas, geográficas o 
culturales). 
 Crescendos emocionales de la narración      Uso de estrategias narrativas como el suspenso, el énfasis 
en el perfil de los protagonistas, los tonos emocionales de lo 
narrado, la composición dramática del conflicto.  
Opacidad de los hechos  Información rodeada de zonas ocultas, personajes en las 
penumbras, motivos desconocidos y huellas desaparecidas. 
Información en base a versiones a medias, relatos rotos, 
énfasis injustificados o la manipulación desde los intereses.   
La criminalización del “otro”  Estereotipia del crimen y del criminal, las formas de 
discriminación con las que se miran determinados sectores 
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de la sociedad, grupos excluidos, poblaciones que se 
denominan “vulnerables”.  
La sobre valoración de lo inseguro  Creación de sensaciones de inseguridad, generando alarma, 
dándole un excesivo protagonismo a los victimarios, 
destacando lo execrable de los hechos. 
Fuente: Propuesta de tendencias para representar hechos violentos por Germán Rey. El cuerpo 
del Delito. Representación y Narrativas Mediáticas de la Seguridad Ciudadana. 2005. 
 
El discurso de la inseguridad en la prensa está marcado, entonces, por los modos sensacionalistas; 
relato informativo que apela a la emotividad y la conmoción del lector. El carácter emotivo, trágico y 
de misterioso de que se enviste la información sobre un delito lo abren al relato hiperbólico y 
distorsionador. Poca verificación de las fuentes y un relato vecino al rumor y no a una información 
fiable, sin reconocimiento de las características estructurales que incumben al hecho de delictivo. Este 
carácter abre la posibilidad de un producto final que pueda llevar a la desinformación. 
 
Las tramas dramáticas de referencia en los modos de informar sobre el delito ha creado cuatro ejes 
de interpretación: (i) que los delitos están en crecimiento y diversificación; por lo tanto, se ha 
pasado de la inseguridad como hecho de excepción a ser un acontecimiento cotidiano; (ii) que hay 
nuevos actores delincuenciales y nuevas formas de violencia; así que se habita la sensación de estar 
frente a un crimen continuado y extenso; (iii) que abundan frases con connotaciones de alarma 
sobre la inseguridad y preocupación la impunidad; luego, la percepción creada es de una sociedad 
impotente frente al miedo; (iv) que la sociedad se siente amenazada, temerosa y cercada; una 
sociedad en la que no se toman medidas efectivas y un descontrol creciente; entonces, la marca de 
la vida cotidiana es el temor hacia lo diferente y el deseo de mano dura contra el crimen.
170
 
 
Quizás  en sociedades acostumbradas al delito como la nuestra, las noticias del delito se han convertido 
en parte de la cotidianidad. Así, el protagonismo del crimen en los medios de comunicación depende 
de su grado de novedad y excepcionalidad para cada sociedad. 
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 CAPÍTULO TRES 
 
3. ANÁLISIS DE CASO 
 
En el Tercer Capítulo de este trabajo  se considerará el Discurso de los medios masivos, en tanto, 
referentes normativos y discurso de violencia. Todo esto sobre la base del análisis de los artículos de 
diario Hoy  en su versión digital, sobre el caso Pintag, hechos en los que fenecieron nueve presuntos 
delincuentes en un operativo en el que estuvo al frente un cuerpo de fuerzas especiales de la Policía 
Nacional. 
  
Con conocimiento que los medios de comunicación son considerados elementales constructores de la 
realidad, el objetivo que se persigue con este trabajo es identificar, por intermedio de un análisis de  
discurso y un análisis de audiencia, la influencia del mensaje con contenido violento que trasmiten los 
medios sobre  las percepciones de inseguridad y miedo que posee las personas que habitan las urbes, y 
cómo se ve afectada  su capacidad de interrelación con su entorno. 
 
Lo que se pretende es evidencia que las personas ya no solo se mantienen con el mensaje que se 
presenta en los medios, sino por el contrario, lo re-significa desde las propias experiencias cotidianas.  
Desde esta perspectiva, el reto será conocer cuáles son los discursos que están siendo re-significados y 
re-apropiados por parte de la audiencia de la versión digital de Diario Hoy. 
 
Este apartado estará organizado con una primera parte en la que se  tratará el tema de la 
conceptualización del discurso, para continuar  en una segunda parte con el  análisis de discurso como 
herramienta metodológica y su conceptualización. En una tercera parte, se tratará el tema del análisis 
de audiencia y las corrientes al respecto. Para continuar,  el  desarrollo del caso de estudio que contará 
de dos partes, primero  una breve descripción del caso y segundo la  metodología  que se utilizará para 
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los dos análisis. En una quinta etapa se iniciará el análisis de discurso del caso de estudio, donde se 
determinará el manejo lenguaje y estrategias discursivas que utilizó el medio en la construcción de la 
noticia. Para finalizar este capítulo, se realizará  el análisis de audiencia en el que se analizará la 
construcción del discurso del miedo en las opiniones de la audiencia de Diario Hoy, con el objetivo de 
determinar ¿qué está pasando con los mensajes de los medios de comunicación como la prensa? 
¿Cómo están siendo afectadas las audiencias que son expuestas a estos medios?  
 
3.1 EL DISCURSO 
 
Desde el siglo XX, el discurso fue entendido como una unidad  de suma complejidad que determina 
diferentes cotas en su estructura. Entendido  desde el ejercicio de fuerza y acción, se ha asumido que 
todo proceso discursivo está colmado de relaciones de saber-poder.  
 
Teun A. Van Dijk en su libro Ideología y Discurso se apropia del concepto de discurso como un factor 
dinámico de las interacciones sociales; lo concibe como un evento comunicativo complejo. El escritor 
holandés en su trabajo afirma tanto que las palabras como las oraciones son una parta integral del 
discurso pero refiere  que el discurso no se encuentra  en el conjunto de palabras y oraciones o en el 
texto como en el habla, sino más bien que su significado es una estructura cognitiva.  El concepto de 
discurso concentra interacciones sociales y actos de habla, además de representaciones cognitivas. Van 
Dijk destaca la idea que el discurso, entendido como una de las prácticas más importantes dentro de los 
estudios sociales, está condicionado por las cogniciones sociales (cuya definición se explicará líneas 
abajo). 
 
Michel Foucault, en su libro El orden del discurso, analiza el tema del discurso, y refiere que el poder 
del discurso se lo representa en la acción que despliegan sus enunciados, en tanto ocurre en el contexto 
de las prácticas, las mismas que tienen sus formas propias de sucesión. El investigador social, estudió 
el poder pensándolo no como un algo propio de las instituciones que gobiernan la sociedad 
(esencialmente el Estado), por lo contrario concibe al poder en relación constante con los individuos 
sociales. Al entenderse como una relación, traspasa a los individuos en todos los roles o labores que 
desempeñan dentro de una sociedad.  
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Desde el análisis de Foucault, alega que existen diferentes discursos que circulan en la sociedad, es 
decir, los lenguajes del poder, construcciones discursivas que influencian a los individuos para excluir 
a otros de diferentes contextos sociales. Este autor centra su estudio en evidenciar cómo trabajan los 
diferentes procedimientos de exclusión, los procedimientos de rechazo y disociación  y los de 
oposición entre la verdad y lo falso. Hay que tener presente que  para este filósofo  la relevancia  de un 
análisis de discurso no sólo se establece en tener conocimiento de donde se origina la autoridad o el 
poder que sustentan los diferentes enunciados que se encuentran  en los discursos, sino más bien, en 
entender que la importancia se origina en las experiencias y representaciones que se van generando en 
el acontecer discursivo. 
 
Para Foucault: “[…] el discurso no es simplemente aquello que traduce las luchas o los sistemas de 
dominación, sino aquello por lo que, por medio se lucha, aquel poder del que quiere uno 
adueñarse”.171 Y es que en el discurso el poder y el saber se articulan. El discurso refuerza el poder,  
pero también lo desquebraja y permite generar los mecanismos para afrontársele. Para Jesús Martín 
Barbero, en base a la teoría de Foucault, refiere que hay que leer el discurso como acontecimiento, y 
aproximarnos al acontecimiento mismo, que es el discurso mismo. A partir de esta enunciado es 
“posible plantear el trabajo de los Medios como un discurso sin confundir éste con el mensaje o sus 
estructuras de significación. Discurso cómo práctica discursiva, no como algo que está ahí y que 
después hay que ver cómo se lo relaciona con el modo de producción, sino como parte integrante, 
constitutiva de él”.172 
  
Para el análisis  de discurso que se desarrollará en el trabajo que nos convoca en esta ocasión, se partirá 
de la concepción desarrollada por Foucault, el mismo que entiende al discurso a partir de su relación 
con el poder y los diferentes mecanismos de control que existen en la sociedad. Todos los enunciados 
que se presenten en el discurso se los considerará como un solo cuerpo discursivo,  ya que se 
encuentran  enlazados y por ende interrelacionado, esto en la medida que se considera  al discurso de 
los medios de comunicación como una práctica discursiva integrante y enunciativa.   
                                                          
171
 FOUCAULT, Michel. El orden del discurso. Citado por: MARTÍN-BARBERO, Jesús. Comunicación masiva: 
discurso y poder. Quito: CIESPAL, 1978. 50 p. 
172
 Ibíd. 46 p. 
 91 
 
3.2  EL ANÁLISIS DE DISCURSO COMO HERRAMIENTA METODOLÓGICA 
 
3.2.1 Perspectivas en el análisis de discurso 
 
La expresión “análisis de discurso” distingue un conjunto amplio y diverso de técnicas y 
procedimientos utilizados para el estudio detallado de expresiones orales y escritas. Sin ánimos de 
interiorizar, es necesario precisar  que las definiciones son diversas, así como las disciplinas que hace 
uso de él.  Desde las definiciones clásicas de Berenson (1952)  en las que se hablan de una técnica de 
investigación para descripción objetiva, sistema y cualitativa de contenidos, pasando por las de Bardin 
(1996) para el mismo que el análisis de discurso “designa un conjunto de técnicas de análisis de 
comunicaciones […], que tienden a obtener procedimientos sistemáticos y objetivos de descripción del 
contenido de los mensajes, permitiendo la inferencia de conocimientos relativos a las condiciones de 
producción/recepción (variables inferidas) de estos mensajes”.173 
 
La definición es interesante porque señala un procedimiento metodológico sistemático en el análisis del 
discurso. Según Bardin, el análisis de discurso se aleja del análisis lingüístico al realizar referencias al 
contexto social de los discursos y se aleja del análisis documental porque no se limita a un análisis 
temático y categorial de los textos, sino que tiene explícitas intenciones de producir inferencias sobre 
los textos objetos de análisis. Una postura interesante es la de Brown y Yule
174
, quienes refieren que 
dado el acceso limitado a lo que el hablante dice o pretende expresar con una fracción de discurso, 
cualquier información con las implicaciones identificadas tendrá el carácter de una interpretación. A 
este respecto, mi punto de vista como analista de un discurso escrito en prensa, es la postura de un 
lector que expone interpretaciones sobre el discurso que aborda.  
 
3.2.2 El discurso social sobre la violencia como discurso crítico 
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La violencia se trata de un fenómeno de múltiples facetas, con dificultad para  reducirlo a un solo tipo, 
por ejemplo el tema de la delincuencia. Entendiendo que la  delincuencia es el resultado de la 
conformación injusta e inequitativa de una  sociedad, entonces, el remedio está en construir equidad en 
el reparto  de los bienes económicos y culturales. Además que las respuestas violentas a la violencia 
social no producen resultados eficaces: una dosificada y particularizada de dosis de represión a los 
delincuentes, acompañada de medidas que supriman o, al menos, aminoren las causas de estos males, 
es un mejor remedio.
175
 
 
El enfoque por el que se ha optado en este trabajo bien podría encuadrarse en los que van Dijk (1993) 
denomina  Análisis de Discurso Crítico, entendiéndolo como un elemento que conlleva un análisis 
social-político imprescindible para dilucidar, comprender, explicar y criticar  los mecanismos 
complejos a través de los cuales se transmite y reproduce la ideología en la  que se sustenta el poder, y 
que  influyen (indirectamente) en el conocimiento, las actitudes, es decir, en el conocimiento 
socialmente compartido.  
 
Lo que se pretende con este trabajo es evidenciar los problemas sociales como el poder y la violencia a 
través del discurso. Tenemos entonces que el núcleo central del Análisis Crítico del Discurso es saber 
cómo el discurso contribuye a la reproducción de la violencia, la incertidumbre ciudadana y el miedo 
determinando nuevas formas de habitar lo urbano.  
 
Continuando, creo necesario hacer una breve distinción entre el Análisis del Discurso y el Análisis 
Crítico de Discurso. Bajo mi percepción, el Análisis del Discurso basa su análisis donde el texto es el 
instrumento de estudio; en tanto que el Análisis Crítico de Discurso posee un acercamiento calificativo 
para poder determinar planteamientos sociales, ideológicos y políticos, es decir, emprende el estudio de 
un discurso tanto desde el texto, la producción discursiva del mismo y la práctica social, que  son 
elementos constitutivos de las entidades, práctica y relaciones sociales, y éstas se hacen verificables a 
través del análisis crítico del discurso. 
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Muchos investigadores, consideran que el Análisis de Discurso Crítico  ha tenido una gran 
prominencia durante este último tiempo en Latinoamérica.  Este dato puede estar relacionado con las 
problemáticas sociales y políticas en la cual se ha visto inmersa esta parte del mundo desde las décadas 
de los 70´s, 80´s, y 90´s, que se han visto caracterizadas por gobiernos totalitarios, contextos que han 
hecho un área  ideal para el análisis crítico del discurso.  
 
Aunque comparto la idea de que el análisis de discurso sobre la problemática de la violencia es, en 
última instancia, una labor política, intento desde aquí  hacer una pequeña  contribución  a través de 
una comprensión crítica de los mensajes periodísticos de la prensa, construidos desde las élites de la 
comunicación social. En este sentido, el propósito es arrojar luz sobre ciertas prácticas periodísticas en 
torno al tema de la seguridad ciudadana,  con las que, a mi parecer, se están construyendo y 
fomentando un determinado tipo de representación social en la mente de los lectores. 
 
Parece adecuado ubicar mi trabajo en esta categoría de  “Análisis de Discurso Crítico” en la medida en 
que, al estudiar lo que la prensa produce y/o reproduce sobre la violencia  estoy afrontando el tema del 
poder social, entendido como algo que se basa en el acceso privilegiado a recursos socialmente valioso 
como el dinero, la educación o el conocimiento. El poder, y en esto comparto, igualmente, la posición 
van Dijk, implica control que puede pertenecer al ámbito de la acción o  del conocimiento, o sea, puede 
pronunciarse en el lugar donde un grupo limita la libertad de acción de otros o donde ese mismo grupo 
ejerce influencia en la mente de los miembros de otros grupos. En nuestros días, el poder más efectivo 
es éste segundo, el del conocimiento, ejercido mediante la persuasión, la manipulación y otras 
estrategias para cambiar las percepciones en la dirección de los intereses propios. Quienes trabajan 
desde estos lugares asumen manifiestamente que a través del texto del habla se manipula la mente de 
otros: el control del discurso es una forma de control de las prácticas, es decir, de la acción. Entiendo, 
pues que los medios de comunicación, y en concreto la prensa, es un espacio de poder como creación 
de discurso social,  que ejerce algún tipo de influencia en la configuración del conocimiento 
socialmente compartido sobre el modo de interpretar los hechos sociales, en este caso el tema de la 
violencia. 
 
3.2.3 Ideología y cognición social 
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Para María José Martínez, se entiende por cognición social las representaciones socialmente 
compartidas acerca de las estructuras de la sociedad, los grupos y sus relaciones, así como las 
operaciones  mentales tales como las interpretaciones y argumentaciones, la producción de inferencias 
y el aprendizaje.
176
 El discurso, la comunicación y las demás formas de acción e interacción están 
monitorizados por las cogniciones sociales. Éstas últimas permiten unir la dominación y el discurso, ya 
que explican la producción, la recepción y comprensión de discurso, así como la influencia que ejerce. 
 
Cuando las cogniciones sociales reflejan los propósitos, intereses y valores de grupo, puede referirse a 
ellas como “ideologías”, a cuyo estudio podemos acceder  desde el análisis del discurso periodístico. 
Van Dijk asegura que existe una variedad de aproximaciones que se han hecho al concepto de 
ideología. Desde la mirada marxista que la entiende e como una “falsa conciencia”, es decir, creencias 
populares o comunes pero equivocadas, falaces o engañosas, instaladas por la clase dominante de una 
sociedad  para legitimar su status y poder; se ha relacionado el término con los sistemas de ideas 
sociales, políticas o religiosas que comparte un grupo de personas. Pero para van Dijk las ideologías 
son las creencias fundamentales de un grupo y sus miembros.
177
  
 
Las ideologías se fundamentan en las prácticas sociales de miembros de la sociedad, aunque no se 
reducen a éstas. Como parte de la sociedad, los discursos que manejamos están empapados de una base 
ideológica; la familia y la escuela se han convertido en la primera fuente ideológica. En las actualidad,  
los medios de comunicación son una de las instituciones más influyentes de nuestras sociedad, además 
que en las interrelaciones sociales  también aprendemos ideologías. 
 
La forma última de poder es influenciar personas hacia lo que se quiere y el discurso puede 
influenciar la sociedad a través de las cogniciones sociales de éstas. Si se tiene claro este punto se 
puede llegar a dilucidar cómo se  construyen los conocimientos sobre el mundo (scripts), las 
ideologías de grupos, las actitudes sociales, los prejuicios. Para poder influenciar en las grandes 
masas, o grupos de personas, éstas/éstos tienen que comprender el discurso (cognición, 
interpretación individual y social). Los grupos dominantes son los que tienen acceso a la 
manipulación y uso de estructuras de dominación. La dominación tiene que ver con la relación 
desigual entre grupos sociales que controlan otros grupos. La dominación tiene qué ver con las 
limitaciones de libertad que se ejercen sobre un grupo.
178
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Los grupos que dominan tienen claro  que para controlar las prácticas de los otros es necesario 
controlar sus estructuras mentales. Entonces el concepto de cognición social implica procesos 
individuales y grupales. Para que un discurso logre afectar a un grupo de personas se  necesita de dicho 
grupo conozca la lengua y que por lo tanto, comparte  esquemas  mentales que le permitan inscribir en 
ellos lo que está viendo, oyendo o leyendo. Debe haber una cognición compartida, una cognición de 
grupo. Así, para vislumbrar la manera como el discurso puede influir en la sociedad, es necesario 
entender  las ideologías de grupos.  
 
 
“El discurso es poder y la persuasión es el mayor controlador de actos lingüísticos en la modernidad. 
Como lingüista, corno analista del discurso, que el control mental se da generalmente, a través del 
discurso, es decir, el control mental es discursivo”.179 El poder de los medios de comunicación es 
generalmente simbólico y persuasivo, que les permite  tener la posibilidad de controlar, en mayor o en 
menor medida, la mente de los lectores. Sin embargo, el control no se despliega directamente sobre sus 
acciones, el fin último del poder se hace de manera indirecta cuando se planea el control de las 
representaciones mentales, que se llega a visualizar en las intensiones, en los planes, en la creencias, o 
en las opiniones de la audiencia por lo que “los medios nunca dejan de ejercer un control mental 
absoluto”.180 
 
Los periodistas en la prensa utilizan de manera sistemática el problema de la criminalidad y, claro, 
convierten a la prensa y al discurso público en el mecanismo central de la reproducción discursiva del 
poder pues tienen la posibilidad de decidir qué es importante y cómo se debe valorar. 
 
3.2.4 Conceptualización del análisis de discurso 
 
El análisis de discurso es un campo de estudio nuevo, interdisciplinario, que ha surgido a partir de 
algunas de otras disciplinas de las humanidades y de las ciencias sociales. El análisis de discurso no 
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concierne solamente a una disciplina. La focalización original sobre la lingüística  y la gramática se ha 
ampliado, especialmente hacia las ciencias sociales.   
 
[…] los primeros análisis estructurales de textos, especialmente narrativos, no sólo fueron más 
explícitos debido a los métodos formales nuevos de la descripción, sino que también fueron 
complementados con una descripción de las dimensiones cognitivas, sociales y culturales del uso 
del lenguaje y del discurso. En otras palabras, tanto el texto como el contexto son el campo real de 
la descripción analítica del discurso y de la formación de la teoría. […] En cuarto lugar, el énfasis 
que primero sólo se situó sobre algunos géneros del discurso, como la conversación y los relatos, 
ha sido actualmente ampliado hacia muchos otros géneros del discurso, como las leyes, el discurso 
oficial, los libros de textos, las entrevistas, la publicidad y el discurso periodístico.
181  
 
Para van Dijk, el análisis de discurso es un concepto ambiguo, pues indica un enfoque teórico y 
metodológico del lenguaje y el uso del lenguaje. Analizar el discurso es un proceso a lo largo del cual 
se llevan a cabo operaciones diferentes siguiendo un determinado orden. Qué operaciones específicas y 
en qué orden  estén organizadas, son cuestiones que quedan a elección de los investigadores. El tipo 
discurso a analizarse, los objetivos del estudio o las posiciones teóricas de referencia, son algunos de 
los factores que determinan la elección de unas operaciones u otras y el ordenamiento de las mismas.  
 
El análisis de discurso se lo entiende desde Foucault, como una práctica gobernada por reglas, que 
incluye significados encuadrados dentro de un sistema de conocimiento, instituciones y prácticas 
sociales que producen y mantienen estos significados, que son aceptados como verdaderos, y cómo 
estos conocimientos despliegan y generan  dominación. El análisis de discurso llega a ser un espacio de 
posiciones y de funcionamientos diferenciados por los sujetos. Este análisis tendrá por finalidad 
determinar cuáles son las formas concretas de apropiación de los discursos, y cómo estos elementos 
han contribuido en la construcción de un discurso.  
 
3.3 ANÁLISIS DE AUDIENCIA 
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Para iniciar hay que entender que el conceptos “masa” quedó en el olvido, hoy entendemos al grupo de 
personas que consumen los mensajes de los medios de comunicación como “audiencia” (categoría más 
amplia relacionada con los medios), es decir, ya no como un grupo  homogéneo sino más bien diverso.  
 
Para muchos el término de audiencia resulta algo obscuro. La palabra audiencia guía la mirada hacia 
una reflexión de la comunicación, ya no como un proceso de producción de mensajes, sino desde su 
lado de la interpretación del mensaje en la realidad del cotidiana de los públicos y lo que éstos hacen 
con él. Es necesario conocer al otro para entender la influencia que tienen los mensajes y la 
apropiación que se hace de ellos.  
 
Para Amparo Marroquín, existe  una evolución histórica en la investigación de las audiencias que  fue 
documentada por Jensen y Rosenberg (1990) y retomada por Guillermo Orozco (2000). Las últimas 
corrientes del análisis de audiencias, en las que la interpretación individual de cada sujeto, de manera 
múltiple, interdisciplinaria, compleja y subjetiva hace cada vez más difícil identificar un grupo 
específico, una audiencia concreta. En estas formas de investigar tenemos: 
 
Cuadro N°6: Corrientes para el estudio de audiencias 
 
Corriente de efectos de los medios   ¿cuál es el efecto de los medios y qué hacen los 
medios con las audiencias? Hay un cambio de 
conducta, pero no todos los efectos se manifiestan 
en cambios conductuales. 
 
Corriente de usos y gratificaciones  Busca entender qué hace la gente con el medio, de 
qué manera se apropia la audiencia, un grupo social 
específico de los contenidos de los mensajes.  
 
Corriente criticismo literario   Estudia más bien de la semiótica, la sintáctica y la 
estética; la pregunta es qué se produce del contacto 
de un lector y un texto.  
 
Corriente estudios culturales   Esta corriente se pregunta cuál es el papel de la 
cultura en la interacción medio-mensaje-audiencia, 
se deja atrás la concepción de la alta cultura que 
desprecia lo popular (Jesús Martín Barbero).  
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 Corriente análisis de audiencias   Su preocupación fundamental pasa por entender 
cómo es la interacción entre medio, mensaje, 
audiencia y producto. 
 
Fuente: En base a la investigación de Amparo Marroquín, Taller de Validación y evaluación.   
01-2005. 
 
A esta última corriente pertenecen los estudios del mexicano, Guillermo Orozco Gómez, que plantea 
una  investigación de audiencia más preocupada por los ciudadanos que por los consumidores. Más 
interesada habitualmente por los procesos que por el registro del número de receptores. En publicidad 
se ha empezado a trabajar desde la investigación cuantitativa pues se ha comprobado su eficacia para 
este tipo de investigaciones. 
 
Los análisis de Orozco nacen en base al paradigma planteado  por Lindolf y Meyer en 1987: el 
interpretativo. Dentro de este paradigma se encuentra la investigación cualitativa, es decir,  un número 
de métodos que están diseñados para tener acceso a los contextos en los que los actores sociales  llevan 
a cabo sus actividades. Es decir que, “las nuevas corrientes tienen como premisa ver al sujeto como un 
ente que construye sus interpretaciones a través de sus matrices culturales, sus reinterpretaciones 
sociales (Jesús Martín Barbero) y que reciben un mensaje que negocia interiormente en una 
mediación múltiple, para luego generar un sentido personal (Guillermo Orozco)”.182 
 
3.4 ANÁLISIS DEL CASO DE ESTUDIO 
 
Los resultados de un análisis de discurso se convierten en la transformación del cuerpo de la noticia de 
prensa, en este caso, operado por reglas definidas que deben ser teóricamente justificadas a través de 
una interpretación adecuada.  Desde este punto de vista, el análisis de contenido debe entenderse como 
un conjunto de mecanismos capaces de producir preguntas, es decir, ha de concebirse como un 
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procedimiento destinado a desentramar el conocimiento inmediato de la superficie textual, mostrando 
sus aspectos que se esconden, intuibles y, sin embargo, presentes. 
 
En conclusión, he me inclinado por el análisis de discurso como la mejor alternativa metodológica, a 
sabiendas que lo se pretende es conocer qué cuenta la prensa (Diario Hoy) sobre violencia, cómo lo 
cuenta, qué prejuicio subyace a ese discurso y cuáles son las fuentes, así como realizar una serie de 
interpretaciones sobre los efectos persuasivos que tiene el discurso periodístico sobre la violencia y el 
contexto social de ese discurso.  Aquí la invitación se dirige a problematizar la violencia no solamente 
a partir de los hechos, sino también a partir de los lenguajes, es decir, las gramáticas, los dispositivos, 
los contextos y los órdenes que la  reproducen que la dotan de significación. 
 
3.4.1 Breve descripción del caso 
 
En esta investigación, el análisis consistió en la selección de un estudio de caso: el Caso Pintag, 
operativo policial que terminó con la vida de nueve presuntos delincuentes.  
 
Según versiones policiales el viernes 28 de noviembre de 2008, alrededor de las 15:30, nueve hombres 
habrían asaltado una fábrica de lácteos llamada Alpin Swiss, ubicada en Píntag (Valle de los Chillos), 
en la que tras someter a los empleados de lugar, robaron teléfonos celulares, computadoras portátiles, 
dinero en efectivo, joyas y cheques. Posteriormente, huyeron a bordo de un auto Renault de placas 
OCP-613 y en un Nissan de placas IHW-100.  
 
El parte policial  añade que fueron interceptados en la carretera Sangolquí-Píntag, a pocos metros de la 
zona de los clubes nocturnos, por miembros del Grupo Apoyo Operacional (GAO) que se movilizaban 
en vehículos sin identificación policial. Según los gendarmes se les habrían solicitado  que se detengan, 
pero los supuestos asaltantes habrían iniciado el fuego y se produjo el cruce de fuego.  
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Resultado del cruce de balas murieron nueve personas, cinco cuerpos permanecían tirados en la calzada 
y cuatro cadáveres dentro del auto Renault, cuyas puertas del lado derecho presentaban señales de las 
balas y el parabrisas posterior estaba destruido. Sin embargo, los uniformados que participaron en el 
operativo resultaron ilesos. 
 
El subdirector de la Policía Judicial de Pichincha, Rodrigo Beltrán, destacó que ninguno de los 
oficiales que participaron en el operativo resultó herido, debido a su entrenamiento especial para estos 
casos, y añadió que los supuestos asaltantes no pudieron cumplir con el asalto  porque 15 minutos antes 
de irrumpir en la fábrica de lácteos el dinero había sido transportado a depositar en una institución 
bancaria.  
 
En tanto que, para representantes de organismos de Derechos Humanos,  el caso tiene características  
de ejecución extrajudicial (uso indebido de la fuerza), y exigieron una investigación exhaustiva y 
explicaciones de las autoridades del gobierno.   
 
3.4.2 Metodología 
 
Se seleccionó al medio a analizarse, por lo que fue escogido el Diario Hoy de la ciudad de Quito, en su 
versión digital (http://www.hoy.com.ec/) de fechas 28 y 30 de noviembre de 2008, y 1, 2 y 3 de 
diciembre del mismo año, relacionados con el Caso Pintag.
183
 Además es importante tener en cuenta 
que este medio es considerado como “serio” dentro del contexto nacional, dato que será determinativo 
a la hora de realizar el análisis e interpretación del modo, es decir,  la forma cómo se construye su 
discurso sobre la violencia (estrategias discursivas), su manejo del lenguaje,  las fuentes y actores que 
determinan  la construcción del texto. 
 
                                                          
183
 Diario Hoy en total publicó 8 notas periodísticas sobre caso; y  El Universo 5 notas periodísticas. Los demás 
diarios del país no publicaron nota alguna sobre este caso. No se tomó al Universo para contrastar  el estudio 
caso, pues no posee un espacio para los comentarios de los lectores que será parte del análisis de audiencia que se 
detalla a continuación. 
 101 
 
Pero a más del análisis de discurso, en una segunda etapa se ha decidido realizar un análisis de 
audiencia (puntualizando que la audiencia será las personas que hicieron  comentarios a las notas 
periodísticas), es decir, un análisis de las opiniones que los lectores realizaron en la versión digital del 
diario Hoy en las mismas fechas. Para el análisis comunicacional, los procesos de decodificación y el 
proceso de construcción de marco cognitivos y perceptivos en la audiencia, nos ayudarán a tener un 
cuadro más claro del papel que cumple este medio impreso en la cobertura de hechos de violencia. 
 
A sabiendas que el problema de la investigación de audiencias, es conocer al otro, se torna prioritario 
determinar quién es el receptor.  Debido a la peculiaridad que tiene el proceso de opinión en un medio 
Web (simplificado), el establecer la audiencia estará supeditado a los datos que podemos encontrar en 
cada uno de los espacios de opinión: Nombre, Apellido, desde qué ciudad se escribe, la fecha y hora en 
que se realiza el comentario. 
 
Hay que puntualizar que el análisis que se realizará a continuación, se referirán marginalmente a la 
ideología del medio, pues a sabiendas que una estructura ideológica determina  el proceso de 
producción de información, estudios han comprobado que la práctica periodística (casos relacionados a 
este), responden a rutinas profesionales consolidadas en los medios de comunicación en general
184
.  
 
Las metas de mi investigación giran alrededor de:  
1. Hacer un análisis de los discurso del diario Hoy en su versión digital en el rango de fechas de 
29 noviembre al 3 de diciembre de 2008: ¿cuál es el discurso y el tratamiento que hace de tema 
de la violencia este medio de comunicación en sus contenidos informativos?  
2. Hacer un análisis de las opiniones de la audiencia sobre el caso Pintag en la versión digital del 
diario Hoy. Se pretende a través del análisis de los textos, saber cómo piensas, cuáles son sus 
percepciones sobre la violencia y qué actitudes tienen hacia la inseguridad y los hechos de 
violencia que ocurren en el país. 
                                                          
184
CERBINO, Mauro. Maniqueísmo y personalización en el cubrimiento periodístico de acontecimientos 
violentos: “el caso Fybeca” en el Diario El Universo de Guayaquil. En su: Violencia en los medios de 
comunicación, generación noticiosa y percepción ciudadana. Quito: FLACSO Sede Ecuador, 2005. 108 p. 
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3. Otro objetivo de este trabajo es efectuar un análisis de la comunicación en general, dilucidar 
cómo se producen y reproducen las percepciones de incertidumbre y miedo entre la población 
mediante la exposición a los contenidos de los medios de comunicación.  
 
Basándome en la conceptualización del discurso propuesta por Foucault y van Dijk, y del análisis de 
audiencia sugerido por Guillermo Orozco, se comenzará con el análisis del caso del medio impreso 
propuesto y en las fechas determinadas. Las noticias (5 en total) y las opiniones de los lectores (76 en 
total), que son el objeto de investigación, serán analizadas primero cuantitativamente para luego pasar 
a un análisis cualitativo de las mismas,  con el mismo que se pretende particularizar, detallar y 
presentar los diferentes discursos e ideologías que se presentan en el diario y las apropiaciones 
interpretativas de los lectores.  
 
3.5 ANALISIS DE DISCURSO 
 
3.5.1 Distribución y encuadre  
 
Para comenzar es preciso destacar, que de las 5 noticas producidas por el diario en las fechas 
establecidas, 2 aparecieron en la sección Ultima Hora (40%) y 3 en  Metropolitana (60%), esto da 
cuentas que el hecho fue ubicado como un hecho de transcendencia local y no nacional por lo que no 
fue portada del diario. Además no hubo una postura de Opinión del diario sobre el hecho (no se 
trabajaron ni editoriales, ni artículos de opinión).  
 
Es interesante evidenciar la postura del diario al colocar las noticias sobre este hecho en otras secciones 
que no son Judicial, a pesar que la mitad fueron ubicadas en Última Hora. Se podría pensar en una 
posición ambivalente de parte del medio en cuanto al encuadre del hecho, porque lo destaca como un 
acontecimiento importante pero lo confina a una sección de hechos locales (hay que recalcar que el 
Sub-sección Judicial de la sección Actualidad del diario, se publican notas sobre robos, muertes, 
sicariato, narcotráfico, procesos legales, etc.).  
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3.5.2 Los titulares 
 
Para iniciar el rastreo de las estrategias discursivas que se utilizaron para la construcción del discurso 
del diario Hoy, comenzaremos por los titulares. Hay que destacar que en los  cinco titulares de las 
notas de prensa, hay cierto uso de términos que son decisivos para nuestro análisis, como:  
 
 Balacera deja nueve muertos al sur de Quito - Publicado el 28/Noviembre/2008 | 18:36 
 Policía identifica los muertos en Píntag  - Publicado el 30/Noviembre/2008 | 00:04 
 Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda  - Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
 Asaltantes 'no fueron ajusticiados'  - Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
 'Delincuentes abatidos no eran ningunos angelitos' -  Publicado el 03/Diciembre/2008 | 00:19 
 
Palabras como: abatidos, ajusticiados, balacera, asaltantes, delincuentes, son recurrente en la retórica 
sensacionalista, que por lo visto no están por fuera de los diarios serios como el Hoy. Así mismo existe 
un predominio del uso de adjetivaciones en los titulares, como: asaltantes, ajusticiados, delincuentes, 
abatidos, angelitos, que terminan construyendo una imagen de las víctimas y por tanto son un puntal 
para la generación de un gran discurso sobre las personas que murieron, y personalmente considero que 
predispone al lector y fomenta los miedos y procesos de discriminación. 
 
Hay una situación que llame la atención en cuanto a los titulares, y es la evolución de la postura del 
diario frente a los “presuntos delincuentes”: 
 
 
Balacera deja nueve muertos al sur de Quito - Publicado el 28/Noviembre/2008 | 18:36 
Policía identifica los muertos en Píntag  - Publicado el 30/Noviembre/2008 | 00:04 
 
Informativo 
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Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda  - Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
 
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados'  - Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
'Delincuentes abatidos no eran ningunos angelitos' -  Publicado el 03/Diciembre/2008 | 00:19 
 
En las primeras noticias, el diario se limita a dar detalles del hecho (lugar, fecha, nombres de los 
actores, etc.). A la tercera nota periodística se observa un proceso de discusión de las circunstancias en 
que murieron las nueve personas, pues documentan opiniones de representantes de organismos de 
Derechos Humanos que ponen en duda el accionar policial y piden respuestas a las autoridades 
estatales. Pero en las dos últimas notas, el diario usa parte de testimonios de autoridades policiales y 
policías que participaron en el enfrentamiento con los supuestos delincuentes para construir los 
titulares, elecciones que dan cuenta de un postura abiertamente a favor de las acciones de los 
gendarmes, pero que no da cuenta de una investigación seria y profunda  de parte del medio. 
 
3.5.3 Fuentes 
 
 
Un punto fundamental dentro de este análisis es el tema de las fuentes, pues en el caso que nos convoca 
han sido pobremente verificadas y de imposible verificación, inclusive la fuente oficial que en muchas 
de sus afirmaciones son escuetas. Más bien se utilizan como fuentes versiones, partes policiales o 
comentarios de fuentes policiales o de vecinos del lugar (no necesariamente testigos visuales del 
Discusión/Duda 
Toma de Postura 
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hecho), que deja vislumbrar que las fuentes de las noticias del diario sobre la muerte de estas nueve 
personas, se construyó en su mayoría  en base al rumor. Por ejemplo
185
: 
 
Policía identifica los muertos en Píntag  
Publicado el 30/Noviembre/2008 | 00:04 
'Ningún policía resultó herido' 
 
El subdirector de la PJ de Pichincha, Rodrigo Beltrán, destacó que ninguno de los oficiales que participaron en 
el operativo resultó herido, ya que "estos agentes tienen entrenamiento especial". Añadió que los supuestos 
asaltantes no pudieron cumplir su objetivo de realizar un gran robo, porque 15 minutos antes de irrumpir en la 
fábrica de lácteos Alpin-Swiss, el dinero de la empresa había sido llevado a depositar en una institución bancaria. 
Así habrían declarado a la policía varios empleados de la fábrica. (CAT)  
 
Policía identifica los muertos en Píntag  
Publicado el 30/Noviembre/2008 | 00:04 
De acuerdo a la versión policial, alrededor de las 15:30 del viernes, ellos asaltaron la fábrica de lácteos Alpin 
Swiss, ubicada en Píntag, en la que, tras someter a los empleados, robaron siete teléfonos celulares, dos 
computadoras portátiles, $75 en efectivo, joyas y cheques. Luego, huyeron en un auto Renault de placas OCP-
613 y en un Nissan de placas IHW-100. 
 
El parte añade que fueron interceptados a la altura de un nigth club, en la vía Píntag-Sangolquí por seis 
miembros del Grupo Especial de Operaciones (GEO) que se movilizaban en vehículos sin identificación policial 
para facilitar el operativo. Ellos les habrían pedido que se detengan, pero los supuestos asaltantes habrían 
iniciado el fuego y se produjo la balacera. 
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
                                                          
185
 En adelante se citarán textualmente fragmentos de las opiniones de los lectores, estableciendo la nota 
periodística sobre la que generan su comentario, el nombre, ciudad, la fecha y hora, y se resaltará con azul los 
datos más importantes para nuestro análisis. Ver Anexos 
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Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
El miedo todavía persiste en Píntag 
La tranquilidad del barrio San Francisco de Alpahuma, en la vía a Píntag, aún no regresa. 
 
Ignacio Morocho, uno de los moradores de ese barrio, dijo que sus vecinas están "traumatizadas con el hecho. 
Cada día escucho una versión diferente de la balacera". 
 
Lo que yo sé, es que los que murieron asaltaron una gasolinera de por aquí cerca". 
 
Sin embargo, unas personas dicen que los policías se portaron como héroes, pero otras que aseguran haber 
visto el enfrentamiento y contaron que a la Policía se le pasó la mano porque algunos de los sujetos estaban 
desarmados. (CAT)  
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
Según un integrante del equipo de policías que abatió a nueve supuestos integrantes de una banda de 
antisociales el viernes anterior, ese día seis policías a bordo de dos vehículos (uno de ellos un taxi), realizaban 
labores de verificación en la zona de Alangasí. 
 
Aunque parezca coincidencia, dice el uniformado, ellos estaban recorriendo la zona antes descrita, y lo que 
hacían era conversar con la gente para obtener información en torno a una banda de asaltantes de carreteras en la 
vía Sangolquí-Pifo. 
 
Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda 
Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
Un presunto pillo logró escapar 
 
La supuesta banda que asaltó la empresa de lácteos estaba compuesta por 10 personas. Una logró escapar de la 
balacera y dar aviso de la muerte de sus compañeros a los deudos. 
 
Así lo afirmó un familar (sic) que prefirió mantener el anonimato. Sin embargo, los deudos llegaron a recoger 
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los cuerpos antes de que los nombres sean revelados. Ellos estaban organizados: llegaron en dos buses 
contratados para llevar los cadáveres. La fuente confirmó que los restos que están en la morgue son de 
ciudadanos colombianos. 
 
Al parecer la credibilidad de la información que presenta diario Hoy se construye con base en el testigo 
y su testimonio -se trabajó más los datos que proveían de testigos indirectos que no presenciaron el 
tiroteo y la versión oficial, pues desgraciadamente las víctimas no pudieron dar la versión de los 
hechos-,  y no en base a los datos de las condiciones estructurales que sirven de antecedentes o de 
contextos.  
 
3.5.4 Manejo de lenguaje y estrategias discursivas 
 
En esta parte del análisis se ha analizado e interpretado los tipos de estrategias discursivas y los 
distintos tipos de lenguaje que se han utilizado en el tratamiento de la información. “Los lenguajes son 
ligares de significación con los que se plasman estrategias aunque no queden explicitadas”.186 
 
Cuadro N°7: Análisis de manejo de lenguaje y estrategias discursivas. 
 
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
"¡Me siento indignado, estoy con ganas de pedir la baja e irme a mi casa", dice policía 
que participó de operativo en Píntag (Pichincha) 
 
Uno de los seis policías que se enfrentaron a los nueve presuntos asaltantes abatidos en 
Píntag (Pichincha), pide a las autoridades que respalden su accionar, ya que el hecho fue 
algo imprevisto y no hubo ajusticiamiento. 
                                                          
186
 CERBINO, Mauro. Maniqueísmo y personalización en el cubrimiento periodístico de acontecimientos 
violentos: “el caso Fybeca” en el Diario El Universo de Guayaquil. En su: Violencia en los medios de 
comunicación, generación noticiosa y percepción ciudadana. Quito: FLACSO Sede Ecuador, 2005.  121 p. 
Titular 
Encabezado 
 108 
 
 
"Me siento indignado, estoy con ganas de pedir la baja e irme a mi casa". 
 
"Hay muchos policías que se sienten igual, que les da miedo actuar, ya que no hay 
reconocimiento por el trabajo que realizamos. Necesitamos respaldo de la cúpula 
policial, del ministro de Gobierno. 
 
Que se investigue, pero que haya respaldo al policía que da la vida por el resto de 
personas", indicó. 
 
Según un integrante del equipo de policías que abatió a nueve supuestos integrantes de 
una banda de antisociales el viernes anterior, ese día seis policías a bordo de dos 
vehículos (uno de ellos un taxi), realizaban labores de verificación en la zona de 
Alangasí. 
 
Aunque parezca coincidencia, dice el uniformado, ellos estaban recorriendo la zona antes 
descrita, y lo que hacían era conversar con la gente para obtener información en torno a 
una banda de asaltantes de carreteras en la vía Sangolquí-Pifo. 
 
A las 15:30, uno de los encargados del trabajo recibió una llamada a su celular de parte 
del Sebastián Urbina, esto porque el empresario dueño de Apple Suize era amigo del 
policía, y le dijo que estaban asaltando la compañía, eran "alrededor de 10 personas todas 
con metralletas". 
 
Por eso los uniformados se dirigieron al sitio y cuando llegaron a la planta observaron 
que dos vehículos salían y al intentar detenerlos con "¡Alto, Policía!", los aludidos 
dispararon. Entonces se produjo una persecución y balacera durante 2 km, por la vía 
Píntag- Sangolquí. 
 
El enfrentamiento terminó con la muerte de nueve de los presuntos delincuentes. 
 
Empleados de la empresa llegaron luego al sitio y dijeron que los tipos muertos eran 
quienes había llegado primero a las 10:30, luego a las 14:30 y finalmente cometieron el 
robo. (MP) 
Voces se refieren al tema 
 
Uno de los abatidos era colombiano 
 
En la morgue de la Policía solo uno de los cuerpos de los nueve presuntos delincuentes 
abatidos en Píntag aún no era retirado hasta ayer. 
 
Jorge Jiménez, director de la Policía Judicial de Pichincha (PJ-P), informó que ese 
cuerpo es del colombiano Ronald Adrián Valencia Parra (30), al cual la policía 
equivocadamente lo identificó como Mario Fernando Morales. 
 
Pedido de 
Policía 
Texto 
Crónica 
Suplantación 
de identidad 
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Empero, el domingo, el verdadero Mario Morales, que vive en Machala y es 
comerciante, llamó a la PJ-P y dijo que hace meses fue víctima de asalto en esa ciudad. 
Jiménez, dijo que Morales identificó al colombiano como el autor de ese atraco. (CAT)   
El miedo todavía persiste en Píntag 
 
La tranquilidad del barrio San Francisco de Alpahuma, en la vía a Píntag, aún no regresa. 
 
Ignacio Morocho, uno de los moradores de ese barrio, dijo que sus vecinas están 
"traumatizadas con el hecho. Cada día escucho una versión diferente de la balacera". 
 
Lo que yo sé, es que los que murieron asaltaron una gasolinera de por aquí cerca". 
 
Sin embargo, unas personas dicen que los policías se portaron como héroes, pero otras 
que aseguran haber visto el enfrentamiento y contaron que a la Policía se le pasó la mano 
porque algunos de los sujetos estaban desarmados. (CAT)  
Hora GMT: 02/Diciembre/2008 - 05:02 
Fuente: Diario Hoy, 2 de diciembre de 2008 (www.hoy.com.ec) 
 
El  encuadre que se ha hecho de las noticias va a condicionar la lectura de los hechos. Siguiendo a 
Mauro Cerbino, también determina el modo de construcción de la noticia por parte del periodista, en el 
punto de que se selecciona un particular tipo lenguaje (policial)  que va unido a un lenguaje de tipo 
sensacionalista que, en este caso, se alimenta de testimonios de los testigos directos e indirectos y de 
las versiones policiales poco verificables. 
 
Esta elección de lenguaje va acompañado de un recurso de la yuxtaposición de testimonios y de otros 
contenidos como las versiones policiales, de tal manera  que la noticia no es nada parecido a una 
investigación periodística. “La aplicación del lenguaje de la yuxtaposición permite juntar, de manera 
fragmentaria y descontextualizada, distintos tipos de contenidos informativos, y representa una 
práctica muy utilizada por los medios en general”.187  
 
Un ejemplo de yuxtaposición es la nota periodística  que se analiza líneas arriba (Diario Hoy, 2 de 
diciembre de 2008), en la misma que el titular  dice: Asaltantes 'no fueron ajusticiados', al parecer es 
                                                          
187
 Ibíd. 121 p. 
Versiones 
de los 
vecinos 
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un  fragmento de un testimonio de un policía que participó en el operativo,  pero esta estrategia puede 
dejar entrever una postura muy fuerte de parte del medio a favor de la acción de los gendarmes, pues el 
encabezado y la primera parte de la nota periodística son las opiniones de un policía que solicita que se 
respalde las acciones suyas y de sus compañeros que participaron en el operativo, pues aduce que el 
hecho fue algo imprevisto y no hubo ajusticiamiento a los presuntos delincuentes. Además que hay 
fragmentos que evidencia la indignación del oficial a que se ponga en duda su accionar. El texto que 
continúa es una crónica de los hechos, con horas y actores del asalto que habrían perpetrado los 
supuestos asaltantes a la empresa Alpes Swiss.  
 
Conjuntamente con el testimonio del policía y el recuento de hechos que en notas pasadas ya se 
expusieron, hay un subtítulo: “Voces se refieren al tema”, y este  dos subtítulos internos: “Uno de los 
abatidos era colombiano”, y “El miedo aún persiste en Pintag”. Es posible notar que el medio mezcla 
información sobre la nacionalidad de una de las personas fallecidas que bien pudo ser parte de la 
primera parte de la nota, con versiones de los vecinos del lugar. Además se puede inferir  una voluntad 
por ratificar la postura del medio a favor de la acción de los policías, al puntualizar que uno de los 
miembros del  grupo de personas que habría asaltando la fábrica de lácteos en Pintag,  era  un 
ciudadano de nacionalidad colombiano, reafirmando el estigma que existe en el país sobre los 
colombianos, como fuentes de desconfianza, peligro y relacionados con actividades ilícitas (robos, 
narcotráfico, secuestro express). Finalmente, el recopilado de versiones incompletas de vecinos del 
lugar que no fueron testigos oculares del hecho, sirven de representación del miedo e incertidumbre  
que deja un hecho de muerte entre la población, que no es más que un proceso de construcción social 
del miedo y de la indefensión que siente la gente, procesos que al mismo tiempo elevan los niveles de 
victimización entre los ciudadanos. La gente cierra los ojos y no habla por el temor, el miedo a las 
represalias es una trampa para los testigos que prefieren callar. Este accionar es reflejo de la poca 
confianza en el sistema judicial y en la institución policial, como órganos garantes de seguridad. 
 
El diario ha sostenido un discurso maniqueo de malos versus buenos, es decir, criminales contra 
policías (culpables versus inocentes). Cuando se informa que las personas que mueren en el operativo 
tienen antecedentes penales, o son de nacionalidad colombiana (en el caso de uno de ellos), y son 
nombrados como autores del asalto y por tanto culpables de un delito, no merecen ser centro de mayor 
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información. Pues como se explica que el diario no haya dado espacio a los testimonios de los 
familiares de los abatidos.  La única referencia que hace el diario es la siguiente: 
  
Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda 
Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
Un presunto pillo logró escapar 
La supuesta banda que asaltó la empresa de lácteos estaba compuesta por 10 personas. Una logró escapar de la 
balacera y dar aviso de la muerte de sus compañeros a los deudos. 
 
Así lo afirmó un familar (sic) que prefirió mantener el anonimato. Sin embargo, los deudos llegaron a recoger 
los cuerpos antes de que los nombres sean revelados. Ellos estaban organizados: llegaron en dos buses 
contratados para llevar los cadáveres. La fuente confirmó que los restos que están en la morgue son de 
ciudadanos colombianos. 
  
Ante la elección de un familiar de mantenerse en el anonimato, el diario se limita a emitir juicios 
morales sobre las acciones de lo familiares. Son evidentes las pocas motivaciones del medio en dar un 
tratamiento informativo al asunto, impedido de dar cabida a las narraciones de parte de las víctimas.  
 
Analizando las noticias se puede detectar que existe un abundante referencia hacia narraciones 
marcadas por la fuente policial (opiniones, reportes oficiales de autoridades policiales o partes) que dan 
cuenta de una ausencia de tematización en cuanto a los hechos de violencia, directamente relacionado 
con el tema de la seguridad ciudadana, quedando como un asunto exclusivo de la labor policial.  
 
Luego del análisis realizado a los textos publicados por el diario Hoy sobre los hechos en Pintag, se 
puede comprobar que la mayor parte de noticias elaboradas por el medio son de corte sensacionalistas. 
Por supuesto, no en modo  literal del término, exceptuando ciertas imágenes características de la prensa 
amarillista, sino debido a un proceso construcción de personajes que privilegia la construcción de una 
historia en torno a los actores de la noticia (víctimas y victimarios), con tintes dramáticos en muchos de 
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los casos. En otras términos, el modo de narrar y construcción del drama  de los actores de la noticia es 
sensacionalista.  
 
En conclusión, se evidencia una mezcla o yuxtaposición de información proveniente  de pedidos y 
opiniones de un oficial de la policía para que se respalde su accionar  junto con versiones poco claras y 
emotivas de los vecinos del lugar que se encuentran traumatizados por el hecho,  los fragmentos de 
datos extraídos de partes policiales y puntualizaciones estigmatizantes.  Sin embargo, no existe en 
relación a esta información ninguna argumentación crítica propia de los   periodistas que construyen la 
nota periodística, que pueda traducirse  en una mayor profundidad en el trabajo periodístico. Esto 
denota una mediación incompleta de parte de los periodistas, pues a falta de un análisis profundo la 
información se alimenta de opiniones emotivas e incompletas que evidencia una investigación  casi 
inexistente de parte de los periodistas.    
 
El predominio del estilo narrativo permite la construcción de un relato sobre el peligro, la muerte, y la 
indefensión, debido a la ineficacia  de las instituciones estatales. Y la parcial importancia que da el 
diario a este hecho, significó un empobrecimiento en cuanto a un análisis más profundo de las 
circunstancias en que mueren estas nueve personas, teniendo en cuenta que todos los presuntos 
delincuentes mueren y ningún oficial de la policía sale herido, además que se evidenció que los 
fallecidos tenías sólo cinco armas.  
 
Este tipo de construcción va a  dificultar las posibilidades de que la noticia se analice ampliamente, es 
decir, estableciendo relación tanto con los contextos  políticos e institucionales que envuelven a las 
fuerzas del orden, como las temáticas sociales y  de seguridad ciudadana que se viven en el país. 
 
3.6 ANÁLISIS DE AUDIENCIA 
 
3.6.1 La construcción social del miedo 
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Los contextos de miedo en la sociedad se revelan a partir de  los altos índices de contenidos de 
violencia en la  cobertura periodística que hacen los medios de comunicación  sobre estas temáticas.  
 
Es interesante constatar que el periodismo, no sólo el de prensa escrita “seria”, se indignan ante la 
crónica roja, pero sin embargo, han ido fundando unas culturas profesionales y valores noticia que 
hacen de la violencia y de los acontecimientos de horror, tragedia y muerte, que atentan contra la 
seguridad ciudadana y amenazan la armonía social y el nosotros colectivo, pero que no pierden 
protagonismo en las ediciones diarias de sus medios.  
 
El periodismo “serio aparentemente”  dice rechazar a los contenidos con hechos de violencia  y, sin 
embargo, no pueden prescindir sin los valores noticia que el propio modelo institucional y de las 
prácticas políticas, económicas, culturales y profesionales de nuestras sociedades occidentalizadas han 
configurado con respecto a la violencia como un fenómeno social que denota conflicto, drama, 
espectacularidad, sufrimiento, dolor, castigo, ley y crimen. 
 
Tomando de referencia el análisis de contenido realizado, se puede referir que el discurso de la 
inseguridad  en el diario Hoy está marcado, entonces, por los modos sensacionalistas (por supuesto que 
cuidan sus relatos de los términos que utiliza la crónica roja y el lenguaje es más prolijo) y el impacto 
circunda el espacio del espectáculo. Se evidencia un relato informativo que apela a la emotividad y la 
conmoción del lector.  
 
 
El carácter  fatalista y de misterioso de que se inviste una muerte o un crimen, permite la producción de  
un relato distorsionador, por ello está absuelto de verdad y sólo atado a la posibilidad o verosimilitud, 
es decir, las fuentes no pueden ser las indicadas o las que revelen información fiable, pero aún son 
útiles y sirven para construir la “historia del hecho”. Lo que en otro campo de la información 
periodística puede ser declarado como falsedad, en el género policial o judicial no lo es. En muchas 
ocasiones, el producto final, con excepciones, puede ser la desinformación a la audiencia. 
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El crimen es un acontecimiento que sobresalta y rompe los cánones de la convivencia,  pero que 
también se difunde se difunde velozmente y tiene un efecto de reconocimiento generalizado. El 
atraco en la calle o el secuestro “express” entran a formar parte de un imaginario de inseguridad 
que atemoriza y previene a michos ciudadanos. Pero no todo es comunicación en el hecho 
delictivo. Si precisamente algo preocupa es el ambiente de inseguridad, confusión y 
desinformación que rodea a esta clase de sucesos: las versiones se contradicen, los actores se 
difuminan o incluso no aparecen y las motivaciones  no siempre son explícitas. Cuando se revisan 
las notas periodísticas se encuentra que la información casi siempre tiene zonas grises, partes 
perdidas del rompecabezas. Pueden ser los móviles del delito, la hora en que fue cometido, la 
identidad del victimario o la víctima, el lugar de los hechos. Las suposiciones se toman el texto y 
las versiones entretejen la trama borrosa de la narración, así como en el género policial  el enigma 
forma parte central del conflicto […].188  
 
Lautaro Ojeda refiere que investigaciones recientes sobre los medios de comunicación masiva afirman 
que estos no reflejan necesariamente la realidad existente, sino que también la crean y la construyen, 
pues hacen uso  de la selección de temas, el tratamiento de la imagen, el audio y el texto.
189
 
 
Las formas de fabricación de la noticia en la prensa ecuatoriana han determinado la percepción que 
tiene la gente de la inseguridad en las ciudades, proceso que genera la construcción de nuevos miedos 
en el inconsciente individual y colectivo. No importa los motivos, si hubo abuso policial, sino se 
siguieron los procesos correctos, al parecer lo único que sustenta la nota es un cuerpo en la calzada y 
un rumor. Con eso basta y sobra para los medios. “El llamado de la inmediatez reduce los pasos a 
seguir a su menor expresión, bajo la consigna de que lo publicado es cierto. Rectificaciones, casi 
nunca. Al final de cuentas, el dueño del muerto difícilmente reclama”.190 
 
La diferencia entre la criminalidad real y la percepción que la población tiene de ella, revela el carácter 
abstracto que toma este fenómeno. La violencia se ha constituido en un verdadero fantasma que 
infunde miedo, en la medida en que su incidencia según las estadísticas (percepción real) no guardan 
relación  con su repercusión simbólica, es decir con la percepción  (imaginaria) que tiene la gente. En 
otras palabras, es evidente que existe un fuerte desajuste entre percepción real, la victimización real y 
la magnitud social del problema. 
                                                          
188
 REY, Germán. El cuerpo del delito. Representación y narrativas mediáticas de la seguridad ciudadana. 
Bogotá: Centro de Competencia en Comunicación  para América Latina, 2005.   6 p. 
189
 OJEDA, Lautaro. Violencia, delincuencia e inseguridad en el Ecuador. Quito: Universidad Alfredo Pérez 
Guerrero, 2010. p.179- 180 
190
 RICAURTE, César. Las violencias televisivas.  En: CERBINO, Mario (ed.). Violencia en los medios de 
comunicación, generación noticiosa y percepción ciudadana. Quito: FLACSO Sede Ecuador, 2005. 169 p. 
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Rossana Reguillo, refiere que a más cuentos mediáticos del miedo en los medios de comunicación, 
existen más miedos en la sociedad y más relatos de miedo. Una muestra de ello:  
 
Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda 
Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
Esteban Crespo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 10:23  
Mis felicitaciones a la Policia (sic) Nacional por la labor tan eficaz en eliminar la basura de delincuentes que 
existe en este país (sic). Deberian (sic) darles una medalla. (…) 
 
Rodrigo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 11:00  
Por favor señores, que derechos humanos ni que nada, los delicuentes (sic) son cada día mas abesados (sic) y no 
dudan matar a cualquier persona por unos cuantos dólares. La única manera de combatirlos es mediante los 
grupos de inteligencia de la policía (sic) que hacen una gran labor y nos libran de esta gente indeciable (sic). 
Felicitaciones a la policía (sic), buen trabajo. 
 
Brandon Darrow desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 15:06  
Me parece excelente que el GAO utilice fuerza letal para contrarestar (sic) a la delincuencia, esta gente de los 
derechos humanos, deberíamos (sic) dejar de prestarles oído (sic), donde están (sic) cuando ciudadanos honestos 
y miembros de la policía (sic) son abaleados, cuando jueces y directores de las diferentes carceles (sic)son 
asesinados, para ellos no hay derechos humanos pero para los delincuentes si, que ironia (sic), Ecuador es el pais 
de lo insolito (sic), cuando la policía (sic) hace su trabajo, es cuestionada, cuando no, también (sic)... Quisiera 
ver este tipo de noticias todos os días (sic), delincuentes abatidos y calles mas seguras. Todo individuo 
encontrado en delito flagrante debería (sic) ser dado de baja, por el bien de la comunidad. 
 
 116 
 
EDUARDO GONZALEZ FLORES desde - GUAYAQUIL  
09/Diciembre/2008 a las 08:04  
TODA ACCIÓN POLICÍAL DIRIGIDA A BRINDAR PAZ,TRANQUILIDAD Y. SEGURIDAD 
CIUDADANA DEBE SER RESPALDADA POR TODAS LAS PERSONAS HONESTAS DE ESTE 
PAÍS.HASTA CUANDO VAMOS A PERMITIR QUE LOS DEFENSORES DE LOS DELINCUENTES 
(DD.HH.)SIGAN INCUMPLIENDO SU FUNCIÓN ESPECÍFICA Y MAS BIEN BUSQUEN CONSEGUIR 
RÉDITOS ECONÓMICOS DEFENDIENDO A DELINCUENTES;SI ESTOY EQUIVOCADO QUE ME 
RESPONDA ESE INDIVIDUO DE APELLIDO PONCE SI EN ALGUNA OCASIÓN HA RECLAMADO LOS 
DD.HH.DE ALGUNA PERSONA O POLICÍA ABATIDO POR LA DELINCUENCIA."EL MEJOR 
DELINCUENTE, CRIMINAL, SECUESTRADOR; ES EL MUERTO" 
FELICITACIONES COMPAÑEROS POLICÍAS POR LIBRARNOS DE POR LO MENOS NUEVE 
DELINCUENTES. PIDO EL RESPALDO TOTAL DE LA SOCIEDAD DE BIEN PARA COMBATIR LA 
DELINCUENCIA. 
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
Roberto desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 08:10  
Bien hecho señores policías (sic), solo les dieron lo que se merecen estos pillos. Imaginense (sic) ahora si salen 
los defensores de los drechos (sic) de los pillos a chillar porque les mataron a los que les sostienen el negocio. 
Ojala y maten unos cuantos mas ya que hay sobrepoblación (sic) de rateros. 
 
Tulio Navarrete desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 10:05  
Estoy totalemente (sic) de acuerdo con el policía (sic) que dice sentirse indignado, deberia (sic) apoyar a 
quienes dieron a los delincuentes su merecido, cuando ellos matan gente por cometer sus delitos no pasa nada 
solamente se cuenta la noticia y nos sentamos a lamentar. Estamos en una epoca difícil (sic) y sencillamente los 
delincuentes hacen lo que les da la gana cuando les da la gana. Creo que la mayoría (sic) del pueblo apoya el 
accionar de los policías (sic) que estuvieron en este operativo. Y solo queda decirles GRACIAS por quitarnos 9 
antisociales de NUESTRAS calles. 
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Alfonso Paredes desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 20:31  
Muy bien por la Policía Nacional, los muertos no son carteristas ni ladronzuelos, eran criminales, y a esos 
se les debe aplicar su propia ley. 
Que lastima que los colombianos nos hayan traido (sic) esa forma de entender las cosas, los ecuatorianos somos 
diferentes y por esos debemos defender nuestra bella forma de vida. Pena (sic) que a veces solo la violencia sirva 
para detener a los violentos. 
Chao 
 
'Delincuentes abatidos no eran ningunos angelitos' 
Publicado el 03/Diciembre/2008 | 00:19 
Rodrigo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 08:28  
Tenian (sic) que asomar estos defensores de los ladrones y asesinos que tanto mal hacen a nuestro país (sic), no 
se dan cuenta que con estos comentarios lo que ocacionan (sic) es desmoralizar a nuestras fuerzas de orden que lo 
que hacen es arriesgar sus vidas en favor de la ciudadanía (sic).  
Que quieren que pase, que muera uno o dos policías (sic) para justificar que no hubo abuso policial?, que les 
pasa, los critican por hacer bien su trabajo, espero y algún (sic) día no se topen con estos delincuentes de alta 
peligrosidad en sus vidas y no estén (sic) estos valiente policias (sic) para defenderlos. 
 
Daniel desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 14:16  
RESPALDO A LA FUERZA POLICIAL QUE HACE SU TRABAJO ARRIESGANDO SU VIDA. GENTE 
HONESTA Y TRABAJADORA. Con el sistema de justicia que tiene Ecuador, esos asesinos y ladrones hubieran 
salido al dia (sic) siguiente con la ayuda de algún (sic) abogado de ultima y uno de los jueces pillos que existen 
en el país (sic). BASTA DE PROTEGER A LOS DELINCUENTES. 
 
Lenin desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 15:14  
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Sres Castillo y Cevallos... no son uds también (sic) de los defensores de los "DERECHOS DE LOS 
DELINCUENTES" señores ahí (sic) murieron gente indeseable, que hacia el mal a gente trabajadora y 
honrada....BIEN POLICIA NACIONAL Y SI ESTO ES IMPLANTAR LA PENA DE MUERTE PUES QUE 
ASI SEA... QUIZA ASI NOS DEJEN TRABAJAR EN PAZ ESTOS PILLOS 
 
Tras lo sucedido en Pintag, donde la actuación policial estuvo entredicho, dejó un saldo de nueve 
muertos,  aunque los defensores de derechos humanos alegaron que es un caso de ejecución 
extrajudicial y la Policía aseguró que los presuntos delincuentes murieron durante una balacera, 
además que no hubo oficiales heridos, los lectores de la versión digital de Diario Hoy expresaron su 
amplio respaldo a la acción de los gendarmes. 
 
Como se dijo en el segundo capítulo, existen en la sociedad tres procesos que acontecen como secuela 
real del miedo: el apoyo a respuestas violentas ante la violencia, la estigmatización de grupos sociales y 
la conducta inhibidora en el vivir la ciudad. 
 
El apoyo de los lectores a la acción policía es una  consecuencial real del miedo, el sustento de la 
población a las acciones extrajudiciales de la  Policía,  resultado de la incertidumbre y el miedo que 
conducen a las personas a justificar  y exigir acciones  más agresivas y violentas de los policías  para 
neutralizar la delincuencia.  
 
Las demandan pueden darse en el marco del respeto a los derechos humanos, pero sucede que en la 
mayoría de veces la misma población considera que los procedimientos legalmente reconocidos no son 
lo suficiente para parar la delincuencia, y exigen curar la violencia con más violencia. Proponer la 
violencia como alternativa para contrarrestar la misma violencia, puede llevar a acrecentar los niveles 
de este hecho social en lugar de disminuirlos. 
 
Se cree que el aumento de la percepción de inseguridad e, incluso, de la propia violencia tiene una 
relación directa con la función de los medios de comunicación. Existe una demanda de la audiencia 
para informarse respecto del tema, tal es así que se observa el crecimiento de la cobertura noticiosa y 
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de los hechos cada vez más violentos, así como el mayor peso que se pone en un modelo penal 
sustentado en la potenciación del derecho de la víctima (mano dura). Se incrementa la violencia y la 
victimización; produciendo una demanda creciente por conocer, informar e incluso sufrir con el 
mensaje. Es decir, una información que la audiencia recibe y demanda.
191
 
 
En un análisis cualitativo y cuantitativo de las opiniones de los lectores de la versión digital de Diario 
Hoy del 30 de noviembre al 3 de diciembre de 2008, respecto al apoyo de la población a la acción 
policial, se obtuvo los siguientes resultados: 
 
Cuadro N°8: Análisis de opiniones a las notas periodísticas de Diario Hoy 
F
E
C
H
A
S
 
OPINIONES  A LAS NOTAS PERIODÍSTICAS 
(apoyo a la acción policial en el Caso Pintag) 
A FAVOR EN CONTRA TOTAL 
30/11/2008 1 0 1 
1/12/2008 23 3 26 
2/12/2008 6 1 7 
3/12/2008 31 11 42 
TOTAL 
PORCENTAJE 
61 
80% 
15 
20% 
76 
100% 
Fuente Diario Hoy (www.hoy.com.ec)  
 
Es decir, el 80% de los lectores que opinaron o comentaron las notas de prensa del diario en las fechas 
establecidas, apoyaron  el accionar policial a pesar que organismos de derechos humanos argumentaron 
un posible abuso de poder por parte de la policías y que testigos directos e indirectos aseguraron una 
superioridad y violencia  de los gendarmes sobre los supuestos delincuentes. 
                                                          
191
 CARRIÓN, Fernando. Violencia y medios de comunicación: populismo mediático. ENLACE (Revista de la 
Escuela de Estado Mayor de la Policía Nacional del Ecuador). [12]. ps.36-39. 2009. [en línea] 
Works.bepress.com.  [citado 15 de enero de 2012] Disponible en: http://works.bepress.com/fernando_carrion/347   
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El mismo diario Hoy, ante la acogida de los lectores al caso y a lo característico de los comentarios  
elaboró una noticia:  
 
Lectores apoyan acción policial  
Publicado el 07/Diciembre/2008 | 00:04 
Tras lo sucedido la semana pasada al sureste de Quito, donde la Policía dio muerte a nueve presuntos 
delincuentes, los lectores de la versión digital de HOY expresaron su amplio respaldo a la acción policial. 
 
El asunto es polémico: defensores de derechos humanos alegan que es un caso de abuso de poder y la Policía 
asegura que los antisociales murieron durante una balacera, aunque no hubo oficiales heridos. 
En el debate en la web, en el que participó más de un centenar de lectores, menos del 10% de los participantes 
rechazó la forma en que la Policía procedió […] 
 
A pesar que se comprobó que el rechazo de los lectores a la actuación de los policías fue del 20% sobre 
el total, sigue siendo una mínima parte.  Pero, ¿a qué se debe esta reacción de la ciudadanía? En la 
misma nota, el analista Fernando Carrión, contesta afirmando respecto de  los altos niveles de 
victimación: "Mucha de la población ha tenido un hecho de violencia en su entorno y esto lleva a que 
la mentalidad opere más con el sentido de venganza que con el de justicia. La ineficiencia en el 
sistema judicial del país conlleva a que la ciudadanía tenga una percepción de que la violencia se 
combate con más violencia […]".192                                                                                  
 
La  opinión de los lectores del diario  exacerban los miedos ciudadanos a favor de demandas crecientes 
de seguridad y control, que como dice Carrión son el resultado de la impunidad que campea en el país.  
 
                                                          
192
 LECTORES apoyan acción policial. [en línea] Hoy.com. 7 diciembre 2008. [citado 23 de enero de 2012]. 
Disponible en: http://www.hoy.com.ec/noticias-ecuador/lectores-apoyan-accion-policial-322501.html  
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3.6.2 Construcción del miedo al otro 
 
En base al análisis de discurso realizado a las noticias publicadas por el Diario Hoy, se evidenció un  
modo de construcción de las noticias, que en este caso sobre la muerte de nueve personas acusadas de 
un delito, se  reproduce una lógica maniquea de los buenos versus los malos, y por lo tanto una 
contraposición de inocentes y culpables.  
 
Además el hecho que uno de los integrantes de la banda que habrían cometido el asalto a la empresa de 
lácteos, era colombiano fomenta el estigma en torno a los ciudadanos de esta nacionalidad, que en 
ciertas ocasiones es utilizado para espectacularizar los titulares en muchos diarios.  
 
Para Mauro Cerbino, existe una práctica justiciera de la cobertura periodística, en la medida en que los 
medios tienden a personalizar el acontecimiento asignando un rol a cada uno de los actores y 
recopilando sus testimonios como un proceso de construcción de  realismo, y poniendo un efecto de 
dramatismo a las narraciones noticiosas relacionadas con hechos de  violencia. Se trata de una práctica 
periodística con la que la audiencia (lectores en este caso), pueden establecer procesos de 
identificación, además de alimentar y reproducir la necesidad de encontrar culpables, marcadas por 
narraciones  emocionales, que hacen reinar juicios estigmatizantes sin reflexiones críticas.  
 
Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda 
Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
Daniel Parreño desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 08:13  
Me pregunto que (sic) hacen ellos cuando los muertos son victimas (sic) de los delincuentes o policías que caen 
cumpliendo su deber, yo realmente repudio a los Derechos humanos que mejor se deberían llamar defensores de 
delincuentes, a mi me han asaltado tres veces con armas y les pregunto que hubiera pasado si hubiera puesto 
resistencia?... seguramente no estaría vivo y los derechos humanos felices defendiendo a los delincuentes. 
Aplausos señores policías deberían recibir un premio cuando aniquilan a esta clase de gente. 
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Esteban Crespo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 10:23  
Mis felicitaciones a la Policia (sic)  Nacional por la labor tan eficaz en eliminar la basura de delincuentes que 
existe en este país (sic). Deberian (sic) darles una medalla. Mi repudio total a los defensores de los delincuentes, 
mal llamados organizaciones de derechos humanos. Donde estan (sic) ellos cuando los delincuentes roban, atacan 
y matan a personas indefensas? 
 
Enrique Pallares desde - Miami  
01/Diciembre/2008 a las 10:34  
Lógicamente el señor Alexis Ponce y los otros comunistas representantes de los derechos humanos tienen que 
salir inmediatamente a hacer declaraciones trasnochadas. Desde Ponce hasta el mas (sic) insignificante 
abogaducho tiene que levantar su voz para proteger a delincuentes. Cuando estos parásitos de los Derechos 
Humanos serán capaces de defender a la mayoría de los ciudadanos, que son VICTIMAS de los delincuentes 
que hoy, gracias a Dios, los han abatido? Ojalá se suspendieran los fondos internacionales para pagar sueldos a 
estos parásitos. 
 
Rodrigo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 11:00  
Por favor señores, que derechos humanos ni que nada, los delicuentes (sic) son cada día mas abesados (sic) y no 
dudan matar a cualquier persona por unos cuantos dólares. La única manera de combatirlos es mediante los 
grupos de inteligencia de la policía(sic) que hacen una gran labor y nos libran de esta gente indeciable (sic). 
Felicitaciones a la policía (sic), buen trabajo. 
 
Soledad Paz desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 16:22  
Alexis Ponce y los demás defensores de DDHH como Mons. Luna o Pedro Restrepo, durante 16 años, 
contumaces defensores de delincuentes deben ser los primeros en ser linchados algún día. El Ecuador debe dar 
ejemplo el próximo 10 de diciembre y superar el eufemismo pro-delincuencial de la mal llamada "Declaración 
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Universal de los Derechos Humanos". Propongo estas medidas:  
 
Que se instaure cuanto antes la pena de muerte para presuntos delincuentes, como imperó en Ecuador hasta el 
gobierno de nuestro García Moreno en el siglo XIX, medida que fue abolida por demagogos demócratas del siglo 
XX. 
 
Que usándose la inyección letal y no la silla eléctrica para ahorrar energía, se imponga la pena capital a todos 
los delincuentes en edad de delinquir, disminuyendo a 16 años la edad no solo para votar como prescribe la 
nueva Constitución, sino la edad apta para aplicarles la pena de muerte preventiva. 
 
Que se instaure la cadena perpetua a niños-delincuentes, para desterrar de raíz la delincuencia precoz, y que 
esa medida respete LA EQUIDAD DE GÉNERO, incluyendo en la misma a las niñas delincuentes. Que la 
corrección de menores y la rehabilitación carcelaria sean eliminadas de la normativa legal ecuatoriana por 
inútiles… 
 
Que quede totalmente prohibida la migración de colombianos y peruanos que vienen al país a delinquir y se 
implante la deportación masiva a través de una Ley del Retorno propia a aplicarse exclusivamente a los migrantes 
ilegales o presuntamente ilegales de origen latinoamericano, africano y asiático en Ecuador.  
 
Que se permita crear patrullas civiles similares a las de EEUU en su frontera con México y organizar grupos 
ciudadanos como el que actuó contra dos migrantes ecuatorianos, a fin de que esas patrullas y grupos colaboren 
con la Policía en el combate anti-delincuencial de origen migratorio para limpiar el país de indeseables… 
 
Los derechos humanos únicamente deben ser como para los seres humanos decentes, no para los 
delincuentes, prostitutas, violadores, jóvenes delincuentes, presuntos delincuentes, migrantes delincuentes, 
homosexuales, mendigos, homosexuales y niños de la calle. 
¿Qué de malo hay limpiar las calles de indeseables delincuentes disparando primero y averiguando después, y 
linchando a todo sospechoso? Es hora de armarse y de tomar justicia uno mismo. 
 
Doy la idea, es buenísima y contará con el aplauso de la inmensa mayoría.  
 
Me basta con decir que hay que eliminar, limpiar, ajusticiar, y hacer morir en su ley a todos los delincuentes, 
presuntos delincuentes, supuestos delincuentes y parias de la sociedad. Pido finalmente que el pabellón de la 
limpia, noble y sacrificada Policía sea condecorada por el gobierno y la opinión pública. Hay que aplaudir 
entusiastamente, como tantos lo han hecho, por no haber dejado un solo delincuente vivo. 
 
Soledad Paz 
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marian desde - QUITO  
03/Diciembre/2008 a las 11:59  
LA PROPUESTA DE LA SRTA. SLEDAD PAZ DEBERIA SER RESPALDADA POR TODA LA 
POBLACION DEL ECUADOR POR QUE SI NO SE SE PONE MANO DURA CONTRA LOS DE MAL 
VIVIR ESTAMOS PERMITIENDO QUE ESTAS ESCORIAS DE LA SOCIEDAD CAMPEEN COMO 
PEDRO EN SU CASA SOLO LE FALTA AÑADIR QUE EL PRESUPUESTO QUE SE DESTINA PARA 
ENGORDAR A LOS PRESOS EN LAS CARCELES AHORA SERIA UN AHORRO PARA INVERTIR EN 
INYECCIONES LETALES. MAS ARMAS Y BALAS PARA LA POLICIA ENTRGAR PLACAS DE 
AGARDECIMIENTO A LA POLICIA POR EL TRABAJO CUMPLIDO Y BIEN HECHO... 
 
EDUARDO GONZALEZ FLORES desde - GUAYAQUIL  
09/Diciembre/2008 a las 08:04  
TODA ACCIÓN POLICÍAL DIRIGIDA A BRINDAR PAZ,TRANQUILIDAD Y. SEGURIDAD 
CIUDADANA DEBE SER RESPALDADA POR TODAS LAS PERSONAS HONESTAS DE ESTE 
PAÍS.HASTA CUANDO VAMOS A PERMITIR QUE LOS DEFENSORES DE LOS DELINCUENTES 
(DD.HH.)SIGAN INCUMPLIENDO SU FUNCIÓN ESPECÍFICA Y MAS BIEN BUSQUEN CONSEGUIR 
RÉDITOS ECONÓMICOS DEFENDIENDO A DELINCUENTES;SI ESTOY EQUIVOCADO QUE ME 
RESPONDA ESE INDIVIDUO DE APELLIDO PONCE SI EN ALGUNA OCASIÓN HA RECLAMADO LOS 
DD.HH.DE ALGUNA PERSONA O POLICÍA ABATIDO POR LA DELINCUENCIA."EL MEJOR 
DELINCUENTE, CRIMINAL, SECUESTRADOR; ES EL MUERTO" 
FELICITACIONES COMPAÑEROS POLICÍAS POR LIBRARNOS DE POR LO MENOS NUEVE 
DELINCUENTES. PIDO EL RESPALDO TOTAL DE LA SOCIEDAD DE BIEN PARA COMBATIR LA 
DELINCUENCIA. 
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
Roberto desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 08:10  
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Bien hecho señores policías (sic), solo les dieron lo que se merecen estos pillos. Imaginense (sic) ahora si salen 
los defensores de los drechos (sic) de los pillos a chillar porque les mataron a los que les sostienen el negocio. 
Ojala y maten unos cuantos mas ya que hay sobrepoblacion (sic) de rateros. 
 
Alfonso Paredes desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 20:31  
Muy bien por la Policia Nacional, 
los muertos no son carteristas ni ladronzuelos, eran criminales, y a esos se les debe aplicar su propia ley. 
Que lastima que los colombianos nos hayan traido (sic) esa forma de entender las cosas, los ecuatorianos 
somos diferentes y por esos debemos defender nuestra bella forma de vida. pena que a veces solo la violencia 
sirva para detener a los violentos. 
Chao 
 
'Delincuentes abatidos no eran ningunos angelitos' 
Publicado el 03/Diciembre/2008 | 00:19 
Esteban Crespo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:34  
No estoy de acuerdo con Cesar Castillo y Rafael Cevallos. La policía (sic) hizo una excelente labor al eliminar 
a los delincuentes de Pintag y de Fybeca, ya que se encuentran armados, y listos para matar y huir. Un 
delincuente no busca una pelea. Busca una victoria, y si no la cosigue (sic), pues mata y huye. Esperaban acaso 
que maten un par de policías (sic), y que busquen bien quienes estaban armados, para disparar solo contra ellos. 
Si te asocias con delincuentes para salir armado a robar, pues tienes que esperar las consecuencias de tus 
acciones. Mi apoyo incondicional a la policía (sic) por este trabajo bien hecho. Esperamos muchos más. 
 
Esteban Crespo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:36  
Sr. Cevallos: lo ocurrido en Pintag no se llama masacre. Se llama limpieza social, tan necesaria en estos 
tiempos. 
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Como se evidenció, de 76 comentarios vertidos en las cinco noticias presentadas por diario Hoy, se 
detectó que el 80% apoyó la acción policial ante el abatimiento de nueve personas, presuntos 
asaltantes, pues nunca se dio una investigación que esclareciera los hechos. Pero es importante 
distinguir que las personas que comentaron estas notas plasmaron opiniones con contenidos que 
evidencia  odio hacia los presuntos delincuentes. Por ejemplo, la gente manifiesta lo siguiente: 
 
 Aniquilar a este tipo de gente 
 Eliminar la basura de delincuentes 
 Agradece a Dios porque abatieron a los nueve presuntos delincuentes. 
 Se refieren a los presuntos delincuentes como indeseables.  
 Se incita al gobierno a instaurar la pena de muerte en el país. 
 Que se instaure la cadena perpetua para niños que cometan algún delito. 
 Prohibir la entrada al país de colombianos y peruanos. 
 Crear grupo de combate anti-delincuencial para limpiar al país de indeseables. 
 Solicitan que los derechos humanos sean únicamente para los seres humanos “decentes”, no 
para los delincuentes, prostitutas, violadores, jóvenes delincuentes, presuntos delincuentes, 
migrantes delincuentes, homosexuales, mendigos, homosexuales y niños de la calle. 
 Afirman que  hay que eliminar, limpiar, ajusticiar, matar en su ley a todos los delincuentes y 
presuntos delincuentes. 
 Una persona afirma que ojala los policías  maten a  unos cuantos más ya que hay 
sobrepoblación de rateros. 
 
Sin duda, los términos en que se expresa la audiencia demuestran señales de odio y malestar, además 
de un ambiente de hostilidad y xenofobia, comenzando  por el pedido del endurecimiento de penas 
(incluso para menores de edad y mujeres), la instauración de la pena de muerte en el país, hasta llegar a 
pedidos de limpieza social.  
 
Para  Susana Reguillo, este tipo de actitudes desde la población se explica  a partir de un discurso 
moralizado que busca  y quiere encontrar a culpables del ambiente de incertidumbre e inseguridad. En 
muchos casos esos responsables son los homosexuales, drogadictos, extranjeros, jóvenes pobres. Estos 
grupos sociales representan al enemigo (el otro) que proviene de las fronteras de la sociedad. Para las 
sociedades de hoy la amenaza que proviene del otro, son la fuente del miedo.  
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Es importante entender que el delito es constantemente una forma de imaginación del otro, y en 
muchos casos también una forma de discriminación de este (el extraño, el diferente).  Las  fronteras 
entre unos y otros (buenos y malos) están muy marcadas y definidas  por la información que se obtiene  
de los medios de comunicación.   
 
Tanto los migrantes como la visibilidad de los jóvenes populares en la ciudad, están directamente 
vinculados a la pobreza, pero esta es anulada y desanclada de las condiciones que la producen. Al 
construir tecnológica y subjetivamente los miedos, lo que se pone de manifiesto es el conjunto de 
atributos que de manera la problemática son asociados a estos actores. 
 
El migrante actualiza el miedo al otro extraño, al usurpador, al portador de otros valores; el joven 
popular actualiza el miedo al exceso, al desorden, a la irrupción de lo popular a los espacios 
controlados y restringidos de la ciudad.
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Hay sectores de la sociedad que son distinguidos como peligrosos y violentos,  y a quienes los medios 
de comunicación suelen colocar en el imaginario delictivo. En el caso de análisis, existe una 
puntualización en cuanto la participación de un ciudadano colombiano en el hecho delictivo. En el 
Ecuador, se encuentran muy marcados la figura de los afros y  los colombianos (extranjeros), que 
forman parte  de un territorio simbólico del peligro, el engaño, el robo, sicariato, narcotráfico. Se han 
convertido en representaciones sociales portadoras de la amenaza  y generadoras de miedo.  
 
Fernando Checa analizando a Foucault destaca la importancia de la mirada mediática para crear 
delincuentes que, por estar en las tinieblas, deben ser visibilizados, enfocados, estigmatizados y 
expuestos como muy cercanos, presentes, especialmente los delincuentes de los barrios marginales.  
 
No solo que sus representaciones y discursos sobre el delito muchas veces no corresponden a la 
realidad, sino que con su enfoque periodístico (que adjetiva, califica y «juzga») el supuesto (o no) 
delincuente ya es sentenciado por el diario antes de que un juez instaure el proceso. En buena 
medida, esto tiene relación con lo que señala Foucault: «Ha sido absolutamente necesario constituir 
al pueblo en sujeto moral, separarlo pues de la delincuencia, separar claramente al grupo de los 
delincuentes, mostrarles como peligrosos, no sólo para los ricos sino también para los pobres, 
mostrarlos cargados de todos los vicios y origen de los más grandes peligros» (1979: 91). Así, el 
«delincuente» aparece como el único causante de todos nuestros males sociales, esquematizado el 
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 REGUILLO, Rossana. Imaginarios Globales, Medios Locales. La construcción social del miedo en la ciudad. 
En: Ponencia presentada en el IV Encuentro de la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la 
Comunicación. ALAIC. “Ciencias de la Comunicación: Identidades y Fronteras”. Grupo de Trabajo 
“Comunicación, identidad y cultura urbana”. Universidad Católica de Pernambuco. (1998, Recife-Brasil) 24 p. 
 128 
 
conflicto la única solución posible es la drástica intervención de los aparatos de seguridad del 
Estado e, incluso, del sector privado...
194
  
 
3.6.3 Construcción discursiva de la victimización: Derecho a la propiedad vs. Derecho a la 
vida 
 
Según  el análisis realizado de las opiniones vertidas por los lectores de diario Hoy, al parecer en la 
sociedad prima una jerarquización en la aplicación de los derechos como el de la vida, pues esta no es 
valorada como derecho de cualquier ser humano, sino más bien de los catalogados buenos o decentes, 
y los catalogados como delincuentes, malos o indeseable, pueden ser privados del mismo. Aunque una 
mínima parte de la audiencia (20%) que comentó las noticias se manifestó en contra las actuaciones 
policiales, es importante analizar cuáles son sus razones para estas posturas: 
Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda 
Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
 
César Olmedo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 18:54  
Según el diario de EEUU, New York Times, la Policía asesinó más de cuarenta niños en las calles de la ciudad de 
Guatemala. Los cadáveres de los niños, niños mendigos, niños ladrones, niños hurgadores de basura, aparecieron 
sin lenguas, sin ojos, sin orejas, tirados en los basurales.  
 
En un año fueron ejecutados 457 niños y adolescentes en las ciudades brasileñas de Río de Janeiro, Sao Paulo y 
Recife. Esos crímenes, cometidos por los Escuadrones de la Muerte y otras fuerzas del orden para-policial, no 
han ocurrido en áreas rurales atrasadas, sino en las más importantes ciudades del Brasil: no han ocurrido donde el 
modelo de libre mercado falta, sino donde sobra. La injusticia y el desprecio por la vida crecen con el 
crecimiento de la economía.  
 
En países donde no hay pena de muerte, se aplica cotidianamente la pena de muerte en defensa del derecho de 
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propiedad. Y los fabricantes de opinión suelen hacer la apología del crimen. En Buenos Aires, un ingeniero mató 
a balazos a dos jóvenes ladrones que huían con la cassetera de su automóvil. Bernardo Neustadt, el periodista 
argentino más influyente, comentó en la televisión: "Yo hubiera hecho lo mismo". En las elecciones brasileñas de 
1986, Afanásio Jazadji ganó un puesto de diputado en el estado de Sao Paulo. Él fue uno de los diputados más 
votados en toda la historia de ese estado. Jazadji había conquistado su inmensa popularidad desde los micrófonos 
de la radio. Su programa defendía a gritos a los Escuadrones de la Muerte y predicaba la tortura y el exterminio 
de los delincuentes.  
 
En la civilización salvaje que vivimos, el derecho de propiedad es más importante que el derecho a la vida. La 
gente vale menos que las cosas. Resulta revelador, en este sentido, el caso de las leyes de impunidad.  
 
Las leyes que absolvieron al terrorismo de Estado ejercido por las dictaduras militares, en los tres países del Sur, 
perdonaron el crimen y la tortura, pero no perdonaron los delitos contra la propiedad (Chile: decreto-ley 2191, en 
1978; Uruguay: Ley 15848, en 1986; Argentina: Ley 23521, en 1987). 
 
¿Saben los muy educados lectores que lo que aquí escribo es de Eduardo Galeano? Ah, ya vendrán los 
inteligentes con que es "comunista" y por eso escribe eso. 
 
Esperanza desde - Bogota  
09/Abril/2009 a las 13:53  
no estoy de acuerdo con la opinion de todos las personas que dicen que el asesinato de estas personas fue 
valido porque ellos se habian entregado y no mataron a nadie ademas hay un atenuante de que ellos rogaron 
por sus vidas y la policia los mato sin ninguna misericordia porque tenian que justificar ante sus superires que si 
sonconpetentes asi sea asesinando gente en desventaja como estaban estas personas porque nisiquiera les dierron 
tienpo de nada ¿quien (sic) es mas asesino? 
 
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
César E. Castillo Delgado desde - Guayaquil  
02/Diciembre/2008 a las 11:54  
La policía como Institución merece apoyo total... 
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Individualmente los policías deben someterse al reglamento que obliga a los procedimientos... El asunto es que 
muchos malos elementos, que desde siempre han estado acostumbrados a vivir en corrupción, deben ser puestos 
en su andarivel. 
 
Es más, en este gobierno, como nunca algunos militares, así como algunos policías de alto rango, se han dedicado 
a cumplir "Ordenes que ellos las llaman superiores", por ejemplo: "EL GARROTEAR". Y que ahora, que por 
descuido en su labor profesional y la situación deteriorada de la economía, en que se está escapando de las 
manos la delincuencia, pretenden cortarla, de manera equivocada, y con violencia. Lo que solo incrementa la 
inseguridad y sobre todo permitiría el abuso indiscriminado y el "TITIRITEO DE ALGUNOS QUE TIENEN 
LA PERCEPCIÓN EQUIVOCADA" 
 
El estado de abuso del más fuerte se lo siente desde el mismo Carondelet y eso no puede ser con una nueva 
Constitución que aunque no priorice "EL DERECHO" prioriza "LOS DERECHOS" y la seguridad, así como 
manifestarse libremente, son derechos consagrados en la Carta(Ya 4 veces violada) a Papa Noel del siglo XXI. 
 
De modo que nada se pierde con una investigación, que debe hacerse técnicamente y que los implicados no 
deberían sentirse afectados. Porque los próximos podemos ser cualquiera de nosotros que se nos encuentre en 
la calle libremente. Ni soy delincuente, ni los defiendo, solo estoy opinando para evitar los abusos que nos 
pueden afectar a los ciudadanos en un gobierno como el que vivimos que trata de manejar todo con la violencia, 
y que mantine al país sin intitucionalidad. 
 
'Delincuentes abatidos no eran ningunos angelitos' 
Publicado el 03/Diciembre/2008 | 00:19 
César E. Castillo Delgado desde - Guayaquil  
03/Diciembre/2008 a las 01:41  
Debe tener razones el oficial de policía que hizo la declaración... 
 
Pero, que esos individuos no hayan sido angelitos NO JUSTIFICARÍA UNA MASACRE. Que pudo haberse 
dado, y que es justamente lo que hay que descartar con la investigación... Más aún, si no eran angelitos, 
deberíamos suponer que tampoco eran tontos para dejarse acribillar muy confiados, sentadotes y desarmados. 
 
La transparencia es una de las acciones que corresponde a los procedimientos de la policía, e insisto en esta 
investigación, porque he leído bastante a especialistas de la mente humana quienes aseguran que los psicópatas 
tratan de ingresar a organismos militares, paramilitares o policiales, para poder dar rienda suelta a sus instintos y 
 131 
 
"Amparados en la ley", eso debe ser descartado en la adecuada investigación. 
 
De igual forma, creo que la policía como institución y en los buenos elementos que la componen. Que son la 
mayoría, merecen todo el respaldo de la ciudadanía, ya que son los que hasta con el peligro de perder sus 
vidas, nos protegen de los bandidos. Pero los excesos de algunos también nos pueden causar problemas a 
todos. 
 
Respaldo y agradezco la acción de la policía, pero no estaría por demás, pensando en que la policía es parte de la 
sociedad ecuatoriana en la corrupción está en todas partes, que no todos los policías son angelitos y que en ella 
hay de todo “COMO EN BOTICA” 
 
Rafael Cevallos desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 08:37  
Coincido con el criterio del Sr.Castillo. La policía no sabe ya como explicar una masacre evidente como la 
ocurrida en Píntag, que tampoco es la primera (recordemos solo el caso Fybeca). Cada vez que escucho 
trágicas noticias como ésta, me pregunto: ¿es verdad que no existe pena de muerte en el Ecuador? Al menos así 
reza nuestra Constitución Política desde hace ya mucho tiempo. Los hechos demuestran lo contrario; con el 
agravante de que, ejecuciones como éstas, violentan principios jurídicos universales como son: el derecho a la 
defensa y el debido proceso. Hipócritamente nos horrorizamos de la justicia indígena, pero sus eventuales 
excesos son incomparables a la ejecución sin previo juzgamiento y condena. Y lo más triste y preocupante es que 
nuestra sociedad no se inmuta. Incluso hay quienes aplauden esta conducta policial y piden aún mayor 
endurecimiento en el "combate contra la delincuencia", sin percatarse que la violencia acarrea más violencia. 
Ante la circunstancia flagrante de haber encontrado menos armas que "presuntos delicuentes (sic)" liquidados, 
ahora la policía quiere hacernos creer aquello de las viejas películas de cowboys, esto es que "los chullitas no 
mueren", al decirnos que se trataba de un "cuerpo de élite" y que, por eso, sus miembros no tienen ni un solo 
rasguño. Mañana nos dirán que ellos tienen "licencia de matar" y que, por tanto, sus acciones no pueden ser 
cuestionadas. Ya nos advierten ahora que juzgar esta acción policial es atentar contra la "moral" de estos policías 
a los que debíamos, más bien, declararles héroes. ¡Qué 'cultura de muerte' estamos viviendo! 
La verdad es que el fundamental derecho a la vida, aceptado universalmente, no hace excepción alguna; igual que 
no lo hace el quinto mandamiento de la Ley de Dios: No matarás. Nada exculpa el homicidio, salvo el caso de 
una legítima defensa bien entendida y probada. Y el policía no está para quitar la vida a los delincuentes (menos 
aún si son presuntos), sino para aprehenderlos y llevarlos ante la justicia. De otra manera, estamos viviendo 
aún en la barbarie; y lo que diga la Constitución es "puro cuento". 
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Guillermo Franco 
03/Diciembre/2008 a las 12:08  
Acuerdensen (sic) que en el Caso FYBECA murió(sic) gente inocente, si estos actos que todos apoyamos 
persisten moriran (sic) muchos inocentes mas, que pueden ser familiares de cualquiera de nosotros, asi (sic) 
que la policía(sic) debe seguir los procedimientos para evitar que gente inocente muera inpunemente(sic), 
Miren uds el despliege(sic) policial de mas de 50 efectivos, que armaron una pareja de Oficiales de la 
Policia(sic) contra una madre que pide el apellido para su hija de un mal OFICIAL de la policía (sic), la 
arrastaron(sic) y hasta golpearon a la nina (sic) de 6 meses es esto justificable?, asi (sic)como hay buenos 
elementos hay algunos malísimos (sic) y hasta delincuentes disfrazados de POLICIAS esa es la cruda 
realidad. 
Felipe Neira 
03/Diciembre/2008 a las 16:12  
Recuerden que ante todo!!!: 
1. nadie es culpable hasta que se pruebe lo contrario 
2. la vida humana es vida aunque sea del peor delincuente 
 
Porque supongamos que ahora los dizque pillos no hubieran sido pillos de verdad?  
 
Lindo chiste ahora uno sale a la calle lo acribillan a balazos y uno no puede ni defenderse... sería talvéz (sic) 
más creible (sic) si nuestra fuerza pública no sería la empresa más corrupta del país.  
 
Estoy de acuerdo con muchos de sus criterios, pero tampoco creo que (sic) la violencia soluciona el problema, 
no es posible que justifiquemos la muerte de unos cuantos por la felicidad de otros pocos. 
 
Recuerden!!! si nos pasara a nosotros o a nuestros seres queridos, asi sean los peores ladrones, se vale una 
muerte? se vale que los que dicen "servir y proteger" no protejan nuestros derechos a ser juzgados por un 
tribunal antes de sancionarnos, como dice nuestra bendita constitucion? 
 
Donde quedó el derecho a la vida señores y señoras! 
 
Lila desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 16:45  
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Lamento que la "percepción" de inseguridad que existe (según el Ministro Bustamante), nos lleve a decir cosas 
tan duras como la que escribe Esteban Crespo cuando dice que "lo ocurrido en Pintag no se llama masacre. Se 
llama limpieza social, tan necesaria en estos tiempos".  
 
Que la inseguridad existe, es un hecho. Pero justifica eso pretender que se mate a cualquier delincuente 
porque "se lo merece" o porque "el también mata"??.. Entonces los policías son delincuentes con permiso de 
matar.. nada más.  
 
A la Policía, un gracias muy grande cuando hacen su trabajo. Lamentablemente no siempre es así. Sin hacer 
desmérito de los operativos que se puedan lograr con éxito, considero que lamentablemente la historia nos 
obliga a dudar de su versión de los hechos. 
 
Al parecer nuestro primer cuestionamiento sobre el derecho a la vida como un privilegio de una 
mínima parte de la población, tomando las palabras de César Olmedo (parte de la audiencia),  se 
explicaría  desde una  perspectiva que da una importancia desmedida del derecho a la propiedad  sobre 
el derecho a la vida. “En países donde no hay pena de muerte, se aplica cotidianamente la pena de 
muerte en defensa del derecho de propiedad. […] En la civilización salvaje que vivimos, el derecho de 
propiedad es más importante que el derecho a la vida. La gente vale menos que las cosas. Resulta 
revelador, en este sentido, el caso de las leyes de impunidad”.195  
 
Es sustancial entender, que el derecho a la propiedad es uno de los más antiguos de la humanidad y que 
se encuentra presente una muchas de las constituciones y conjuntos de leyes del mundo, incluso en la 
de nuestro país. A pesar de no ser patrimonio del actual el sistema económico vigente, es propicio 
entender que juega un papel determinante, ya que entre sus principios claves tiene la acumulación del 
capital monetario para la adquisición de bienes. En la actualidad, la clase media ecuatoriana tiene la 
capacidad económica para adquirir bienes como una casa, un automóvil y bienes enceres que 
garantizan cumplir con un estatus como clase. Y es precisamente este grupo poblacional el que mayor 
apoyo da y el que más exige políticas públicas más rigurosas contra la delincuencia. 
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El sistemas capitalista a interiorizado en las personas que la propiedad es sinónimo de bienestar, pues 
el tener significa felicidad. Postura que ha sido criticada y que no garantiza un desarrollo equitativo de 
todos los ciudadanos, porque el acceso a la propiedad va estar negado para la mayoría de población por 
las condiciones de desigualdad social generadas por la mala administración pública.  
  
Adicionalmente, estas personas también proponen lo siguiente: 
 El apoyo total a la institución policial, pero no al uso desmedido de la fuerza. 
 Una investigación seria sobre los hechos. 
 La violencia no es la solución para más violencia, pues puede generar abuso de parte de los 
oficiales del orden. 
 A pesar que los presuntos delincuentes hayan tenido antecedentes, no se merecían la muerte. 
 No hay que olvidar que la historia no permite mentir sobre los abusos que la institución policial 
a cometido contra ciudadanos ecuatorianos, y que la ciudadanía debe tenerlo presente y ser 
más crítica ante hechos como estos. 
 La policía no está para matar personas, menos aún si son considerados presuntos delincuentes, 
sino para aprehenderlos y llevarlos antes los tribunales como entes competentes para juzgarlos. 
 
Para entender estos argumentos es preciso  realizar un análisis de los hechos sucedidos en Pintag, en 
donde murieron nueve presuntos delincuentes en un presunto enfrentamiento con la Policía, antes de 
ultimar si se trató de un caso de ejecución extrajudicial (cómo afirmaron en su momento representantes 
de organismos de Derechos Humanos) o no, y que permita dar un vistazo a los posibles escenarios que 
pudieron darse y establecer cuál fue el papel de los gendarmes en el operativo. 
 
Para iniciar un análisis de este caso,  en cuanto a uso progresivo de la fuerza por funcionarios del 
Estado, los principios concernientes a una eficaz prevención e investigación de las ejecuciones 
extralegales, arbitrarias o sumarias, adoptada por el Consejo Económico y Social de la ONU, mediante 
Resolución 1989/65 del 24 de mayo de 1989, que en el Artículo 3 dispone que los funcionarios 
encargados de hacer cumplir la ley podrán usar la fuerza sólo cuando sea estrictamente necesario y en 
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la medida que lo requiera el desempeño de sus tareas. Es decir, el uso de la fuerza por los funcionarios 
encargados de hacer cumplir la ley debe ser excepcional; si bien implica que en este caso los policías 
pudieron ser autorizados a usar la fuerza en la medida en que reflexivamente fuera necesario, según las 
circunstancias para la prevención de un delito, para efectuar la detención legal de delincuentes o de 
presuntos delincuentes o para ayudar a efectuarla. 
 
Los funcionarios facultados para hacer cumplir la ley, en el ejercicio de sus funciones, utilizarán en la 
medida de lo posible medios no violentos antes de recurrir al empleo de la fuerza y de armas de fuego. 
Podrán utilizar la fuerza y armas de fuego exclusivamente cuando otros medios resulten ineficaces y no 
garanticen de ninguna manera el logro del resultado previsto.  
 
Es necesario interrogarse ¿cuál era el objetivo de los policías frente a los supuestos delincuentes en 
Pintag, detenerlos, herirlos o matarlos? Pues podría suponerse que  frente al intento de evasión de la 
justicia, el medio apropiado era someter a los infractores, no eliminarlos. El principio fundamental es 
establecer entonces si existió en realidad una defensa legítima o se abusó de ella.  
 
[Para el Consejo Directivo de INREDH], en materia penal, hay legítima defensa cuando ´concurran 
las siguientes circunstancias: actual agresión ilegítima; necesidad racional del medio empleado para 
repeler dicha agresión, y falta de provocación suficiente de parte del que se defiende´. Cuando no 
ocurran estas circunstancias se entenderá que existió un exceso de legítima defensa, por lo el 
responsable del acto delictivo que provocó la muerte o lesión debe responder penalmente. Es 
evidente que al suponer que existió un exceso de legítima defensa de parte de los miembros del 
GAO, las circunstancias de dicha actuación no se podrán aclara debido a que los agredidos, no 
viven para testimoniarlo.
196
  
 
Hay algunas dudas que las autoridades de la Policía Nacional deben aclarar a la opinión pública, 
respecto a este caso. Por ejemplo: ¿por qué razón algunos cadáveres que estaban en la calle y no dentro 
de los vehículos de donde se supone disparaban los delincuentes (ver fotos, Anexos Diario Hoy)? 
¿Cuál fue la extrema necesidad del uso de la fuerza si se considera que no existió un policía herido? Un  
hecho para analizar es que sólo se encontraron 6 armas frente a 9 personas que supuestamente 
dispararon, lo que significa que 3 de ellos estuvieron desarmados, por lo que no representaban peligro.  
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 FUNDACIÓN REGIONAL DE ASESORÍA EN DERECHOS HUMANOS (INREDH). Ejecución 
extrajudicial o legítima defensa: una mirada al caso Pintag. [en línea] [citado 25 de marzo de 2012] Disponible 
en:http://www.inredh.org/index.php?option=com_content&view=article&id=136:ejecucion-extrajudicial-o-
legitima-defensa-caso-pintag&catid=74:inredh&itemid=49   
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El principio 9 de la ONU sobre ejecuciones extralegales establece que ´Se procederá a una 
investigación exhaustiva, inmediata e imparcial de todos los casos en que haya sospecha de 
ejecuciones extralegales, arbitrarias o sumarias, incluidos aquellos en los que las quejas de 
parientes u otros informes fiables hagan pensar que se produjo una muerte no debida a causas 
naturales en las circunstancias referidas. Los gobiernos mantendrán órganos y procedimientos de 
investigación para realizar esas indagaciones. La investigación tendrá como objetivo determinar la 
causa, la forma y el momento de la muerte, la persona responsable y el procedimiento o práctica 
que pudiera haberla provocado. Durante la investigación se realizará una autopsia adecuada y se 
recopilarán y analizarán todas las pruebas materiales y documentales y se recogerán las 
declaraciones de los testigos. La investigación distinguirá entre la muerte por causas naturales, la 
muerte por accidente, el suicidio y el homicidio´.
197
 
 
Un hecho con estas características supone una investigación imparcial e independencia. Por lo que 
llamó la atención al estar  estos  hechos relacionados con una supuesta negación del derecho a la vida 
por parte de un agente del Estado, que fue investigando por  la Inspectoría de la Policía y no por la 
Fiscalía del Estado, además que  la Policía Judicial se pronunció alegando la legítima defensa de sus 
miembros, lo que evidencia un marco poco confiable para determinar responsabilidades en este caso.  
 
Un ejemplo de la poca confianza que se tiene de los procesos manejados por la Policía en cuanto 
violación de derechos humanos, es la información que el Ministerio de Gobierno suministró al  relator 
de Naciones Unidas, Philip Alston,   sobre 27 individuos cuya muerte había sido causada por la policía 
entre 2000 y 2009. El Inspector General de la Policía suministró información sobre 104 personas cuyas 
muertes habían sido causadas por la policía desde 2005 hasta la fecha, aunque no se especificó qué 
proporción de esta cifra correspondería a muertes ilegales. Una ONG dio un cálculo aproximado de 
164 muertes extrajudiciales entre 2000 y 2006.  
 
Este análisis no persigue un  discurso anti- policía, pero las experiencias e investigaciones en estos 
temas siempre evidenciado un mal manejo de la autoridad, sólo hace falta una  mirada a los casos 
presentados por la Comisión de la Verdad en 2010,
198
 que es una recopilación de casos que demuestran 
el abuso de la fuerza de agentes del estado (Ejecución extrajudicial, violencia sexual, desaparición 
forzada y tortura) desde 1984 hasta el  2008. Donde en muchos de ellos  se falsificaron documentos, 
alterando testimonios y evidencias, negando acceso a la información, etc. Es decir, la actitud dudosa 
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 Ibíd. 
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 Ver: www.coverdad.gob.ec  
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sobre las actuaciones de la institución policial  no es reciente pues ha existido un proceso de constante 
violaciones a los derechos humanos de los ciudadanos.  
 
La negación del derecho a la vida y del debido proceso, es la negación del Estado de Derecho en sí 
mismo. El tener un porcentaje alto de comentarios  que respaldaron la actuación de la Policía Nacional, 
pidiendo que se les otorgue licencia para matar, significa que existe un ambiente de negación de la 
justicia en el país.  El derecho a la vida como proclama  la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
es un derecho humano fundamental, cuyo goce pleno es un prerrequisito para el disfrute de todos los 
demás derechos humanos, en razón de lo cual, no son admisibles enfoques restrictivos del mismo. 
 
Los Derechos Humanos deben ampararnos a todos los ciudadanos, y los entes infractores o quienes 
atenten contra estos derechos deben ser sancionados de acuerdo a la ley, y quienes sean perjudicados 
deben ser protegidos por el Estado.   
 
La seguridad ciudadana es un derecho integral, donde todos los miembros de una sociedad interactúan 
para conseguirla, mutuamente se fiscalizan, colaboran entre sí; es decir, equilibran la correlación de 
fuerzas para garantizar el cumplimiento y ejercicio de los Derechos Humanos, pero por sobre todo es 
necesario entender que así como en teoría la actual  Constitución de la República, que es una de las 
más progresistas  en cuanto a derechos, y el Estado ecuatoriano se dice ser un Estado de Derechos, así 
mismo es necesario que se vivan y se visibilicen en la realidad dichos derechos. 
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CAPITULO CUATRO 
 
4. RESULTADOS OBTENIDOS 
 
4.1 CONCLUSIONES  
 
A la par del crecimiento de nuestras ciudades, también se ha dado un incremento de la inseguridad en 
todas sus dimensiones (delincuencia común, el crimen organizado, ladrones de cuello blanco, feriados 
bancarios, etc.).  
 
Entre las falsas percepciones y la crónica roja, la dimensión real de la inseguridad parece desconocer 
los índices oficiales que constan en los registros de instancias estatales como la Policía Nacional, 
Fiscalías o Comisarías, y que suelen ser exacerbados por parte de algunos medios de comunicación, 
creando en la ciudadanía  una sensación de miedo e incertidumbre constante, donde se habita un país 
excesivamente peligroso, y para confirmarlo solo hace falta preguntar a cualquier personas a nuestro 
alrededor.                                                            
 
Desde el Estado se plantea soluciones como: los Planes de Seguridad, el fortalecimiento de la Fuerza 
Pública, la organización civil, el endurecimiento de las penas. Todas estas alternativas están siendo 
practicadas para frenar la inseguridad, pero lo que no se tiene presente es que, lo que se necesita hoy 
son  cambios estructurales que pongan un alto a las causas que generan la delincuencia en todos sus 
niveles. 
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Los medios de comunicación se han convertido en el lugar de la representación de la inseguridad a 
través de la imagen del delito, sus actores, las reacciones del Estado y sus instituciones,  la sociedad 
civil, y el debate de las políticas públicas para enfrentar y neutralizar esta problemática.  
 
Aunque la producción de los miedos, a través de la crónica periodística de la inseguridad ciudadana 
genera audiencias y es buen negocio, la responsabilidad periodística obliga a pensar ¿Qué tipo de 
sociedad queremos tanto  medios como periodistas?  
 
Lo que expongo a continuación se denomina conclusiones, pero más porque se pueda dar la última 
palabra acerca de cualquier aspecto de este tema que convoca un sinnúmero de perspectiva de análisis. 
 
Antes de iniciar este espacio es preciso recalcar, que dejar de interrogarnos qué pasó en Pintag, es lo 
mismo que dejar de hablar cuando el poder abusa de un ciudadano y lo manda a prisión por ejercer su 
derecho a la libre expresión; en el primer caso no podemos dejar de preguntarnos aún cuando haya una 
opinión pública exacerbada por el aumento de la delincuencia y su falta de espacios de reflexión y 
acción frente al origen social del delito; y en el segundo caso, no podemos dejar de hablar frente a la 
arbitrariedad, pese a la gran simpatía que pueda tener una autoridad.  
 
Durante este proceso investigativo, no se han contestado del todo las interrogantes, génesis de este 
trabajo, sin embargo, es importante cuestionarse temas que dejan más incógnitas que respuestas. Y es 
justamente que un tema como la violencia, entendida como fenómeno social de carácter multicausal, 
resultado de una estructura social en crisis, no permite respuestas absolutistas sino integrantes y 
relativas, por lo que este trabajo es una mínima aproximación a una problemática de suma complejidad.  
 
Este trabajo partió de cuatro preguntas básicas en el trascurso de la investigación realizada: 
 
 ¿Cómo los mensajes que transmiten los medios de comunicación modifican los 
comportamientos y las capacidades de interrelación de la gente? 
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 ¿Cómo la inseguridad en los centros urbanos provoca un estado de alerta, incertidumbre y 
violencia en la ciudadanía?  
 
 ¿Por qué se superpone el derecho a la propiedad sobre el derecho a la vida en la aplicación de 
la ley en el país? 
 
 ¿Por qué se presentan opiniones xenofóbicas con relación a las notas de prensa sobre el Caso 
Pintag en la versión digital del Diario Hoy del 28 de noviembre al 3 de diciembre de 2008?                                                                                                                                    
 
A partir de estos cuestionamientos he llegado a las siguientes conclusiones: 
 
 La comunicación es una dimensión central de los problemas de la seguridad. Por varias 
razones. Una primera tiene que ver con el hecho criminal y sus consecuencias en la sociedad. 
En segundo lugar, porque los medios legitiman ciertas visiones de la realidad. Y en tercer 
lugar, los medios de comunicación construyen imaginarios colectivos, es decir, formas de 
apropiarnos de la realidad.  
 
 La inseguridad como tema es un muy sugestivo por su atracción narrativa, su trama 
dramáticamente popular y su impacto en la opinión pública. El relato periodístico de la 
inseguridad evidencia que los delitos se han diversificado, las instituciones de protección 
estatal son inoperantes y la sociedad habita la incertidumbre y la indefensión. Hoy en día, los 
ciudadanos en el discurso periodístico de la violencia y el delito somos víctimas y espectadores 
a la vez, de la gran telenovela  de la inseguridad, es decir, de los cuentos mediáticos del miedo.   
 
 Se debe entender que la delincuencia es producto de desequilibrios estructurales a nivel social, 
político y económico, y no como producto independiente e individual, que necesitan 
estrategias de solución a niveles estructurales y no aislados. Se debe procurar dar solución a 
este tipo de problemáticas, pues su desatención asisten la aparición de conductas violentas.  
 
 Los  medios de comunicación  dan prioridad al tratamiento de los hechos que permitan una 
elaboración dramática de una historia de violencia, lo que genera una identificación en la 
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mayoría de la audiencia porque lo sienten cercanos a sus cotidianidades, pues son historias que 
involucran a personas comunes y reales y están llenas de emotividad. 
 
 La violencia exacerbada por los contenidos violentos en los medios de comunicación, pueden 
profundizar la perspectiva de inseguridad, que pueden llevar a generar sociedades con niveles 
de consentimiento de la violencia para combatir la violencia, y por tanto apoyo a políticas 
represivas y autoritarias: consecuencia del ambiente de miedo. 
 
 Sin duda, los miedos son un efecto  simbólico de la inseguridad ciudadana, resultado de 
muchas y diversas producciones simbólicas, pero sobre todo del trabajo de los medios de 
comunicación. En la actualidad el miedo  juega un papel fundamental en la construcción de la 
subjetividad ciudadanas y las formas de habitar las ciudades actuales.  
 
 El miedo se funda en componentes reales e imaginarios, en decir, en las experiencias reales 
vividas por los individuos y lo real simbolizado; el  miedo es una construcción simbólica 
individual y social,  es común en la sociedad producto de la interacción social, pero percibido 
de forma individual.  
 
 La percepción de inseguridad convierte al miedo en el principal imaginario social que organiza 
la vida cotidiana, es decir, la pautas de comportamiento para transitar y entender la ciudad.  
 
 La construcción de las perspectivas de la inseguridad  y, por tanto, de miedo, se erigen por 
medio de la narrativa mediática y las  experiencias cotidiana. Los miedos han encontrado en 
los medios de comunicación, su instrumento más eficaz para lograr sentido y fuerza. 
 
 La  priorización de los contenidos violentos no sólo genera que las personas  creen su propia e 
individual percepción de la seguridad, sino que produce  insensibilización y consentimiento 
ante  los comportamientos violentos, apropiándolos como cotidiano, natural y legítimo.  
 
 Es  propicio concluir  que los medios de comunicación tienen como labor la difusión de pautas 
de comportamiento,  actitudes y aptitudes que tienen mucho impacto en las audiencias y sus 
sociedades. En consecuencia, los mensajes informativos con contenidos violentos pueden 
generar efectos progresivos en las mentes de las personas, produciendo cambios en sus 
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comportamientos y valores morales; además generan agendas temáticas sobre las cuales las 
personas deben pensar y discutir. 
 
 Cuando las estadísticas no son suficiente para revelar las verdaderas dimensiones de la 
inseguridad, aparecen los rumores, el chisme o el cotorreo de las vecinas del barrio, pues el 
relato oral funciona como una  forma de comunicación ágil y flexible.  Es así, que los relatos 
cotidianos de la violencia acaban incorporándose al imaginario de la gente, y por tanto, se 
convierten en un elemento en la construcción de la percepción de la violencia urbana. 
 
 La noticia es un proceso selección, en el que los medios centran su atención en unos pocos 
sucesos de un inmenso universo de hechos  que ocurren en una localidad o a nivel 
internacional. Por lo que se  puede calificar de intencional este dispositivo de elección de 
noticias, y es en este punto donde se evidencia ese carácter tendencioso de los medios de 
comunicación de privilegiar los hechos violentos  sobre los no violentos. Entonces,  los medios 
de comunicación como la prensa para el caso de este trabajo, más que relatar lo que sucede en 
la realidad cotidiana, cuentan una interpretación de lo que sucede, puesto que la discriminación 
de los hechos es inherente de su interpretación. 
 
 El darle el carácter de suceso a un hecho violento también conlleva  a que sea tratado de una  
manera aislada de contextos más amplios, simplificada y fragmentada. Los medios apelan al 
recurso de la espectacularización para  minimizar y trivializar la violencia. Esto puede causar 
la reproducción de discursos y criterios subjetivos y moralistas frente a los hechos violentos, 
tanto desde parte de los medios como de las audiencias. 
 
 Basándonos en nuestro trabajo investigativo, se determinó que en los medios impresos como 
Diario Hoy, existe representación desfigurada del “otro” que alimenta un imaginario ciudadano 
tendiente a la discriminación y la intolerancia. Entendiendo que las identidades son construidas 
y concebidas en la interacción con los demás de nuestros entornos, y desde estos puntos 
definimos  nuestra perspectiva  en relación con los “otros” distintos. Así, la identificación 
permite visualizar a los “otros”, como  virtuales y reales delincuentes, y el resto como 
individuos  exentos de malicia. Es decir, la diferenciación dicotómica  permite concluir que si 
los “otros” son los malos, nosotros somos los buenos.  
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 Las  representaciones que crean y promueven los medios de comunicación muchas veces, 
permiten generarnos una idea para pensar a los otros y a nosotros mismos. Este es uno de los 
efectos del poder de representación e interpretación de los medios y la legitimidad que gozan a 
nivel social. Las distancias entre los otros y nosotros están muy marcadas y definidas  por la 
información que se obtiene  de los medios de comunicación.  Es importante saber que el delito 
es continuamente una forma de imaginar al otro, y en muchos casos también una forma de 
discriminarlo.  
 
 Luego del análisis realizado a los textos publicados por el diario Hoy sobre los hechos en 
Pintag, que a pesar de ser un diario “serio” la mayoría de las noticias analizadas tienen tintes 
sensacionalistas, debido al modo de narrar y construir el relato.   
 
 Se ha podido determinar que el relato periodístico del Diario Hoy respecto de hechos de 
violencia, hace uso de la yuxtaposición para la construcción del relato, el mismo que se 
alimenta del relato policial, el testimonio del testigo (no siempre oculares), y partes policiales, 
es decir, la  investigación se trabaja sobre el rumor, las versiones y  los anónimos. Éstos son 
los insumos y fuentes que utiliza  el medio para generar su estrategia de verosimilitud para el 
relato periodístico del delito.  Pero  no existe una instancia de argumentación crítica propia de 
los periodistas del diario, lo indica una intervención incompleta de su parte, pues a falta de un 
análisis profundo la información se alimenta de opiniones emotivas e incompletas que 
evidencia un trabajo  investigativo escaso. Este aspecto abre la posibilidad de un producto final 
que pueda llevar a la desinformación. 
 
 La construcción fragmentada de un suceso violento va a  dificultar las posibilidades de que sea 
analizado ampliamente, estableciendo relación tanto con los contextos políticos, sociales, 
económicos y culturales en los que se encuentra inmerso. Los que da cabida a  acontecimientos 
sin memoria, donde cada hecho es a la vez nuevo e inmediatamente viejo, pues su acumulación 
no permite dar un seguimiento riguroso. 
 
 El lenguaje que se usa en la crónica del delito es adjetivista, y permite construir una imagen 
estigmatizantante del criminal y de la víctima. El exceso de detalles con los que se construye 
los hechos de violencia en los medios, puede contribuir a convertir el acto violento en un 
espectáculo fragmentado y banal, y a su relato en una construcción que sustrae  a lo ocurrido 
de su explicación compleja para convertirlo en un hecho para causar impacto y miedo. Y una 
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consecuencia de eso es que el protagonista del relato termina siendo el victimario y no la 
víctima, sin embargo se podría trabajar para que sea lo contrario. 
 
 En el análisis de audiencia se determinó algunos puntos centrales: la audiencia dio muestras de 
odio, hostilidad y xenofobia, hacia los “presuntos delincuentes” y referentes de la diferencia 
(colombianos, jóvenes, vagabundos, etc.); pedidos de endurecimiento de penas;  la instauración 
de la pena de muerte en el país;  pedidos de limpieza social;  apoyo a las acciones de la  
Policía.  
 
 El análisis comprobó que del universo analizado (la audiencia), el 80%  aprobó la actuación de 
los policías. Esto se debe a los altos niveles de victimación, pues la mayoría de la población ha 
estado vinculada de manera directa o indirecta a un hecho de violencia, que ayudado del 
ambiente de impunidad debido a la ineficacia del sistema de justicia del país,  lleva a que los 
ciudadanos tenga la idea errónea que  la violencia se combate con más violencia.  
 
 Los contextos de  incertidumbre y  miedo llevan a las personas a justificar  y exigir acciones  
más agresivas y represivas para contrarrestar la delincuencia de parte de las instituciones 
encargadas del orden público. Las demandan pueden darse en el marco del respeto a los 
derechos humanos, pero ocurre que en muchas ocasiones la misma población considera que los 
procedimientos legalmente reconocidos no son lo suficiente para poner un alto a la 
delincuencia, y exigen acciones por fuera de la ley. Los procesos represivos que atenta contra 
los derechos humanos de los ciudadanos no son la  visión adecuada para  acabar con la 
delincuencia.  
 
 En el análisis de audiencia se detectó que el derecho a la vida es considerado como un 
privilegio de los considerados “buenos”, lo que  explicaría el hecho que en las sociedades 
actuales se da una desmedida  importancia al derecho a la propiedad  sobre el derecho 
fundamental a la vida. Los estados de alerta y miedo, y la impunidad de parte de las 
instituciones de justicia, llevan a que las personas tomen la ley por propia manos, llegando a 
imponer o apelar por  la pena de muerte en defensa de la propiedad.  El haber encontrado un 
porcentaje alto de comentarios de la audiencia del diario Hoy que respaldaron la actuación de 
la Policía Nacional, solicitando incluso que se les otorgue licencia para matar, evidencia que 
existe un ambiente de negación de derechos y justicia en el país.  La negación del derecho a la 
vida y del debido proceso, es la negación del Estado de Derecho en sí mismo. El derecho a la 
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vida como dicta la Corte Interamericana de Derechos Humanos (a cuyos convenios está 
adscrito el Ecuador) es un derecho humano fundamental, cuyo goce pleno es un prerrequisito 
para el disfrute de todos los demás derechos humanos, en razón de lo cual, no son aceptables 
solicitudes restrictivas del mismo, menos aun si vienen desde la misma sociedad civil.  
 
 Es claro que existen situaciones de inseguridad pública en nuestro país. Sin embargo, su 
verdadera dimensión es algo borroso y casi una incógnita porque no hay iniciativas claras de 
las autoridades estatales por conocer el problema en sus diferentes perspectivas. Da la 
impresión, que más bien lo que se quiere generar elementos que alimenten una especie de 
paranoia social, que crear ambientes de tranquilidad.  
 
 La violencia en los medios debe ser entendida y analizada desde tres perspectivas 
fundamentales: como una problemática estructural; los medios de comunicación como 
reproductores de procesos de desigualdad, estigmatización, injusticia y opresión social; y como 
aparatos ideológicos que promueven la violencia. Y si bien existe una correspondencia entre la 
agresividad y los contenidos violentos de los medios, no necesariamente se puede confirmar 
que los medios sean causantes de la violencia. 
 
 En la actualidad existe un estilo inmediatista de tratar el tema desde el Gobierno Nacional, por 
ejemplo: planes de seguridad que no funcionan y que no se acomodan a la realidad social, 
desistiendo a un proceso de conocimiento mucho más profundo de la problemática, desde un 
estudio multicausal con multiperpectivas del tema. Adicionalmente, el tema de la seguridad ha 
llegado de ser en uno de los temas clave de la agenda política y del debate ciudadano, incluso 
llegando a ser el primer punto de interés en las campañas de los políticos y del gobierno de 
turno.   
 
 La violencia es  un espectro que ve sus repercusiones en distintos ámbitos de nuestra sociedad. 
En términos políticos, produce desinstitucionalización y pérdida de legitimidad de las órganos 
estatales garantista de la seguridad ciudadana, lo cual conduce a la no denuncia, a la 
impunidad, a la justicia por la propia mano, y, por lo tanto, a la construcción de un círculo de 
arbitrariedad. 
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 Más policías en las calles, según otras experiencias a nivel latinoamericano ya han evidenciado 
que no solucionan el problema de la delincuencia, sino muchas veces lo agravan. Lo que 
comprueba que violencia con violencia no cura nada, sino que infecta más la herida. Y no son 
necesariamente las leyes  garantizan bajar la impunidad.  
 
 La impunidad acompañada de corrupción en nuestros sistemas de justicias y las instituciones 
encargadas de hacer cumplir la ley (la institución policial), inciden en el aparecimiento de la 
toma de ley por mano de la ciudadanía. 
  
 Para pretender una sociedad más segura, se ha construido la idea que se debe mejorar,  equipar 
y aumentar los funcionarios policiales; que se debe crear leyes más fuertes y eficaces; ingresar 
más delincuentes a las cárceles; y políticas estatales de mano dura frente a la delincuencia. 
Todas éstas iniciativas en un momento dado limitarán los derechos ciudadanos a la libre 
movilidad y a la libre expresión. Sin embargo, según nuestro análisis estas estrategias no 
solucionan el problema de la percepción de la inseguridad porque en primer lugar  no se confía 
en la policía, segundo  no se cree en la eficacia de los cuerpos legales, y tercero  no se asume 
que más delincuentes en las cárceles solucione el sentir de incertidumbre. Lo que sí es evidente 
y está aconteciendo, es que cada vez es más latente la sensación de convivir con un miedo 
generalizado en la cual nuestros entornos se convierten en lugares de incertidumbre donde 
todos son o somos sospechosos, sentimos nuestros derechos limitados desde el mismo hecho 
de  evadir  las calles,  parques y plazas para habitar los centros comerciales, entendiendo al 
consumo material como estrategia de bienestar. 
 
 La seguridad ciudadana es un derecho integral, donde todos los miembros de una sociedad 
interactúan para conseguirla, es decir, proporcionan la correlación de fuerzas para garantizar el 
cumplimiento y ejercicio de los Derechos Humanos. Pero  como en teoría la actual  
Constitución de la República, que es una de las más progresistas  en cuanto a derechos a nivel 
de Latinoamérica,  y el Estado ecuatoriano se dice ser un Estado de Derechos, así mismo es 
necesario que se vivan y se visibilicen en la cotidianidad  dichos derechos. 
 
4.2 RECOMENDACIONES 
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 Los medios de comunicación deben  asumir la violencia como una relación social, relacionada 
con otros procesos sociales; entender y evaluar su magnitud, pensar que es un componente 
importante de la vida cotidiana de los ciudadanos, estos elementos son esenciales para cubrirla 
conscientemente.  
 
 En la actualidad, la mayoría de la producción noticiosa parece darse a partir de un conjunto de 
valores-noticias marcado por las lógicas de la instantaneidad, la simplificación, la 
fragmentación y lo accidental, especialmente cuando se trata de noticias relacionada con 
delitos, invisibilizando otros temas,  que se deben incluir en las agendas públicas. Hablar de 
responsabilidad social de los medios significa entonces, poder asumir desde sus dueños, 
directivos y periodistas, que es necesario reflexionar las agencias temáticas, los discursos y 
lenguajes que manejan  en relación al cubrimientos de hechos noticiosos relacionados con 
violencia. 
  
 Es necesario reflexionar las prácticas periodísticas, desde el hecho que no es posible que se 
construya la noticia en base al rumor sin datos concretos y reales, sin contrastación de las 
fuentes, el no hacerlo trae consecuencias como generalizar los hechos de violencia sin ubicarla 
en específico.   
 
 Los medios de comunicación deben mostrar la complejidad del crimen y la violencia y su 
vinculación con otras realidades criminales. Mantener una doble o triple cobertura y ser 
cuidadoso en la  forma como se cuente un hecho delictivo que es determinante para que la 
información conduzca o no a la insensibilización en las audiencias. Mostrar historias que 
humanicen, que acercan al lector a un problema general a través del relato sobre un individuo 
que imposibiliten la deshumanización de las víctimas; y, por lado, las historias más analíticas y 
generales, que son presentadas al público de una manera analítica, contextualizándolas y 
debatiéndolas. 
 
 Los medios debería trabajar más en relatar el bien, que para muchos autores latinoamericanos 
es considerablemente difícil en el periodismo, pues son historias que no venden; y realizar una 
buena crónica con fuentes claras y con buen manejo del lenguaje periodístico demanda de 
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dedicación e ingenio. Pero pueden, por ser diferentes, generar impactos altamente positivos en 
las audiencias. 
 
 Desde la sociedad civil y/o desde las instituciones competentes del estado, se debería proponer 
jornadas de diálogo y reflexión con periodistas y medios para intercambiar y proponer  
estrategias para contar las historias de la inseguridad, involucrando los contextos sociales más 
allá de los relatos que exacerban los miedos. 
 
 Es necesario realizar monitoreos y seguimientos constantes sobre el manejo informativo de la 
inseguridad ciudadana en los medios (Tv, radio e impresos).  Además es primordial la labor de 
los observatorios de medios, consejos de lectores, defensor de los lectores, veedurías 
ciudadanas y debates públicos que en el Ecuador son escasas las iniciativas. 
 
 Cada medio de comunicación o los distintos gremios que los agrupan deben elaborar y 
proponer un manual de estilo con criterios claros para el cubrimiento y la elaboración del relato 
informativo sobre  la inseguridad ciudadana. Un manual con pautas que destaquen en la 
investigación periodística, un uso de lenguaje no estigmatizante, historias con fuentes 
confiables, titulares que no escandalicen ni exacerben los hechos, fotografía que no 
menoscaben la integridad de las víctimas, sus familiares y los criminales, etc.  
 
 La ciudadanía debe exigir de los medios de comunicación un mayor cuidado y responsabilidad 
en el manejo de los contenidos violentos en sus noticias, que muchas ocasiones exageran y 
exacerban los miedos y la incertidumbre ciudadana, produciendo una perspectiva irreal de la 
inseguridad. En esta investigación se han detectado elementos que nos llevaría a afirmar que 
los medios construyen su propio discurso del delito, que en muchas ocasiones poco se asemeja 
con la realidad social. 
 
 En este trabajo investigativo se ha comprobado que la solución al problema de la inseguridad 
no es poner más policías, sino  que tiene que ver  con las percepciones que construimos cada 
uno de la problemática,  entonces la solución estaría mucho más en la perspectiva de lo 
simbólico, que permitan  diluir los miedos ciudadanos. Una propuestas es  habitar la sociedad 
en colectivo, dejar de lado el  individualismo y compartir  con los otros en lo público. Otra, es 
convertir a la ciudad en escenario del intercambio comunicativo y del encuentro en colectivo. 
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 Se debe concebir a la comunicación como un eje transversal que permite la  construcción de 
nuevas ideas y percepciones de seguridad ciudadana, para lo cual es necesario iniciar a 
producir otros relatos de la seguridad, que discutan sobre encuentros y goces colectivos. La 
propuesta sugerida por Omar Rincón, investigador colombiano, para diluir los miedos es 
apagar la tele, desenchufar los miedos, salir a la calle y convertir la ciudad en experiencia y 
relato.  
 
 La lucha contra la delincuencia debe concebirse desde políticas de prevención y educación, 
siempre en el marco del respeto de los derechos humanos, y no de la represión. 
 
 Es indispensable eliminar la concepción que los pobres son delincuentes o responsables únicos 
de la inseguridad, que fomentan políticas de estigmatización y violencia contra este grupo 
social. 
 
 Es fundamental  la educación para las audiencias, pues a través de un esfuerzo pedagógico se 
debe esperar que las audiencias sean más críticas y selectivas con la información que 
consumen.  Es preocupante evidenciar, que según afirma el periodista Lenin Artieda, los 
ecuatorianos no estamos conscientes de nuestros derechos a ser informados, ni nos interesa. 
 
 Hoy en día, los estudios sobre las audiencias son elementos fundamentales para las 
investigaciones sobre la comunicación. En distintos países se ha intentado cambiar la manera 
de producir contenidos informativos en los  medios, competir contra las lógicas del consumo y 
su capital económico no tiene mucho sentido, y es muy poco lo que se ha podido lograr. Al 
contrario, apoyar espacios para que la sociedad reflexione sobre su misma recepción y sea 
capaz de tomar una posición crítica frente a los medios, desde una recepción consciente, es 
definitivamente algo plausible aunque se ha dado en contadas ocasiones. 
 
 Con total derecho, los ciudadanos debemos solicitar la atención inmediata y la protección ante 
la delincuencia, pero en el marco del respeto de los derechos humanos como la vida. En este 
contexto los ciudadanos civiles, como la fuerza pública, deben ser protegidos en el ejercicio de 
sus derechos fundamentales: derechos humanos y garantías constitucionales. Para lo cual la 
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Fuerza Pública, provista poder coercitivo, tienen la obligación de garantizar a la población civil 
la ejecución de cualquiera de sus operativos y procedimientos basados en el respeto a las 
normas establecidas por la ley, como lo es el uso proporcional de la fuerza.  
 
 El ejercicio de los Derechos Humanos se traduce en su respeto y cumplimiento por parte del 
Estado frente a sus ciudadanas y ciudadanos. Derechos que están claramente identificados en 
la Constitución Política del Ecuador, así como en los Tratados y Pactos Internacionales sobre 
Derechos Humanos que ha firmado nuestro país.  En este caso en específico,  el gobierno debe 
velar por la seguridad pública y certificar que la actuación de la Fuerza Policial se de en el 
marco del respeto de las normas, leyes, etc., pertinentes que velan por la defensa de los 
derechos humanos de los ciudadanos. En el "Caso Píntag" los familiares de los fallecidos 
exigieron transparentar las condiciones en que fueron abatidos sus parientes, que es un derecho 
fundamental de cualquier ciudadano  y es obligación de las instancias estatales cumplir dichas 
demandas, pero hasta el día de hoy no se han cumplido. El mismo diario Hoy, el 28 de junio de 
2010, afirma que la Ejecución en Pintag no tuvo consecuencias legales (reza el titular), desde 
un mismo policía involucrado   se afirmó que  la  indagación fiscal no prosperó, al punto que ni 
siquiera los llamaron a dar su versión de los hechos. 
 
 Algunas características especiales del operativo en Píntag, y el llamado de los familiares de los 
abatidos, son razones suficientes para que Estado rinda cuentas de su accionar a la ciudadanía, 
al tiempo que es su obligación, pero por sobre todo una buena práctica que permite identificar 
y corregir errores, y violaciones de derechos, así como éstas  prácticas deberían ser 
publicitadas y fomentadas.  El transparentar e informar a la sociedad, sobre el debido 
cumplimiento de las normas o la sanción por incumplimiento de ser el caso, se puede convertir 
en un fortalecimiento de la Fuerza Pública y el reconocimiento y respaldo ciudadano a su 
accionar. El hecho de que varios de los muertos registraron antecedentes penales por diferentes 
delitos no debe ser un argumento para justificar la muerte de estas personas. 
 
 Los Derechos Humanos deben ampararnos a todos los ciudadanos, y los entes infractores o 
quienes atenten contra estos derechos deben ser sancionados de acuerdo a la ley, y quienes 
sean perjudicados deben ser protegidos por el Estado. 
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ANEXOS 
 
Artículos Diario Hoy 
 
Anexo 1. 
Balacera deja nueve muertos al sur de Quito 
Publicado el 28/Noviembre/2008 | 18:36 
Una persecución policial dejó nueve muertos esta tarde en la vía a Píntag, al sur oriente de 
Quito. 
 
Según las primeras indagaciones, las víctimas serían delincuentes que huían tras atracar la 
industria láctea Apple Swiss, ubicada en el sector ya que en poder de los occisos se 
encontraron dos computadoras portátiles y documentos.  
 
El pedido de ayuda llegó del propietario de la empresa siniestrada, quien aún permanecía en 
las instalaciones a la hora del asalto. Los pobladores se quejan de varios atracos en el lugar. 
(SS) 
Archivado en | Última Hora    
Actualizado por 
 
hoyenlinea - en Diario HOY - Noticias de Ecuador. 
Contacta con el editor. Sugiere temas a la sección  
Comentarios 
Recuerda que son opiniones de los usuarios y no de www.hoy.com.ec. HOY se reserva el derecho a 
eliminar las expresiones ofensivas, injuriantes o no acordes a la temática tratada.  
 157 
 
1. Armandoa desde - Riobamba  
28/Noviembre/2008 a las 19:54  
"Son solo exageraciones de la prensa, solo se ensayaban para la vuelta a la republica..!" 
- Cejon ministro. 
2. Armandoa desde - Riobamba  
03/Diciembre/2008 a las 19:09  
"Son solo exageraciones de la prensa, solo se ensayaban para la vuelta a la republica..!" 
- Cejon ministro. 
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Anexo 2.  
Policía identifica los muertos en Píntag  
Publicado el 30/Noviembre/2008 | 00:04 
 
Los abatidos habrían robado siete celulares, dos computadoras portátiles, $75 en efectivo, 
cheques...  
 
 
 
El subdirector de la Policía Judicial (PJ) de Pichincha, Rodrigo Beltrán, reveló ayer los  
nombres de ocho de las nueve personas que el pasado viernes fueron abatidas por la Policía en 
la zona de Píntag, al suroriente de Quito. 
 
Los nombres son: Paúl Antonio Hidalgo Alvarado, Hólger Giovanni Córdova Riofrío, José 
Giovanni Barros, Edwin Nahim Zambrano, Pablo Enrique Briones, Ángel Rodrigo Solano, 
Pedro Norberto Carrasco y Mario Fernando Morales. 
 
Según el oficial, Barros registraba dos detenciones para investigaciones, Zambrano fue 
detenido una vez por tenencia ilegal de armas y Solano había sido apresado por robo. Además 
indicó que los ocho identificados eran de nacionalidad ecuatoriana; el noveno todavía no es 
identificado porque presuntamente portaba cédula falsa. 
 
ver tamaño completo 
 
De acuerdo a la versión policial, alrededor de las 15:30 del viernes, ellos asaltaron la fábrica 
de lácteos Alpin Swiss, ubicada en Píntag, en la que, tras someter a los empleados, robaron 
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siete teléfonos celulares, dos computadoras portátiles, $75 en efectivo, joyas y cheques. 
Luego, huyeron en un auto Renault de placas OCP-613 y en un Nissan de placas IHW-100. 
 
El parte añade que fueron interceptados a la altura de un nigth club, en la vía Píntag-Sangolquí 
por seis miembros del Grupo Especial de Operaciones (GEO) que se movilizaban en vehículos 
sin identificación policial para facilitar el operativo. Ellos les habrían pedido que se detengan, 
pero los supuestos asaltantes habrían iniciado el fuego y se produjo la balacera. 
 
El viernes, en el lugar de los hechos se veían cinco cuerpos "cosidos" a tiros desperdigados por 
la calzada y cuatro cadáveres dentro del auto Renault, cuyas puertas del lado derecho 
presentaban señales de las balas y el parabrisas posterior estaba destruido. Los uniformados 
que participaron en el operativo resultaron ilesos. 
 
La Policía informó que se encontraron cuatro revólveres, una cartuchera recortada y una 
subametralladora, además de los objetos robados en la fábrica de lácteos. 
 
Beltrán indicó que el procedimiento para las autopsias se inició conforme iban llegando los 
cadáveres a Criminalística. 
 
Hasta ayer, cinco de los fallecidos habían sido reconocidos por sus familiares, quienes no 
quisieron hablar ante la prensa. No obstante, en forma extraoficial se conoció que los cuerpos 
identificados serán enterrados en la ciudad de Machala. (CAT/AA) 
 
'Ningún policía resultó herido' 
 
El subdirector de la PJ de Pichincha, Rodrigo Beltrán, destacó que ninguno de los oficiales 
que participaron en el operativo resultó herido, ya que "estos agentes tienen entrenamiento 
especial". Añadió que los supuestos asaltantes no pudieron cumplir su objetivo de realizar un 
gran robo, porque 15 minutos antes de irrumpir en la fábrica de lácteos Alpin-Swiss, el dinero 
de la empresa había sido llevado a depositar en una institución bancaria. Así habrían declarado 
a la policía varios empleados de la fábrica. (CAT)  
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Comentarios 
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1. Jose desde - El Tena  
30/Noviembre/2008 a las 11:15  
Es digno de resaltar la labor de la policia siempre y cuando sea en contra de la 
delincuencia bien identificada,y que nunca se dejen sobornar . 
Es de desear tambien que en las carreteras de todo el pais se combata la delincuencvia 
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Anexo 3. 
Caso Píntag: 'legítima defensa' está en duda 
Publicado el 01/Diciembre/2008 | 00:07 
Activistas de derechos humanos piden a las autoridades esclarecer los hechos que dejaron 
como saldo nueve muertos 
 
 
 
La operación policial que abatió a nueve presuntos delincuentes en la vía a Píntag (suroriente 
de Quito) deja varias dudas. 
 
Así lo manifestaron representantes de organismos de derechos humanos. "Si se hallaron seis 
armas, significa que tres personas estuvieron desarmadas, y si los policías resultaron ilesos 
indica que no hubo cruce de fuego. La investigación es la clave de este caso", señaló Wilton 
Guaranda, jurista de la Fundación Regional de Asesoría de Derechos Humanos (Inredh). 
 
En el barrio San Francisco de Alpahuma, el suceso no se borrará de las mentes de los vecinos. 
"Tanto balazo casi me deja sorda", comentó María Pinchay, moradora, quien prefirió no salir 
de su casa hasta que el tiroteo finalizó. 
 
En cambio, otro morador que prefirió no identificarse dijo que el vio el enfrentamiento. "Pero 
para no meterme en problemas, prefiero quedarme callado", argumentó. 
 
Para Alexis Ponce, activista, el caso tiene visos de ejecución extrajudicial. "Igual que el "caso 
Fybeca". Lo que en otros países se conoce como el "gatillo fácil", en el Ecuador se realiza con 
la justificación de la ciudadanía. Los ministros (Fernando) Bustamante y (Gustavo) Larrea 
 162 
 
deben responder por este caso", afirmó Ponce. 
 
Entre tanto, siete de los nueve cadáveres ya fueron retirados de la Policía. El sábado por la 
noche, los cuerpos fueron trasladados a Machala (El Oro), de donde sería oriunda la mayoría 
de fallecidos. 
 
"Cuatro personas murieron dentro del vehículo. Eso nos obliga a revisar la función y las 
directrices de la Policía. Cuando las instituciones rebasan el límite, sus acciones dejan de ser 
legítimas para constituirse en una vulneración de derechos", consideró la abogada Aidé 
Peralta. 
 
De parte de la institución policial solo hubo un escueto parte levantado la misma noche del 
viernes. Este Diario intentó conversar con José Serrano, jefe de Criminalística de la PJ-P, para 
conocer detalles del operativo que no han sido clarificados, pero el oficial se negó a dar 
declaraciones a la prensa. 
 
Por su parte, Rodrigo Beltrán, subdirector de la PJ-P, informó que el cuerpo que faltaba 
identificar es de Franklin Ismael Cruz Bonilla, ecuatoriano, que tenía una orden de detención 
en El Oro. (CAT-GM) 
 
Un presunto pillo logró escapar 
 
La supuesta banda que asaltó la empresa de lácteos estaba compuesta por 10 personas. Una 
logró escapar de la balacera y dar aviso de la muerte de sus compañeros a los deudos. 
 
Así lo afirmó un familar que prefirió mantener el anonimato. Sin embargo, los deudos llegaron 
a recoger los cuerpos antes de que los nombres sean revelados. Ellos estaban organizados: 
llegaron en dos buses contratados para llevar los cadáveres. La fuente confirmó que los restos 
que están en la morgue son de ciudadanos colombianos. 
Hora GMT: 01/Diciembre/2008 - 05:07  
Comentarios 
Recuerda que son opiniones de los usuarios y no de www.hoy.com.ec. HOY se reserva el derecho a 
eliminar aquellos comentarios que por su naturaleza sean considerados ofensivos, injuriantes o no 
acordes a la temática tratada.  
1. Daniel Parreño desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 08:13  
Me pregunto que hacen ellos cuando los muertos son victimas de los delincuentes o 
policías que caen cumpliendo su deber, yo realmente repudio a los Derechos humanos 
que mejor se deberían llamar defensores de delincuentes, a mi me han asaltado tres 
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veces con armas y les pregunto que hubiera pasado si hubiera puesto resistencia?... 
seguramente no estaría vivo y los derechos humanos felices defendiendo a los 
delincuentes. Aplausos señores policías deberían recibir un premio cuando aniquilan a 
esta clase de gente. 
2. Roberto desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 08:14  
Ya estan los defensores de los derechos humanos, serñores defiendan los derechos del 
ciudadano comun que es asaltado y asesinado todos los dias por los antisociales, a ellos 
no les importa que usted no ande armado, igual le disparan por arrebatarle unos 
dolares. Porque la policia debe primero verificar si todos estan armados? no sean 
ingenuos. Sr Alexis Ponce le invito a dar un paseito en la noche por la franciscana 
ciudad de Quito para ver que opina dspues que le asalten. 
3. Juan 
01/Diciembre/2008 a las 08:40  
No puede ser que los defensores de derechos humanos se hagan los interesantes (o 
interesados?) solo cuando mueren delincuentes. Cuando cualquier ciudadano o policio 
honesto son asesinados sin miramientos por los delincuentes, allí si no aparecen...Los 
delincuentes y sus defensores deben tener presente que quien está dispuesto a matar 
está dispuesto a morir así que mejor cambien de vida y no se arriesguen. Finalmente, y 
aunque normalmente estoy contra muchas actitudes de la Policia, esta vez 
felicitaciones!. Duro con la delincuencia! 
4. Cesar Dominguez desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 09:02  
Lo dije aquí, ya saldrán los defensores de criminales, que viven defendiendo a 
delincuentes y son hábiles para que lo sucio sea pulcro y la buena labor sea detestada. 
La ciudadanía debe salir a marchar por las calles de Quito a respaldar a la policía y a 
hacer una colecta para dar un premio a esos esforzados policías que cuidan a la 
ciudadanía en medio de tanta oposición a su labor. 
5. Daniel desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 10:13  
Derechos Humanos??? esos son unos aprovechados que se han ganado la vida 
defendiendo a los delincuentes que roban, violan, matan a gente honesta. Ese individuo 
 164 
 
ponce deberia ser expulsado del pais. Donde estan los derechos humanos de los 
ciudadanos honestos? donde estan los derechos humanos de la gente que se gana la 
vida trabajando? donde estan los derechos humanos de los policias que son abatidos 
por delincuentes? 
6. Ivan desde - quito  
01/Diciembre/2008 a las 10:13  
Esta es una de la pocas veces que la policia le gana al hampa, 
mis felicictaciones y sigan adelante sirviendo al pueblo 
y menos malhechores....mil gracias a la policia 
7. Esteban Crespo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 10:23  
Mis felicitaciones a la Policia Nacional por la labor tan eficaz en eliminar la basura de 
delincuentes que existe en este pais. Deberian darles una medalla. Mi repudio total a 
los defensores de los delincuentes, mal llamados organizaciones de derechos humanos. 
Donde estan ellos cuando los delincuentes roban, atacan y matan a personas 
indefensas? 
8. Enrique Pallares desde - Miami  
01/Diciembre/2008 a las 10:34  
Lógicamente el señor Alexis Ponce y los otros comunistas representantes de los 
derechos humanos tienen que salir inmediatamente a hacer declaraciones trasnochadas. 
Desde Ponce hasta el mas insignificante abogaducho tiene que levantar su voz para 
proteger a delincuentes. Cuando estos parásitos de los Derechos Humanos serán 
capaces de defender a la mayoría de los ciudadanos, que son VICTIMAS de los 
delincuentes que hoy, gracias a Dios, los han abatido? Ojalá se suspendieran los fondos 
internacionales para pagar sueldos a estos parásitos. 
9. Rodrigo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 11:00  
Por favor señores, que derechos humanos ni que nada, los delicuentes son cada día mas 
abesados y no dudan matar a cualquier persona por unos cuantos dólares. La única 
manera de combatirlos es mediante los grupos de inteligencia de la policia que hacen 
una gran labor y nos libran de esta gente indeciable. Felicitaciones a la policia, buen 
trabajo. 
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10. Olga Guerrero desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 11:25  
Los ciudadanos de bien y nuestras familias debemos exigir seguridad y respaldar 
acciones en contra de la delincuencia, que es otra forma de amedrentar a la gente de 
bien; los representantes de los "derechos humanos", deben aclarar su papel, y que 
digan a quien defienden. Parece más rentable defender a quienes no hacen ningún 
esfuerzo por trabajar (o todo es trabajo?), que a quien labora para vivir honradamente, 
pagar sus impuestos y contribuir así al desarrollo de la sociedad. La policía y los 
ciudadanos debemos juntarnos en contra de la delincuencia y sus defensores. 
11. José desde - Zaragoza (España)  
01/Diciembre/2008 a las 12:22  
Es lamentable la actitud obsoleta de los derechos humanos en el caso de la querra 
contra la delincuencia, estamos en otros tiempos donde debemos dar seguridad a la 
ciudadanía ecuatoriana y extranjera entre ellos muchos turistas, de manera que demos 
una imagen de seguridad en la vida cotidiana, si acogemos los criterios de los derechos 
humanos ya no podremos ni regresar a nuestro querido ecuador. 
12. Oswaldo Mesias desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 13:03  
Si no es de esto ¿de qué vive el Alexis Ponce? Hay que comprenderle al pobre... 
13. erwin desde - Freiburg-Alemania  
01/Diciembre/2008 a las 13:34  
...es lo mismo vivir con Delincuentes o tener una Policia corrupta, de ninguna manera 
uno vive seguro, por esto es preciso saber la verdad y no caer en populismo, y decir 
que mueran los Delincuentes, todo tiene su orden , y si nuestro Pais cae en el 
Dessorden que dios nos cuide.... 
14. Carlos desde - quito  
01/Diciembre/2008 a las 15:03  
Quien puede imaginarse que existan personas que defiendan a los delicuentes, Señores 
de los derechos humanos como es posible que ustedes esten a favor de la delicuencia.  
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Señores policias no se dejen amedtrentar por este tipo de comentarios y sigan adelante 
con su heroica labor.  
 
saludos. 
15. Brandon Darrow desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 15:06  
Me parece excelente que el GAO utilice fuerza letal para contrarestar a la delincuencia, 
esta gente de los derechos humanos, deberiamos dejar de prestarles oido, donde estan 
cuando ciudadanos honestos y miembros de la policia son abaleados, cuando jueces y 
directores de las diferentes carceles son asesinados, para ellos no hay derechos 
humanos pero para los delincuentes si, que ironia, Ecuador es el pais de lo insolito, 
cuando la policia hace su trabajo, es cuestionada, cuando no, tambien... Quisiera ver 
este tipo de noticias todos os dias, delincuentes abatidos y calles mas seguras. Todo 
individuo encontrado en delito flagrante deberia ser dado de baja, por el bien de la 
comunidad. 
16. Jorge desde - Loja  
01/Diciembre/2008 a las 15:20  
Lastimosamente las organizaciones de derechos humanos han desvirtuado su papel de 
salvaguardar las garantías ciudadanas, apareciendo a la luz pública solo cuando se 
presenta un caso de alarma social como el acontecido. Sepan uds., que el Ecuador es 
uno de los países de la región en donde la inseguridad crece a ritmos exorbitantes, y la 
policía a veces no tiene otra opción. Que hubiese pasado si los fallecidos era los 
miembros de la fuerza pública?. En hora buena que esto no ocurrió y a quienes 
tenemos que enterrar es al lúmpen de la sociedad y no a quienes precautelan nuestros 
derechos. Mi respaldo y solidariadad para la institución policial 
17. Oswaldo Mesias desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 16:08  
Hay una lista larga de policías que cada año mueren en cumplimiento de su trabajo, 
incluso cuando no están de servicio, y en ese caso ningún Ponce asoma las orejas. 
18. Soledad Paz desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 16:22  
 167 
 
Alexis Ponce y los demás defensores de DDHH como Mons. Luna o Pedro Restrepo, 
durante 16 años, contumaces defensores de delincuentes deben ser los primeros en ser 
linchados algún día. El Ecuador debe dar ejemplo el próximo 10 de diciembre y 
superar el eufemismo pro-delincuencial de la mal llamada "Declaración Universal de 
los Derechos Humanos". Propongo estas medidas:  
 
Que se instaure cuanto antes la pena de muerte para presuntos delincuentes, como 
imperó en Ecuador hasta el gobierno de nuestro García Moreno en el siglo XIX, 
medida que fue abolida por demagogos demócratas del siglo XX. 
 
Que usándose la inyección letal y no la silla eléctrica para ahorrar energía, se imponga 
la pena capital a todos los delincuentes en edad de delinquir, disminuyendo a 16 años 
la edad no solo para votar como prescribe la nueva Constitución, sino la edad apta para 
aplicarles la pena de muerte preventiva. 
 
Que se instaure la cadena perpetua a niños-delincuentes, para desterrar de raíz la 
delincuencia precoz, y que esa medida respete LA EQUIDAD DE GÉNERO, 
incluyendo en la misma a las niñas delincuentes. Que la corrección de menores y la 
rehabilitación carcelaria sean eliminadas de la normativa legal ecuatoriana por inútiles. 
 
Que se legalice el linchamiento por ser una práctica sabiamente aceptada por el común 
de la gente en Ecuador, Guatemala y otros países. Que el linchamiento, el disparo 
primero, averiguo después y el ojo por ojo deben ser tipificados como medidas 
aceptables en casos de legítima defensa, colectiva o individual. 
 
Que quede totalmente prohibida la migración de colombianos y peruanos que vienen al 
país a delinquir y se implante la deportación masiva a través de una Ley del Retorno 
propia a aplicarse exclusivamente a los migrantes ilegales o presuntamente ilegales de 
origen latinoamericano, africano y asiático en Ecuador.  
 
Que se permita crear patrullas civiles similares a las de EEUU en su frontera con 
México y organizar grupos ciudadanos como el que actuó contra dos migrantes 
ecuatorianos, a fin de que esas patrullas y grupos colaboren con la Policía en el 
combate anti-delincuencial de origen migratorio para limpiar el país de indeseables. 
 
Que se legalice y masifique la tenencia de armas, sin importar la edad de los 
portadores, así cada ciudadano podrá hacer justicia con mano propia como sucede en 
EEUU donde disminuyó el índice delincuencial gracias al récord mundial de población 
penitenciaria, un millón y medio de presos, y a la tasa más alta del planeta en 
abaleamientos: uno cada once segundos, lo cual resulta realmente ejemplar. 
 
Los derechos humanos únicamente deben ser como para los seres humanos decentes, 
no para los delincuentes, prostitutas, violadores, jóvenes delincuentes, presuntos 
delincuentes, migrantes delincuentes, homosexuales, mendigos, homosexuales y niños 
de la calle. 
¿Qué de malo hay limpiar las calles de indeseables delincuentes disparando primero y 
averiguando después, y linchando a todo sospechoso? Es hora de armarse y de tomar 
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justicia uno mismo. 
 
Doy la idea, es buenísima y contará con el aplauso de la inmensa mayoría.  
 
Me basta con decir que hay que eliminar, limpiar, ajusticiar, y hacer morir en su ley a 
todos los delincuentes, presuntos delincuentes, supuestos delincuentes y parias de la 
sociedad. Pido finalmente que el pabellón de la limpia, noble y sacrificada Policía sea 
condecorada por el gobierno y la opinión pública. Hay que aplaudir entusiastamente, 
como tantos lo han hecho, por no haber dejado un solo delincuente vivo. 
 
Soledad Paz 
19. Alvaro desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 16:59  
Los DH y DIH hay que respetarlos o de lo contrario se podría justificar la invasión a 
Ecuador por parte del Ejercito Colombiano ya que en ese caso si se tenían todas las 
pruebas que Reyes era un acecino, secuestrador, narcotraficante… 
20. César Olmedo desde - Quito  
01/Diciembre/2008 a las 18:54  
Según el diario de EEUU, New York Times, la Policía asesinó más de cuarenta niños 
en las calles de la ciudad de Guatemala. Los cadáveres de los niños, niños mendigos, 
niños ladrones, niños hurgadores de basura, aparecieron sin lenguas, sin ojos, sin 
orejas, tirados en los basurales.  
 
En un año fueron ejecutados 457 niños y adolescentes en las ciudades brasileñas de 
Río de Janeiro, Sao Paulo y Recife. Esos crímenes, cometidos por los Escuadrones de 
la Muerte y otras fuerzas del orden para-policial, no han ocurrido en áreas rurales 
atrasadas, sino en las más importantes ciudades del Brasil: no han ocurrido donde el 
modelo de libre mercado falta, sino donde sobra. La injusticia y el desprecio por la 
vida crecen con el crecimiento de la economía.  
 
En países donde no hay pena de muerte, se aplica cotidianamente la pena de muerte en 
defensa del derecho de propiedad. Y los fabricantes de opinión suelen hacer la 
apología del crimen. En Buenos Aires, un ingeniero mató a balazos a dos jóvenes 
ladrones que huían con la cassetera de su automóvil. Bernardo Neustadt, el periodista 
argentino más influyente, comentó en la televisión: "Yo hubiera hecho lo mismo". En 
las elecciones brasileñas de 1986, Afanásio Jazadji ganó un puesto de diputado en el 
estado de Sao Paulo. Él fue uno de los diputados más votados en toda la historia de ese 
estado. Jazadji había conquistado su inmensa popularidad desde los micrófonos de la 
radio. Su programa defendía a gritos a los Escuadrones de la Muerte y predicaba la 
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tortura y el exterminio de los delincuentes.  
 
En la civilización salvaje que vivimos, el derecho de propiedad es más importante que 
el derecho a la vida. La gente vale menos que las cosas. Resulta revelador, en este 
sentido, el caso de las leyes de impunidad.  
 
Las leyes que absolvieron al terrorismo de Estado ejercido por las dictaduras militares, 
en los tres países del Sur, perdonaron el crimen y la tortura, pero no perdonaron los 
delitos contra la propiedad (Chile: decreto-ley 2191, en 1978; Uruguay: Ley 15848, en 
1986; Argentina: Ley 23521, en 1987). 
 
¿Saben los muy educados lectores que lo que aquí escribo es de Eduardo Galeano? Ah, 
ya vendrán los inteligentes con que es "comunista" y por eso escribe eso. 
21. marian desde - QUITO  
03/Diciembre/2008 a las 11:59  
LA PROPUESTA DE LA SRTA. SLEDAD PAZ DEBERIA SER RESPALDADA 
POR TODA LA POBLACION DEL ECUADOR POR QUE SI NO SE SE PONE 
MANO DURA CONTRA LOS DE MAL VIVIR ESTAMOS PERMITIENDO QUE 
ESTAS ESCORIAS DE LA SOCIEDAD CAMPEEN COMO PEDRO EN SU CASA 
SOLO LE FALTA AÑADIR QUE EL PRESUPUESTO QUE SE DESTINA PARA 
ENGORDAR A LOS PRESOS EN LAS CARCELES AHORA SERIA UN AHORRO 
PARA INVERTIR EN INYECCIONES LETALES. MAS ARMAS Y BALAS PARA 
LA POLICIA ENTRGAR PLACAS DE AGARDECIMIENTO A LA POLICIA POR 
EL TRABAJO CUMPLIDO Y BIEN HECHO . AHORA APLAUDO CUANDO 
OTROS GOBIERNOS NO DESTINABAN RECURSOS PARA LAS CARCELES 
LOS TENIAN CON UN MINIMO PARA QUE ASI MUERAN DE HAMBRE Y 
NOS DEEJEN EN PAZ Y NO ES CIERTO QUE ROBAN POR HAMBRE O 
POBREZA TODOS SABEMOS PARA QUE ROBAN NI TAMPOCO ES PORQUE 
NO HAY TRABAJO LO QUE PASA ES QUE NO LES GUSTA EL TRABAJO 
HONRADO pido al presidente CORREA QUE NO DE PRESUPUESTO PARA LAS 
CARCELES Y A LOS BAGOS DEFENSORES de los DDHH les mande a cuidar a los 
presos sin guardespaldas a ver como les va ...yo creo que bien porque van ha estar 
entre conocidos. 
22. EDUARDO GONZALEZ FLORES desde - GUAYAQUIL  
09/Diciembre/2008 a las 08:04  
TODA ACCIÓN POLICÍAL DIRIGIDA A BRINDAR PAZ,TRANQUILIDAD Y. 
SEGURIDAD CIUDADANA DEBE SER RESPALDADA POR TODAS LAS 
PERSONAS HONESTAS DE ESTE PAÍS.HASTA CUANDO VAMOS A 
PERMITIR QUE LOS DEFENSORES DE LOS DELINCUENTES (DD.HH.)SIGAN 
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INCUMPLIENDO SU FUNCIÓN ESPECÍFICA Y MAS BIEN BUSQUEN 
CONSEGUIR RÉDITOS ECONÓMICOS DEFENDIENDO A DELINCUENTES;SI 
ESTOY EQUIVOCADO QUE ME RESPONDA ESE INDIVIDUO DE APELLIDO 
PONCE SI EN ALGUNA OCASIÓN HA RECLAMADO LOS DD.HH.DE 
ALGUNA PERSONA O POLICÍA ABATIDO POR LA DELINCUENCIA."EL 
MEJOR DELINCUENTE, CRIMINAL, SECUESTRADOR; ES EL MUERTO" 
FELICITACIONES COMPAÑEROS POLICÍAS POR LIBRARNOS DE POR LO 
MENOS NUEVE DELINCUENTES. PIDO EL RESPALDO TOTAL DE LA 
SOCIEDAD DE BIEN PARA COMBATIR LA DELINCUENCIA. 
23. José Gómez desde - Madrid  
08/Enero/2009 a las 13:34  
Para el Sr. Ponce y los demás (D.H.), me gustaría invitarles a reflexionar, porque no se 
puede estar solamente acusando a la Policía Nacional, ya que ellos solamente cumplen 
con su trabajo encomendado por la carta magna (constitución) y si no lo ven así me 
gustaría que se pongan un uniforme y se encuentren en una situacíon a la que han 
estados esos heróicos policias haber que hacen (o se hacercarían a decirles a esos 
delincuentes que no delincan?), esta muy claro que al momento de estar con un 
uniforme no harían eso, ya que si no se defienden MUEREN (no creo que salgan 
corriendo por temor a los Derechos Humanos), y si vamos un poco más allá deberían 
revisar la crónica roja, para que se den cuenta que la delincuencia en el Ecuador cada 
vez es peor; y, si no les gusta el trabajo de la Policía Nacional, deberían buscarse un 
trabajo digno como la mayoría de imigrantes que nos encontramos en las diversas 
partes del mundo. Felicitaciones a los Policías que han participado en ese operativo. 
24. Esperanza desde - Bogota  
09/Abril/2009 a las 13:53  
no estoy de acuerdo con la opinion de todos las personas que dicen que el asesinato de 
estas personas fue valido porque ellos se habian entregado y no mataron a nadie 
ademas hay un atenuante de que ellos rogaron por sus vidas y la policia los mato sin 
ninguna misericordia porque tenian que justificar ante sus superires que si 
sonconpetentes asi sea asesinando gente en desventaja como estaban estas personas 
porque nisiquiera les dierron tienpo de nada ¿quien es mas asesino? 
25. Hector Tipan desde - Pintag  
24/Junio/2009 a las 09:13  
Felicito la accion policial, solo asi se acabara con la delicuencia que tanto daño hace al 
Pais, esos rateros tienen cerebro mas que solo para la robar y hacer el daño a la gente 
que trabajamos honestamente al servicio de la patria esforsandonos por mas de 20 años 
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de estudio para alcanzar un trabajo digno y honrado, señores de la fuerza publica no 
doblegen sus armas y acaben con esa gente mala, desnunciemos actos ilisitos a fin de 
acabar con esta lacra social, a los derechos humanos no defender a personas que 
infringin la ley con actos criminales y delicuenciales apoyen que se pudran en la 
carcel. 
26. angel 
04/Julio/2010 a las 12:44  
felicitaciones a la labor policial ojala nunca nadie atente contra la vida de los señores q 
defienden los derechos humanos, cuando el delincuente cae abatido salen a relucir los 
defensores de los derechos humanos pro cuando un miembro policial cae abatido quien 
defiende los derechos humanos de los policias muertos detras de cada policia estan sus 
familias. sigan adelante policia nacional 
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Anexo 4. 
 
Archivado en |Última Hora   
Tags : Delincuencia   
Asaltantes 'no fueron ajusticiados' 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:02 
"¡Me siento indignado, estoy con ganas de pedir la baja e irme a mi casa", dice policía que 
participó de operativo en Píntag (Pichincha) 
 
Uno de los seis policías que se enfrentaron a los nueve presuntos asaltantes abatidos en Píntag 
(Pichincha), pide a las autoridades que respalden su accionar, ya que el hecho fue algo 
imprevisto y no hubo ajusticiamiento. 
 
"Me siento indignado, estoy con ganas de pedir la baja e irme a mi casa". 
 
"Hay muchos policías que se sienten igual, que les da miedo actuar, ya que no hay 
reconocimiento por el trabajo que realizamos. Necesitamos respaldo de la cúpula policial, del 
ministro de Gobierno. 
 
Que se investigue, pero que haya respaldo al policía que da la vida por el resto de personas", 
indicó. 
 
Según un integrante del equipo de policías que abatió a nueve supuestos integrantes de una 
banda de antisociales el viernes anterior, ese día seis policías a bordo de dos vehículos (uno de 
ellos un taxi), realizaban labores de verificación en la zona de Alangasí. 
 
Aunque parezca coincidencia, dice el uniformado, ellos estaban recorriendo la zona antes 
descrita, y lo que hacían era conversar con la gente para obtener información en torno a una 
banda de asaltantes de carreteras en la vía Sangolquí-Pifo. 
 
A las 15:30, uno de los encargados del trabajo recibió una llamada a su celular de parte del 
Sebastián Urbina, esto porque el empresario dueño de Apple Suize era amigo del policía, y le 
dijo que estaban asaltando la compañía, eran "alrededor de 10 personas todas con metralletas". 
 
Por eso los uniformados se dirigieron al sitio y cuando llegaron a la planta observaron que dos 
vehículos salían y al intentar detenerlos con "¡Alto, Policía!", los aludidos dispararon. 
Entonces se produjo una persecución y balacera durante 2 km, por la vía Píntag- Sangolquí. 
 
El enfrentamiento terminó con la muerte de nueve de los presuntos delincuentes. 
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Empleados de la empresa llegaron luego al sitio y dijeron que los tipos muertos eran quienes 
había llegado primero a las 10:30, luego a las 14:30 y finalmente cometieron el robo. (MP) 
Voces se refieren al tema 
 
Uno de los abatidos era colombiano 
 
En la morgue de la Policía solo uno de los cuerpos de los nueve presuntos delincuentes 
abatidos en Píntag aún no era retirado hasta ayer. 
 
Jorge Jiménez, director de la Policía Judicial de Pichincha (PJ-P), informó que ese cuerpo es 
del colombiano Ronald Adrián Valencia Parra (30), al cual la policía equivocadamente lo 
identificó como Mario Fernando Morales. 
 
Empero, el domingo, el verdadero Mario Morales, que vive en Machala y es comerciante, 
llamó a la PJ-P y dijo que hace meses fue víctima de asalto en esa ciudad. Jiménez, dijo que 
Morales identificó al colombiano como el autor de ese atraco. (CAT) 
El miedo todavía persiste en Píntag 
 
La tranquilidad del barrio San Francisco de Alpahuma, en la vía a Píntag, aún no regresa. 
 
Ignacio Morocho, uno de los moradores de ese barrio, dijo que sus vecinas están 
"traumatizadas con el hecho. Cada día escucho una versión diferente de la balacera". 
 
Lo que yo sé, es que los que murieron asaltaron una gasolinera de por aquí cerca". 
 
Sin embargo, unas personas dicen que los policías se portaron como héroes, pero otras que 
aseguran haber visto el enfrentamiento y contaron que a la Policía se le pasó la mano porque 
algunos de los sujetos estaban desarmados. (CAT)  
Hora GMT: 02/Diciembre/2008 - 05:02 
 
Comentarios 
Recuerda que son opiniones de los usuarios y no de www.hoy.com.ec. HOY se reserva el derecho a 
eliminar aquellos comentarios que por su naturaleza sean considerados ofensivos, injuriantes o no 
acordes a la temática tratada.  
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1. Roberto desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 08:10  
Bien hecho señores policias, solo les dieron lo que se merecen estos pillos. Imaginense 
ahora si salen los defensores de los drechos de los pillos a chillar porque les mataron a 
los que les sostienen el negocio. Ojala y maten unos cuantos mas ya que hay 
sobrepoblacion de rateros. 
2. Tulio Navarrete desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 10:05  
Estoy totalemente de acuerdo con el policia que dice sentirse indignado, deberia 
apoyar a quienes dieron a los delincuentes su merecido, cuando ellos matan gente por 
cometer sus delitos no pasa nada solamente se cuenta la noticia y nos sentamos a 
lamentar. Estamos en una epoca dificil y sencillamente los delincuentes hacen lo que 
les da la gana cuando les da la gana. Creo que la mayoria del pueblo apoya el accionar 
de los policias que estuvieron en este operativo. Y solo queda decirles GRACIAS por 
quitarnos 9 antisociales de NUESTRAS calles. 
3. Cesar Dominguez desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 11:38  
Aquí se necesita que la ciudadanía, en especial la quiteña, salga a las calles a marchar 
en respaldo de la policía, tenemos que hacer una colecta para dar un premio a los 
policías que demuestren valor y lealtad defendiendo a la ciudadanía, ya es hora de que 
el pueblo tome un real protagonismo en el accionar diario del país. Eso de la 
revolución ciudadana es puro cuento de Correa que ni siquiera informa de la s razones 
para apoyar a IRAN y quitar el apoyo a JAPON; JAPON que de alguna manera es un 
país que ha aportado al Ecuador, ¿ser mal agradecido y desleal es una virtud del 
socialismo del siglo XXI? 
4. César E. Castillo Delgado desde - Guayaquil  
02/Diciembre/2008 a las 11:54  
La policía como Institución merece apoyo total... 
 
Individualmente los policías deben someterse al reglamento que obliga a los 
procedimientos... El asunto es que muchos malos elementos, que desde siempre han 
estado acostumbrados a vivir en corrupción, deben ser puestos en su andarivel. 
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Es más, en este gobierno, como nunca algunos militares, así como algunos policías de 
alto rango, se han dedicado a cumplir "Ordenes que ellos las llaman superiores", por 
ejemplo: "EL GARROTEAR". Y que ahora, que por descuido en su labor profesional y 
la situación deteriorada de la economía, en que se está escapando de las manos la 
delincuencia, pretenden cortarla, de manera equivocada, y con violencia. Lo que solo 
incrementa la inseguridad y sobre todo permitiría el abuso indiscriminado y el 
"TITIRITEO DE ALGUNOS QUE TIENEN LA PERCEPCIÓN EQUIVOCADA" 
 
El estado de abuso del más fuerte se lo siente desde el mismo Carondelet y eso no 
puede ser con una nueva Constitución que aunque no priorice "EL DERECHO" 
prioriza "LOS DERECHOS" y la seguridad, así como manifestarse libremente, son 
derechos consagrados en la Carta(Ya 4 veces violada) a Papa Noel del siglo XXI. 
 
De modo que nada se pierde con una investigación, que debe hacerse técnicamente y 
que los implicados no deberían sentirse afectados. Porque los próximos podemos ser 
cualquiera de nosotros que se nos encuentre en la calle libremente. Ni soy delincuente, 
ni los defiendo, solo estoy opinando para evitar los abusos que nos pueden afectar a los 
ciudadanos en un gobierno como el que vivimos que trata de manejar todo con la 
violencia, y que mantine al país sin intitucionalidad. 
5. Lorena desde - Italia  
02/Diciembre/2008 a las 16:21  
Yo como todos los ecuatorianos pienso que ya era hora de que las fuerzas policiales 
den el apoyo necesario a nuestros paisanos,ya que saber que alla se vive con el temor 
de ser en cualquier momento asaltado,vilado,robado no sea por nada justo ya que 
abemos un personal profecional preparado e intruido como es el cuerpo de policia para 
poder brindar proteccion y seguridad al cuidadano;esto quiere decir que ellos cumplen 
plenamente con su deber como profecionales en su trabajo y personas de honor en su 
familia ya que ellos cumplen plenamente con su deber. 
6. Alfonso Paredes desde - Quito  
02/Diciembre/2008 a las 20:31  
Muy bien por la Policia Nacional, 
los muertos no son carteristas ni ladronzuelos, eran criminales, y a esos se les debe 
aplicar su propia ley. 
Que lastima que los colombianos nos hayan traido esa forma de entender las cosas, los 
ecuatorianos somos diferentes y por esos debemos defender nuestra bella forma de 
vida. pena que a veces solo la violencia sirva para detener a los violentos. 
Chao 
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7. Jorge Apolo desde - guayaquil  
02/Diciembre/2008 a las 20:43  
Bueno y hasta ahora no escucho a ningun digno funcionario de los derechos humanos 
hacer un comentario sobre el asesinato del Oficial Byron (no recuerdo el apellido) que 
fue asesinado en milagro, que paso, digan algo. Caballeros de los derechos humanos 
sepanlo uds que la ciudadania aplaude y apoya a la policia en actuaciones valerosas 
como estas, no asi por uds, por que muchos de nosotros no los queremos ver y nos 
gustaria muchos que desaparezcan de la sociedad incluida la hermanita elsie monge. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 177 
 
Anexo 5. 
Buzón de lectores de HOY 
 
Publicado el 02/Diciembre/2008 | 00:01 
Los muertos en Píntag 
 
Según información en otro diario, están cuestionando el accionar de la Policía, ya mismo salen los 
expertos en triquiñuelas para decirnos que los abatidos eran unos angelitos que estaban ensayando unos 
villancicos en vísperas de Navidad. Ya basta de organizaciones que defienden delincuentes, es hora de 
que la ciudadanía apoye a la Policía en el abatimiento de delincuentes. Una marcha en apoyo a la 
Policía es la que se debería realizar en todas la ciudades del país. Basta de comunistoides que han 
proliferado la delincuencia y no han hecho nada para dar trabajo a la gente que no lo tiene. 
César Domínguez 
Más sobre los muertos de Píntag 
 
Felicitaciones a la Policía. ¡Excelente! No siempre los pillos pueden ganar! Esperemos que ahora no 
aparezcan los defensores de los bandidos a quejarse! 
Juan Daniel Sosa, Esmeraldas 
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Anexo 6. 
'Delincuentes abatidos no eran ningunos 
angelitos' 
Publicado el 03/Diciembre/2008 | 00:19 
Oficial dice que no hubo bajas policiales porque pillos se toparon con cuerpo de élite 
 
Jorge Jiménez, jefe de la Policía Judicial de Pichincha, dijo que para evitar especulaciones "de 
la prensa" sobre que los nueve presuntos delincuentes muertos en Píntag (Pichincha) habrían 
sido ajusticiados por miembros del GAO (cuerpo de élite de la Policía), aseguró que "se está 
investigando". 
 
"Delincuentes abatidos no eran (ningunos) angelitos. Contra la banda oriunda de Machala (El 
Oro) hay siete denuncias", indicó, entre ellas por asaltar la empresa Alpen Swiss, a una 
gasolinera y a tanquero de diésel. 
 
"Cuando un policía es atacado responde. En este caso, esta banda se topó con uno de los 
grupos de élite perfectamente entrenados que los abatió", dijo, y que suspender a los seis 
oficiales sería "bajarles la moral". (CAT) 
Hora GMT: 03/Diciembre/2008 - 05:19  
Comentarios 
Recuerda que son opiniones de los usuarios y no de www.hoy.com.ec. HOY se reserva el derecho a 
eliminar aquellos comentarios que por su naturaleza sean considerados ofensivos, injuriantes o no 
acordes a la temática tratada.  
1. César E. Castillo Delgado desde - Guayaquil  
03/Diciembre/2008 a las 01:41  
Debe tener razones el oficial de policía que hizo la declaración... 
 
Pero, que esos individuos no hayan sido angelitos NO JUSTIFICARÍA UNA 
MASACRE. Que pudo haberse dado, y que es justamente lo que hay que descartar con 
la investigación... Más aún, si no eran angelitos, deberíamos suponer que tampoco eran 
tontos para dejarse acribillar muy confiados, sentadotes y desarmados. 
 
La transparencia es una de las acciones que corresponde a los procedimientos de la 
policía, e insisto en esta investigación, porque he leído bastante a especialistas de la 
mente humana quienes aseguran que los psicópatas tratan de ingresar a organismos 
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militares, paramilitares o policiales, para poder dar rienda suelta a sus instintos y 
"Amparados en la ley", eso debe ser descartado en la adecuada investigación. 
 
De igual forma, creo que la policía como institución y en los buenos elementos que la 
componen. Que son la mayoría, merecen todo el respaldo de la ciudadanía, ya que son 
los que hasta con el peligro de perder sus vidas, nos protegen de los bandidos. Pero los 
excesos de algunos también nos pueden causar problemas a todos. 
 
Respaldo y agradezco la acción de la policía, pero no estaría por demás, pensando en 
que la policía es parte de la sociedad ecuatoriana en la corrupción está en todas partes, 
que no todos los policías son angelitos y que en ella hay de todo “COMO EN 
BOTICA” 
2. Cesar Dominguez desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 07:41  
La ciudadanía tiene que hacer su parte si no sale a manifestar en apoyo de los policías, 
entonces seguimos embobados en los cuentos del presidente, por lo cual no reacciona a 
apoyar a la policía que esta y debe estar al servicio de la ciudadanía honesta, 
trabajadora, que quiere paz para todos, incluso para sus hijos. 
 
Recuerden un poco, Nadie hizo un escándalo cuando el Fiscal que no puso la 
acusación, y contra el juez que dio libertad a los que asaltaron un almacén en Quito, 
con metrallas y que fueron filmados durante el asalto, capturados y les dejaron libre, 
nadie reclamo nada y ahora parece que so yo me acuerdo de este tema. Que belleza de 
país. 
3. Rodrigo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 08:28  
Tenian que asomar estos defensores de los ladrones y asesinos que tanto mal hacen a 
nuestro pais, no se dan cuenta que con estos comentarios lo que ocacionan es 
desmoralizar a nuestras fuerzas de orden que lo que hacen es arriesgar sus vidas en 
favor de la ciudadania.  
Que quieren que pase, que muera uno o dos policias para justificar que no hubo abuso 
policial?, que les pasa, los critican por hacer bien su trabajo, espero y algun día no se 
topen con estos delincuentes de alta peligrosidad en sus vidas y no esten estos valiente 
policias para defenderlos. 
4. Rafael Cevallos desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 08:37  
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Coincido con el criterio del Sr.Castillo. La policía no sabe ya como explicar una 
masacre evidente como la ocurrida en Píntag, que tampoco es la primera (recordemos 
solo el caso Fybeca). Cada vez que escucho trágicas noticias como ésta, me pregunto: 
¿es verdad que no existe pena de muerte en el Ecuador? Al menos así reza nuestra 
Constitución Política desde hace ya mucho tiempo. Los hechos demuestran lo 
contrario; con el agravante de que, ejecuciones como éstas, violentan principios 
jurídicos universales como son: el derecho a la defensa y el debido proceso. 
Hipócritamente nos horrorizamos de la justicia indígena, pero sus eventuales excesos 
son incomparables a la ejecución sin previo juzgamiento y condena. Y lo más triste y 
preocupante es que nuestra sociedad no se inmuta. Incluso hay quienes aplauden esta 
conducta policial y piden aún mayor endurecimiento en el "combate contra la 
delincuencia", sin percatarse que la violencia acarrea más violencia. 
Ante la circunstancia flagrante de haber encontrado menos armas que "presuntos 
delicuentes" liquidados, ahora la policía quiere hacernos creer aquello de las viejas 
películas de cowboys, esto es que "los chullitas no mueren", al decirnos que se trataba 
de un "cuerpo de élite" y que, por eso, sus miembros no tienen ni un solo rasguño. 
Mañana nos dirán que ellos tienen "licencia de matar" y que, por tanto, sus acciones no 
pueden ser cuestionadas. Ya nos advierten ahora que juzgar esta acción policial es 
atentar contra la "moral" de estos policías a los que debíamos, más bien, declararles 
héroes. ¡Qué 'cultura de muerte' estamos viviendo! 
La verdad es que el fundamental derecho a la vida, aceptado universalmente, no hace 
excepción alguna; igual que no lo hace el quinto mandamiento de la Ley de Dios: No 
matarás. Nada exculpa el homicidio, salvo el caso de una legítima defensa bien 
entendida y probada. Y el policía no está para quitar la vida a los delincuentes (menos 
aún si son presuntos), sino para aprehenderlos y llevarlos ante la justicia. De otra 
manera, estamos viviendo aún en la barbarie; y lo que diga la Constitución es "puro 
cuento". 
5. Marcelo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 08:55  
Que tal ha estos angelitos ladrones y matones les salio sus angeles guardianes, todo es 
valido para que la INSTITUCION POLICIAL acaba de una vez con estas bandas de 
delincuentes que los derechos humanos tanto defienden, asi paso cuando le asesinaron 
a mi hermano por robarle su carro los disque defensores de los derechos humanos se 
pusieron al lado de los delincuentes y asesinos. 
 
Osea que ahora tiene que salir herido o muerto un policia para que se calmen los mal 
llamados "DERECHOS HUMANOS" que tal en donde se ha visto tamaña estupidez..... 
6. Pedro Oliva desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 09:47  
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Ni la policía, ni los militares son santos de mi devoción. Hay que acordarse de todos 
los capítulos obscuros de esta gente: ej. Notario Cabrera y la gran sociedad con los 
uniformados... en fín, sin embargo; debo decir que felicito al grupo de élite por haber 
dado de baja a estos impresentables delincuentes. Si no se los termina así, caen unos 
dias presos, los jueces corruptos los sueltan, y pasan los años y los tenemos en el 
gobierno. 
 
Muerte a los delincuentes peligrosos, y silencio a los derechos humanos que solo 
sirven para defender a los pillos y a los comunistas. 
7. Alejo desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:21  
Mire como se ve que estos defensores de rateros y acesinos no han sufrido ataques de 
la delincuencia, quiro recordarles a esta gente que supuestamente los buenos de la 
pelicula son los policias, los que nos defienden contra el ampa yo no creo q 
8. Esteban Crespo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:34  
No estoy de acuerdo con Cesar Castillo y Rafael Cevallos. La policia hizo una 
excelente labor al eliminar a los delincuentes de Pintag y de Fybeca, ya que se 
encuentran armados, y listos para matar y huir. Un delincuente no busca una pelea. 
Busca una victoria, y si no la cosigue, pues mata y huye. Esperaban acaso que maten 
un par de policias, y que busquen bien quienes estaban armados, para disparar solo 
contra ellos. Si te asocias con delincuentes para salir armado a robar, pues tienes que 
esperar las consecuencias de tus acciones. Mi apoyo incondicional a la policia por este 
trabajo bien hecho. Esperamos muchos mas. 
9. jorge benítez desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:34  
Si matan delincuentes hay que investigar a la policia y denunciar a los derechos 
humanos y armar una bronca de san quintin, pero si matan a policias, no es problema 
es su deber y murieron cumpliendo con su deber, y la familia del policia?, sus hijos?, 
su esposa?, que pena el criterio pobre de la comunidad. No hay que proteger a los 
malos policias, pero eso no da para que cada vez que la policia actua se siembre de 
dudas su actuación, creo que la mayoria actua de buena fe y con la convicción de 
proteger y sin embargo para dar justificar ante la ciudadania, la policia debería entregar 
su informe sin demora, ni esperar que se los pidan con diafanidad y valentia. 
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10. Brandon Darrow desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:35  
POr que insistimos en recordar el caso Fybeca, por que tenemos que pensar que la 
Policia actuo de mala fe, "se le paso la mano", por que no hacemos el mismo 
comentario cuando escuchamos que pandilleros asesinaron a una persona con 17 
puñaladas por un celular y unos zapatos, vuando eso pasa, los pandilleros crecieron en 
hogares mal formados, son chicos traumados, que necesitan ayuda... si... como no. 
La policia actuo como debe actuar en cualquier caso similar, delincuente encontrado en 
delito flagrante debe ser dado de baja, lei que 9 delincuentes muertos y ni un policia 
herido "es sospechoso" que, o sea que si hubiera un policia o dos muertos, ahi hubiera 
estado bien? 
Por favor, en que pais vivimos, 9 delincuentes, 6 armas, ya sabemos que hay uno que 
logro escapar y dio aviso a los deudo para que retiren los cuerpos, no se les puede 
ocurrir que el que huyo tambien pudo estar armado, la polici usa armas 9 milimetros, 
los delincuentes tenian 2 cartucheras, revolveres y una subametralladora, si el lugar de 
ser un grupo policial de elite hubieran sido los policias del PAI, estariamos diciendo 
que la delincuencia esta incontrolable por los 3 policias muertos... 
Seamos sensatos, la policia tiene que actuar con fuerza letal cada vez que sea 
necesario, quiza asi tengan miedo los delincuentes... 
11. Esteban Crespo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 10:36  
Sr. Cevallos: lo ocurrido en Pintag no se llama masacre. Se llama limpieza social, tan 
necesaria en estos tiempos. 
12. Miguel desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 11:02  
Solo quienes hemos sido asaltados por delincuentes armados, solo quienes hemos 
sufrido el robo de nuestras viviendas, a la luz del día, por delincuentes armados hasta 
los dientes, amenazados con armas en la cabeza de nuestros hijos, solo cuando hemos 
perdido absolutamente todo lo que hemos hecho en la vida a costa de mucho trabajo y 
sacrificios podemos sentir lo que se siente hoy, cuando un grupo armado de la Policía 
Nacional termina con un banda de delincuentes, por lo menos una menos, que favor 
harían si terminaran con estos delincuentes de una vez, poco a poco hasta limpiar de 
tanto criminal, asaltante a nuestra querida ciudad. Gracias señores policías. Que 
lástima me da oir a defensores de los derechos humanos que buscan limitar la acción 
policial para defender a estos desalmados criminales. Cuando oiremos que los DDHH 
defienden a la ciudadanía decente y honrada, cuando los DDHH defienden a un policía 
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?. Los ciudadanos no tenemos derechos humanos, no tenemos derecho a vivir en paz, 
no tenemos derecho a que no nos asalten en nuestra propia casa ? 
13. Victor desde - Salisbury  
03/Diciembre/2008 a las 11:03  
Amigos miembros del orden, no se amedrenten por lo que dicen los defensores de los 
criminales y delincuentes ustedes están para cuidar la sociedad, la mayoría de gente 
honorable los respaldamos ustedes no deben ofrendar sus vidas para que los de los 
derechos humanos se sientan bien. !!!! RESPALDO PARA LA POLICIA 
NACIONAL!!!!! 
14. Frank 
03/Diciembre/2008 a las 11:25  
Yo estoy de acuerdo con los DERECHOS HUMANOS, pero quien defiende los 
derechos humanos de las victimas. Cuando un persona implora que no la violen o 
roben. Si seguimos atacando a la policia, ellos se haran de la vista gorda, solo pra no 
meterse en problemas. Debemos aplaudirles y que sigan luchando contra estos 
criminales. Que tal que las victimas hubiesen sido civiles inocentes, entonces 
estariamos reclamando a la policia que actue. 
mano dura a la delincuencia, mano dura a la corrupcion! 
 
RESPALDO A LA POLICIA NACIONAL (en este caso, al menos) 
15. Germán Arcos desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 11:37  
respaldo total a la policia y rechazamos a esos grupillos de defensores de delincuentes 
que no deverian existir en el ecuador y la policia deberia limpiar de una vez por todas 
esas bandas de delincuentes que son conocidas y por temor no son atacadas se deberia 
actuar a tiempo con esta lacra de la sociedad por que mañana puede ser demasiado 
tarde 
16. Guillermo Franco 
03/Diciembre/2008 a las 12:08  
Acuerdensen que en el Caso FYBECA murio gente inocente, si estos actos que todos 
apoyamos persisten moriran muchos inocentes mas, que pueden ser familiares de 
cualquiera de nosotros, asi que la policia debe seguir los procedimientos para evitar 
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que gente inocente muera inpunemente, Miren uds el despliege policial de mas de 50 
efectivos, que armaron una pareja de Oficiales de la Policia contra una madre que pide 
el apellido para su hija de un mal OFICIAL de la policia, la arrastaron y hasta 
golpearon a la nina de 6 meses es esto justificable?, asi como hay buenos elementos 
hay algunos malisimos y hasta delincuentes disfrazados de POLICIAS esa es la cruda 
realidad. 
17. Santiago desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 13:16  
Mi RESPALDO TOTAL A LA POLICIA NACIONAL, A SUS BUENOS 
ELEMENTOS QUE ACTUAN DE BUENA FE Y PROFESIONALISMO, 
RECORDEMOS QUE LOS POLICIAS ELLOS TAMBIEN SON PUEBLO TIENEN 
FAMILIA TAMBIEN TIENEN DERECHOS.DEBEMOS RESPALDAR ESTAS 
ACCIONES PARA TERMINAR DE UNA VEZ POR TODAS CON LA 
INSEGURIDAD EN NUESTRO PAIS. 
18. Daniel desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 14:16  
RESPALDO A LA FUERZA POLICIAL QUE HACE SU TRABAJO 
ARRIESGANDO SU VIDA. GENTE HONESTA Y TRABAJADORA. Con el 
sistema de justicia que tiene Ecuador, esos asesinos y ladrones hubieran salido al dia 
siguiente con la ayuda de algun abogado de ultima y uno de los jueces pillos que 
existen en el pais. BASTA DE PROTEGER A LOS DELINCUENTES. 
19. José desde - Desde Zaragoza (España)  
03/Diciembre/2008 a las 14:22  
Felicitaciones a la Policía que está cumpliendo con su deber, es la única manera de 
controlar esta lacra de la delincuencia, los defensores de los derechos humanos en este 
caso están perdiendo protagonismo ante la sociedad, haber si se manifiestan cuando 
una persona es atacada por un delincuente que no tiene reparo en que si el asaltado es 
un padre de familia, o está desarmado, etc, decepcionantes las expresiones de los 
representantes de los derechos humanos, estamos lejos de nuestro país pero nos 
enteramos de todo lo que ocurre ahí. 
20. NARCISO desde - PORTOVIEJO  
03/Diciembre/2008 a las 14:51  
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LOS METODOS QUE USAN LOS DELINCUENTES SON SIMILARES EN TODO 
LADO, Y TAMBIEN LOS METODOS QUE USA LA POLICIA, EN NUESTRA 
SOCIEDAD CONFLICTIVA Y CON UN ALTO GRADO DE CORRUPCION 
DESDE LA CABEZA A LOS PIES, QUIERO DECIR DESDE FUNCIONARIOS DE 
GOBIERNO DE EL MAS ALTO NIVEL HASTA LOS MAS BAJOS, ES POSIBLE 
Y HSTA NATURAL QUE SUCEDA LO QUE ACONTECIO EN PINTAG, COMO 
ES LOGICO EXISTEN POLICIAS HONRADOS CON ACTITUDES HEROICAS, 
DIRIA LA MAYORIA, PERO TAMBIEN HAY LOS OTROS AQUELLOS COMO 
LOS QUE DENUNCIA CLEMENTE ORELLANA SAENZ, HOY MISMO, 
CUANDO RELATA EL ROBO A SU HIJA, NO EXISTE PRACTICAMENTE 
POSIBILIDAD DE ACUDIR A UN ORGANISMO POLICIAL , NO EXISTE, POR 
LO QUE ES NECESARIO INVESTIGARLO A FONDO, ESTE CASO PINTAG, EL 
ABANICO DE POSIBILIDADES SON VARIOS DESDE UNA BANDA DE 
DELINCUENTES LIGADOS A LA PROPIA POLICIA A LOS QUE ERA 
NECESARIO ELIMINAR, HASTA UN ENFRENTAMIENTO SIN RESPETO A LA 
VIDA DE NADIE. EN UN MOMENTO EN QUE HEMOS VUELTO A LA EPOCA 
DEL WEST FAR. 
21. Danilo desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 15:08  
Apoyo TOTAL a la Policía Nacional pero a los buenos elementos, Sr. Comandante 
General haga una limpia al interior porque usted sabe como es el teje y maneje de su 
institución ya q empezó desde KDT, tengo bueno amigos oficiales y de tropa por todos 
aquellos q se sacrifican un aplauso, pero si debe haber una investigación acerca del 
asunto para q NO se afecte más la imagen policial y si lo hicieron dentro de los 
procedimientos está bien porq con los delincuentes EN DELITO FLAGRANTE pienso 
q no hay excesos, CUIDADO digo en delito flagrante porque sino el policía va a 
pensar q tiene licencia para matar y no es así porque algún momento pueda q resulte y 
sea un familiar del policía 
22. Eduardo Paz desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 15:10  
Total respaldo a la Policía Nacional. Pretender que haya equidad en una confrontación 
armada es un dislate. Que deben investigarse los excesos de las fuerzas del orden en 
cualquier circunstancia, es verdad; así como tampoco se puede soslayar un trabajo 
planificado y profesional. Pero no es menos cierto que los adalides de los derechos 
humanos deben primero investigar y cerciorarse de la inteligencia que se hace a la 
delincuencia organizada para emitir una opinión. Los medios de comunicación lejos de 
publicar el sensacionalismo o "venta" de opiniones apresuradas, debería ser imparcial y 
objetiva. 
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23. Eduardo Paz desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 15:12  
Total respaldo a la Policía Nacional. Pretender que haya equidad en una confrontación 
armada es un dislate. Que deben investigarse los excesos de las fuerzas del orden en 
cualquier circunstancia, es verdad; así como tampoco se puede soslayar un trabajo 
planificado y profesional. Pero no es menos cierto que los adalides de los derechos 
humanos deben primero investigar y cerciorarse de la inteligencia que se hace a la 
delincuencia organizada para emitir una opinión. Los medios de comunicación lejos de 
publicar el sensacionalismo o "venta" de opiniones apresuradas, debería ser imparcial y 
objetiva. 
24. Lenin desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 15:14  
Sres Castillo y Cevallos... no son uds tambien de los defensores de los "DERECHOS 
DE LOS DELINCUENTES" señores ahi murieron gente indeseable, que hacia el mal a 
gente trabajadora y honrada....BIEN POLICIA NACIONAL Y SI ESTO ES 
IMPLANTAR LA PENA DE MUERTE PUES QUE ASI SEA... QUIZA ASI NOS 
DEJEN TRABAJAR EN PAZ ESTOS PILLOS 
25. Federico Pacheco desde - Sangolqui  
03/Diciembre/2008 a las 15:59  
Señores Cevallos y Castillo, da pena leer lo que escribe la gente que se supone vive de 
su trabajo tratando de no hacer mal a nadie, o ese no es el caso de Uds?. porque no de 
otra manera se entiende esa defensa a ultransa que hacen de la delincuencia en 
desmedro de las instituciones que defienden nuestro bienestar a costa de sus propias 
vidas, ojalá que nunca sean asaltados por sus defendidos y un buen policia tenga que 
elegir entre matar al delincuente o permitir que el angelito de buena cuenta de sus 
vidas para no sentir la persecución de los "defensores de los derechos del Humano 
criminal". 
26. Felipe Neira 
03/Diciembre/2008 a las 16:12  
Recuerden que ante todo!!!: 
1. nadie es culpable hasta que se pruebe lo contrario 
2. la vida humana es vida aunque sea del peor delincuente 
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Porque supongamos que ahora los dizque pillos no hubieran sido pillos de verdad?  
 
Lindo chiste ahora uno sale a la calle lo acribillan a balazos y uno no puede ni 
defenderse... sería talvéz más creible si nuestra fuerza pública no sería la empresa más 
corrupta del país.  
 
Estoy de acuerdo con muchos de sus criterios, pero tampoco creo qeu la violencia 
soluciona el problema, no es posible que justifiquemos la muerte de unos cuantos por 
la felicidad de otros pocos. 
 
Recuerden!!! si nos pasara a nosotros o a nuestros seres queridos, asi sean los peores 
ladrones, se vale una muerte? se vale que los que dicen "servir y proteger" no protejan 
nuestros derechos a ser juzgados por un tribunal antes de sancionarnos, como dice 
nuestra bendita constitucion? 
 
Donde quedó el derecho a la vida señores y señoras! 
27. Lila desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 16:45  
Lamento que la "percepción" de inseguridad que existe (según el Ministro 
Bustamante), nos lleve a decir cosas tan duras como la que escribe Esteban Crespo 
cuando dice que "lo ocurrido en Pintag no se llama masacre. Se llama limpieza social, 
tan necesaria en estos tiempos".  
 
Que la inseguridad existe, es un hecho. Pero justifica eso pretender que se mate a 
cualquier delincuente porque "se lo merece" o porque "el también mata"??.. Entonces 
los policías son delincuentes con permiso de matar.. nada más.  
 
A la Policía, un gracias muy grande cuando hacen su trabajo. Lamentablemente no 
siempre es así. Sin hacer desmérito de los operativos que se puedan lograr con éxito, 
considero que lamentablemente la historia nos obliga a dudar de su versión de los 
hechos. 
28. Federico Pacheco desde - Sangolqui  
03/Diciembre/2008 a las 17:07  
Señores Cevallos y Castillo, da pena leer lo que escribe la gente que se supone vive de 
su trabajo tratando de no hacer mal a nadie, o ese no es el caso de Uds?. porque no de 
otra manera se entiende esa defensa a ultransa que hacen de la delincuencia en 
desmedro de las instituciones que defienden nuestro bienestar a costa de sus propias 
vidas, ojalá que nunca sean asaltados por sus defendidos y un buen policia tenga que 
elegir entre matar al delincuente o permitir que el angelito de buena cuenta de sus 
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vidas para no sentir la persecución de los "defensores de los derechos del Humano 
criminal". 
29. Rafael Cevallos desde - Quito  
03/Diciembre/2008 a las 18:21  
A todos los que no han entendido que estos foros no son para insultar sino para 
coincidir en criterios o discrepar con altura y argumentos, solo les quiero recordar lo 
que Bertold Bretch en algún momento nos advirtió a los seres humanos: 
 
AHORA ME LLEVAN A MI 
Primero se llevaron a los comunistas  
pero a mi no me importó  
porque yo no era.  
 
En seguida se llevaron a unos obreros  
pero a mi no me importó  
porque yo tampoco era.  
 
Después detuvieron a los sindicalistas  
pero a mi no me importó  
porque yo no soy sindicalista.  
 
Luego apresaron a unos curas  
pero como yo no soy religioso  
tampoco me importó.  
 
Ahora me llevan a mi  
pero ya es tarde.  
 
Bertold Bretch 
30. John Casas desde - riobamba  
03/Diciembre/2008 a las 18:21  
felicitaciones al cuerpo de elite de la policia espero que sigan adelante y hagan lo que 
tienen que hacer, eliminar toda esa peste que hay en el pais! 
31. Fernando Fernes 
03/Diciembre/2008 a las 18:44  
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Parece que casi todas las opiniones van a favor de la policia, bien por ella y a la 
institucion a la cual se deben, pero no amerita una masacre a sangre fria. Mas parece 
que criminales se enfrentaron a delicuentes. Que hubiera pasado si los dichos 
delicuentes tenian rehenes?- Aqui para dicho cuerpo de elite eran todos asaltantes. 
Ayer como ahora y en el futuro se veran este tipo de acontecimientos. Ojala la policia 
y su personal se adiestre mucho mejor, para actuar en situaciones parecidas y no por 
miedo o venganza dispare como locos o los peores criminales. 
32. betty desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 20:00  
Si los defensores de los derechos humanos de los delincuentes hubieran sufrido en 
carne propia lo que estamos padeciendo las personas que hemos sido asaltadas en 
nuestras casas por delincuentes armados, haciendo peligrar nuestra vida, la vida de 
nuestros hijos y nietos, si hubieran sido golpeados salvajemente, si los hubieran visto a 
plena luz del dia entrar a su casa, como los vimos nosotros, a rostro descubierto, sin 
miramientos de ninguna clase, golpeando y amenazando con matarnos, tal vez su 
actitud no seria la de defenderlos. 
Cuando el fiscal deja salir libre a la unica delincuente que logra atrapar la policia, 
cuando vemos que se burlan en nuestra cara y regresan a llevarse lo que no alcanzaron 
a llevarse en la primera vez... 
cuando en fin, no puedes tener tranquilidad ni paz en tu propia casa, porque te sientes 
sitiado, arrinconado y con miedo,  
no puedes hacer menos que Agradecer que finalmente hayan acabado con una de las 
bandas que piensan que este pais es tierra de nadie. 
Bien por la policia!!!!!!! 
Mis felicitaciones!!!!!!!! 
y a los defensores de estas lacras de la sociedad, que esperen su turno,  
que al fin y al cabo un dia les llegara su turno y ojala que hasta tanto cambien de 
opinion. 
33. Frank 
03/Diciembre/2008 a las 20:56  
Yo estoy de acuerdo con los DERECHOS HUMANOS, pero quien defiende los 
derechos humanos de las victimas. Cuando un persona implora que no la violen o 
roben. Si seguimos atacando a la policia, ellos se haran de la vista gorda, solo pra no 
meterse en problemas. Debemos aplaudirles y que sigan luchando contra estos 
criminales. Que tal que las victimas hubiesen sido civiles inocentes, entonces 
estariamos reclamando a la policia que actue. 
mano dura a la delincuencia, mano dura a la corrupcion! 
 
RESPALDO A LA POLICIA NACIONAL (en este caso, al menos) 
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34. William Camacho 
03/Diciembre/2008 a las 22:21  
Expreso mi total respaldo y apoyo a la policía por el exe;emte trabajo en Píntag, claro 
no faltaba quienes defiendan a la delincuencia y ahora quieran sentar en el banquillo de 
los acusados a la fuerza publica, pregunto a los defensores de la delincuencia, quien 
responde o que justifica que estos criminales asesinen y roben a gente honesta y 
trabajadora? Donde estan los DERECHOS de los que han perdido la vida en manos de 
la delincuencia? Donde estan los derechos de los que yacen en el cementerio? A estos 
delincuentes se los tiene que ir castigando así de manera ejemplar, y, que dice de esto 
el regimen Correista aun sigen pensando que la delincuencia es asunto de 
PERCEPCION, Adelante fuerza publica acaben con la delincuencia. 
35. Christian desde - quito  
03/Diciembre/2008 a las 23:28  
Todos critican,pero en realidad es muy facil hablar y dar opiniones.Los delincuentes 
estaban armados listos para matar a cualquier persona inocente tu papa,tu hemano tu 
hijo ,personas de hogares disfuncionales dispuestos a todo. Pienso que hay mucha 
delincuencia en ecuador la solucion es la mejoria de la economia para crear fuentes de 
trabajo pero eso se demora mucho tiempo y la delincuencia sige cobrando vidas y 
despojando a los negocios,dado el hecho FELICITO AL CUERPO DE LA POLICIA 
NACIONAL POR ARRIESGAR SU VIDA sigan adelante sin importar las 
consecuencias. 
36. daniel machala 
04/Diciembre/2008 a las 19:30  
el leido las diverssas opiniones de quienes siguen este caso de los abatidos y pienso 
que algunos opinadores no digo pueden ser espertos enh la s leyes de los derechos 
humanos pero estas personas nunca an sido asaltadas nunca an sufrido un atentado 
contra su vida los dilicuentas son personas que actuan y estan para matar a quienes c 
les atraviesen en el camino es mentira que no hay trabajo en nuestro pais....no abra 
traba pa ra quienes no quieren traba......... pero para las personas que les gusta el traba 
hay de cualesquiera forma onradamente..............y por eso QUIERO FELICITAR A 
LA POLICIA Y A ESTOS GRUPOS DE ELITE QUE ARRIESGAN SU VIDAS 
PARA COMBATIR LA DELICUENCIA..........SIGAN ADELANTE I NO LE AGAN 
CASO A LAS PERSONAS Q OPINAN DIFERETE 
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37. jose vidal desde - alicante.  
07/Diciembre/2008 a las 07:16  
Estoy totalmente de acuerdo con la policia nacional de mi paiz ECUADOR. de 
ajusticiar a estos delincuentes que son las escorias de mi paiz. los que no estan de 
acuerdo, es por que tambien son unos delincuentes, mi respaldo toal sres,de la policia. 
espero que sigan en su labor. 
38. jose vidal desde - alicante.  
07/Diciembre/2008 a las 07:19  
Estoy totalmente de acuerdo con la policia nacional de mi paiz ECUADOR. de 
ajusticiar a estos delincuentes que son las escorias de mi paiz. los que no estan de 
acuerdo, es por que tambien son unos delincuentes, mi respaldo totalsres,de la policia. 
espero que sigan en su labor. 
39. Francisco desde - Quito  
10/Diciembre/2008 a las 09:31  
Todas las opiniones que van a favor de la policia tienen su justa razon, pero yo me 
pregunto en la mente de que persona estaria pensar de que criminales se enfrentaron a 
delicuentes, si es publico que personal perteneciente a la Policia Nacional del Ecuador 
abatio de 9 delincuentes en delito flagrante; esto me hace Pensar que posiblemente esas 
personas de criterio mal formado deben ser amigos de esta gente indeseable, gente sin 
escrupulos que en vez de trabajar honradamente se da el tiempo para vagar por todos 
partes del pais buscando donde robar, y si encuentran ese lugar ingresan destruyendo 
puertas, sometiendo a la gente con armas de fuego, amenazandoles de muerte e 
inclusive abusando de mujeres indefensas, sin pena y lastima, demostrando su valentia 
con un arma de fuego que no dudan en hacerla funcionar cuando una persona indefensa 
intenta oponerse a sus fechorias, disparando sin pena ni gloria. Que pena que ciertas 
personas hagan cometarios cono la de que los delicuentes podian haber tenido 
rehenes?; que pongan en tela de duda la actuacion del cuerpo de elite de la Policia. La 
gente honesta debe estar tranquila cada vez se escucha que la Policia y su personal 
acaba con delincuentes. La Policia cada vez se adiestra mucho mejor y en estas 
situaciones no dispara por miedo, venganza, por estar locos o por ser los peores 
criminales, sino en defensa de los derechos de ciudadania ecuatoriana. Quienes deben 
preocuparse son los delincuentes y esa disque gente honesta que se asocia con ellos, 
que los defienden cuando son detenidos o son abatidos cayendo en su propia ley. Estos 
delincuentes asesina sin pena por robar y lo que roban venden a esos cachineros 
sinverguenzas de la Montufar. Para estos cachineros de igual forma debería haber una 
sancion penal de por lo menos unos 15 años de carcel, para que tengan miedo de 
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comprar cosas robadas y no fomenten la delincuencia. Señor lector no se asocie con 
delincuentes y tenga confianza en la Policia. 
40. susy desde - QUITO  
14/Diciembre/2008 a las 00:00  
Cierto es que puede darse el caso que los malditos ladrones tengan un rehen la policia 
ahi tiene que actuar con cautela tratar de apresarlos y cuando esten solos ajusticiarles a 
los pillos total solo son pillos que tienen que morir en su propia ley. 
41. enrrique desde - lima  
18/Junio/2009 a las 17:32  
william hilario yrribari es un defraudador, mas conocido como embustero , daña a 
mucha gente inocente y ahora lo tienen en su pais como si fuera un hombre bueno 
como permiten que gente asi pueda ingresar a ecuador este tipo es de lo peor y 
deverian de deterlo estoy seguro que mucha gente querria eso, el a estafado a miles de 
personas haciendo el pobrecito , la vistima somo mucha gente los que lo conocemos y 
el tipo es malo ademas de ser muy violento y esas personas que lo estan defendiendo 
espero que sea con base porque tendran que dar una buena explicacion por ocultar a un 
hombre que ahora corre de la justicia. 
42. augusto desde - quito  
07/Marzo/2010 a las 17:49  
la delincuencia actualmente en el pais a aumentado considerablemente ahora con la 
nueva ley que es prohibido andar con armas asi se tenga permiso mi pregunta es un 
delincuente que va realizar un atraco el busca la forma de llevar su arma para cometer 
el ilicito mas el ciudadano honrado lo lleva para defensa personal y de su familia, y si 
siguen con esa modalidad continuaran las muertes, ademas pienso que le falta mas 
profesionalismo, una ocacion estuve en la provincia del oro y se encontraban peleando 
dos personas hebrias el mienbro del orden, disparo su arma al aire sin tomar en cuenta 
que habiamos ciudadanos pasando por el lugar tamaña irresponsabilidad, y se le 
pregunto que porque hace eso casi nos meten preso y no son ellos los llamados para 
servir y proteger ????????????????? 
  
